DA de A 


CORAL OS es 
AN pe AN 


A - 


Hi 


Ta 


PI A NS 


It ca 


po» 


Pal 
NU 
de 
ed 
ION 
y Ñ 
del 
la 
Po 
| 

Y 
id 


PARRA CERO 


A A A o 


LAA 


7 de FORA AE A ARA A SR AGA O AA », 


a 


A 
MA 
y." 


0 
AA 
pe NE A 


SADO 
Mira E 


Ls 


REFERENCE DEPARTMENT * XX 


BooK No. ACCESSION 
_f914,6 AL86 338313 


NOT TO BE TAKEN FROM THE LIBRARY 


Form No. 37 5M-4 31 


PSPANA, 
¡LA IGNORADA 


VIRAL OSA SESS 
AGN ITACAUOOS 
a 
MODERNOS 


MCMXAXIV 


dh 


AIMlántical 


SIA Lenos Ane MU 


“S5ditoual 


Fo,abana úéxco SN 


Y 
IDA. 
¡a 


E 


Para 


Don Adolfo Prieto 


español hispanizante, que en 
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de Nueva España, revive—con 
hechos próceres— la nobleza 
generosa de la vieja España ca- 
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ECTOR y juez: aquí nos sitúa nuestro de- 
ber paternal para decirte cuatro palabras 
acerca del por qué de “España, la lgno- 

rada”. No pienses que nos atribuímos papel de 
prologuistas ni que, con mal encubierta vanidad 
íntima, abrogámonos el alto oficio de introduc- 
tores de embajada. Para empeño de tanta res- 
ponsabilidad—-acaso inútil en esta hora, ya que 
protocolo y parca llaneza son inconciliables—, 
habría de exigírsenos la impecable etiqueta de un 
uniforme galoneado o de una grave, categórica 
levita de estirpe; y esta pluma nuestra, lo mis- 
mo que el flaco cerebro que por director de 
ejercicios Dios le ha dado, apenas puede vestir- 
se—si ha de tener el tacto de rehuir la mascara- 
da—con las galas de una chaqueta parda, un 
cuello flojo y un sombrero de paja. 

Apartemos del pensamiento, siempre quebra- 
dizo ante el pecado, las reiteradas tentaciones 
de invadir un escenario que no podamos llenar 
con el prestigio de hechos pasados o con la se- 
ducción de reconocidos méritos inmediatos. La 
audacia aún. propicia alternativas en política, en 
los negocios, en los centros de vida elegante y 
en el corazón femenino, nunca bien explorado. 
Pero no en el área de la iñteligencia, de la cul- 
tura positiva, de la preparación disciplinada, que 
ccupan los profesionales del intelecto. Ahí, no. 
Por eso, no podría sernos disimulado el inocen- 
te atrevimiento de presentar a los ilustres cola- 
boradores de esta obra, saliendo fiadores de su 
alcurnia mental y de su ciencia. Ellos mismos. 
por tanto, te dirán pronto quiénes son, lector. 


FF Y? 


España, no está encerrada en este libro. ¡Có- 
mo había de estarlo! Tiene España tantas nue- 
vas ciudades, tantos viveros de educación, tan- 
tas colosales industrias, tal número de propie- 
dades inapreciables, tanta palpitante y compara- 
ble riqueza, que no sería sólo estulto querer re- 
sidenciar esos múltiples valores en una obra. 
por voluminosa y selecta que ésta fuese: sería 
francamente necio. Para poder decirte, lector: 
“¡Esta es España!”, tendríamos que traerte a ella, 
y mostrártela pueblo a pueblo, kilómetro a kiló- 
metro, escuela por escuela. Mas como derrochar 
semejante favor con cuantos españoles viven en 
América no está al alcance de nuestro poderío, 
te conformarás con que pongamos este libro en 
tus robustas y honradas manos, para que al 
hojearle y leerle se te nublen los ojos por la 
emoción de lo que ves y sientas que tu cualidad 
de español aumenta muchos puntos en la valo- 
ración que tú has hecho de tí mismo. 

Con este libro, lector, te damos supremos ele- 
mentos de prueba: testimonios científicos, de 
alta cultura, de innegable modernidad, de sufi- 
ciencia técnica, que fué antes y después blasón 
de la raza; del valor de esta tierra tuya, zahe- 
rida por superior, odiada por poderosa, calum- 
niada por señora de muchos de los mejores mé- 


ritos humanos, que han sido y siguen siendo es- 
pañoles. Dobla las hojas sucesivas, examínalas 
detenidamente, recórrelas con la exigencia rece- 
losa de quien está ahito de palabrería y huecas 
divagaciones, y hallarás muchas verdades que tú 
no conocías, muchos aspectos que no podías pre- 
sumir, muchas pruebas evidentes, inconcusas, vi- 
vas que hacen de tu país, de tu patria, de tu ig- 
norada España, una nación laboriosa, elevada 
por el trabajo y la cultura, fuerte y opulenta. 

No empleemos, sin embargo, palabras excesi- 
vas. El estudio documentado, autorizadísimo, 
que de cada factor de la moderna capacidad es- 
pañola, hacen catedráticos, como Blás Cabrera 
y Goicochea, modestos sabios como Caracciolo 
y Luis de Hoyos, pensadores como Maeztu, Pé- 
rez de Ayala y Salaverría, ingenieros como Ma- 
chimbarrena y Elorrieta, profesores como Luzu- 
riaga, eminencias como Dantin Cereceda, espe- 
cialistas bien probados como Olariaga—para no 
citar sino algunas plumas de las que llenan estas 
páginas—, nos releva de ponderaciones. Y si, 
no por fortuna, es tradicional que los españoles, 
más que alabar lo propio, mejor sabemos menos- 
cabarlo y deprimirlo, atengámonos a hechos es- 
cuetos, a esos hechos, lector, que te esperan en 
las quinientas páginas vecinas. Lo plástico no 
miente; la fotografía es siempre una realidad 
auténtica; y cuanto a los temas nacionales que 
desarrollan esos mentores compatriotas tuyos, 
que te citamos —temas exentos de vaga litera- 
tura—, te proporcionarán detalles tan preciosos, 
tan ciertos, tan verídicos y halazadores a un 
tiempo, que tomándoles con regocijo de redi- 
mido, te será dado el goce de rebatir victoriosa- 
mente con ellos toda malévola especie que, ca- 
lumniadando a la patria que es tu orgullo, te 
calumnie a tí mismo. 
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No es esta una obra de homenajes incondicio- 
nales, de inflamadas hipérboles que suenen a ha- 
lago marcial en los oídos de los buenos patrio- 
tas; una obra, vaya, de españolismo recalcitran- 
te que pretenda cerrar contra todo lo que no es 
nuestro, pregonando la teatralidad de la frase 
conocida: «o ser español, o no ser». ¡Para qué! 
Las formas espectaculares del patriotismo—her- 
mosas sólo en los instante que toman cuerpo, 
estériles y tocadas de no poca ingenuidad siem- 
pre—ya nos han azotado bastante. El amor a la 
patria no se prueba con apelaciones a los recue:- 
dos épicos de nuestra historia ni con expresio- 
nes acaloradas en las que el lenguaje patético ago- 
ta los adjetivos sonoros: se demuestra más bien 
dedicándola una acendrada devoción en silen- 
cio, no desoyendo ninguno de sus llamamientos 
y aprovechando toda ocasión de reivindicarla de 
tanta feroz diatriba como sufrió y sufre, toda 
oportunidad de darla a conocer, de hacérsela 
simpática a los extraños, de conquistarle en nues- 
tro propio corazón un nuevo cariño diario. 
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El españolismo de esta obra es sereno, equili- 


brado, silencioso, frío. Decimos en ella mucho 


de lo que vale la patria, pero lo decimos con 
voz reposada, natural, ni alta ni baja—el único 
tono de los que tienen razón—. Si los discursos 


y la poesía, las dos fuerzas con que hasta hoy se 
propalaron los valores españoles, oficial y par- 
ticularmente, son débiles fuerzas recusadas por 
la idiosincrasia contemporánea; si la poesía y los 
discursos, aunque no hayan sido totalmente in- 
útiles, nos han caldeado la cabeza con exceso 
para no sacarnos a la postre del entredicho, bien 
explicable es que consideremos extemporáneo un 
sistema lírico que nació fracasado y que le sus- 
tituyamos con otro menos artificial, en que suple 
la firmeza a la incoherencia, el hecho verdadero 
a las imágenes y la sencilla sonrisz—esa invenci- 
ble alegría de los seguros de sí mismos—al pue- 
ril alborozo. 

Este libro — “España, la lgnorada”; ¡la pobre 
España que no han querido conocer ni los mis- 
mos españoles! —tiene la fundamental aspira- 
ción de contribuir al “descubrimiento” de la que 
tanta tierra descubrió. Wa en busca del espa- 
ñol para reconquistarle en una mayor identidad 
con su tierra, y sale también en pos del hispano- 
americano nacido en Cuba, Argentina, Méjico o 
el Uruguay, llevando en sus hojas abiertas algo 
de lo mucho bueno que tiene la nación funda- 
dora, a fin de que por esta divulgación de valo- 
res crezca unos codos la comprensión y, por la 
comprensión, el afecto para ella. 

Un español que conozca su patria, que pueda 
poner en paralelo los méritos de su país con los 
de otro cualquiera, que esté documentado para 
atajar las mil torpes invectivas con que se trate 
de desacreditarlo, será para sí mismo un hombre 
más meritorio, tenido por persona respetable, 
poseedor de conocimientos que elevan, y para 
su patria un ciudadano doblemente valioso, un 
español doblemente español. 

En otra escala, para el hispanoamericano es 
urgente también conocer a España tal cual es 
ahora, aunque sólo fuese con el objeto de for- 
marse una conciencia más altiva de su abolengo 
y de fijar las fronteras de su ética como hombre 
civilizado y blanco. 

Pienso sinceramente que cuando esas nacio- 
nes hispanoamericanas sepan a España ilustrada, 
fuerte, industrializada, poderosa en todos los 
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sectores de la vida moderna—como lo es ya, 
en parte, y como pronto lo será en absoluto— 
darán al olvido los no despreciables inconve- 
nientes que en la práctica les mantienen un tan- 
to adversarios, y la indiferencia con que ahora 
miran nuestras cosas se trocará en admiración 
espontánea, duradera y útil. No nos quieren me- 
jor porque nos ignoran —como la generación 
nuestra que se extingue les ignoró también—; 
no nos perdonaron del todo nuestro pasado do- 
minio, porque un día, no sé si con razón, les 
asaltó la sospecha de que acaso no fuésemos tan 
superiores como requiere la jerarquía del ca- 
beza de familia. 
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Ese es el doble fin de esta obra: proporcio- 
nar al español de América una serie de conoci- 
mientos acerca de su patria que le permitan ad- 
mirarla más, ya que admiración es amor, y que 
le sirvan de punto de apoyo en sus defensas ra- 
zonadas de ella; poner ante los ojos del fami- 
liar hispanoamericano las [otografías y artículos 
de que está compuesta, como si le dijéramos: 
«Eso es algo de lo mucho bueno que tiene la 
nación de que tú desciendes. Ve cómo la tierra 
de tus antepasados es un país inquieto por la 
cultura, fervoroso del trabajo, cultor de la in- 
teligencia, adelantado de todo sano propósito, 
rico y fuerte. Y piensa si vale la pena de que 
te envanezcas de su idioma, de su valor racial 
y de su dulce religión, que son los tuyos». 

Para los españoles desterrados, muy esencial- 
mente, está concebida “España, la lgnorada”. 
¡Cuántas veces, en su humilde o lujosa vivienda, 
tras el mostrador de comercio, sentados en un 
rústico taburete, mientras rebatían alguna mal- 
vada o irónica opinión antiespañola, no habrán 
echado de menos los preciosos argumentos que 
este libro encierra! ¡Cuántos momentos —al leer 
un periódico cualquiera, al escuchar un anodino 
discurso, al oir una conversación de tren—, no 
habrán sentido ansias de gritar: '““¡Mentira, eso 
es mentira!””... Tantos... 

Pues ahí tienes, lector, en tus manos limpias 
y robustas, el libro que te ayudará a defenderte, 
el libro que, sobre darte impulso con la visión de 
tu tierra, pondrá en tus labios las palabras ven- 
cedoras. 
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ACLARACION 


O que se me pide para “España, la lgnora- 
da'” es, en lo que a la agricultura atañe, 
una síntesis, y tal labor, o es producto de 

la genialidad que enfoca y resume con claridad 
un problema general y complejo, o es defensa 
de la vaguedad que con meras generalizaciones 
inconcretas soslaya el trabajo. Yo, que no aspiro 
a genio y que no me estimo vago, intentaré plan- 
tear, sin resolver, el análisis del valor agrícola 
de España, anticipando para esta obra datos y 
comparaciones de una futura, no sé si próxima, 
“Geografía agrícola española". 

Ante todo, vaya la condenación, por igual- 
mente estériles, de los apriorismos: del optimis- 
mo españolista, que hacía del patrio solar, el 
granero de Europa y la bodega del mundo; y 
del pesimismo extranjerizante, que declara este- 
pa o antesala del desierto la mayoría de la tie- 
rra, y canchales o riscos inconquistables para la 
producción, la generalidad del resto de nuestro 
suelo. 

Ni paraiso próvido, ni tierra maldita; España 
es menos feraz que la cantó el P. Mariana y 
es más productora de lo que el pesimismo de 
Cánovas primero y el de Costa después, gene- 
ralizando ejemplos concretos de Mallada y de 
Reclús, la estimaron, con tan grave daño en la 
reacción pesimista como lo fué el de la acción 
optimista que la produjera. 


LA TIERRA UTIL 


El primer avance de la eficiencia productora 
de nuestro suelo nos da cifras apenas diferentes 
de los promedios de Inglaterra, Alemania, Íta- 
lia y centro de Europa. 

La cifra favorita de los derrotistas de nuestra 
producción, es la de que de los 50.520,000 hec- 
táreas del área nacional, sólo 20 millones están 
en cultivo. 

Aun estimando el dato, la obra del catastro 
rústico, sólo terminada en unas 20 provincias, 
nos permite elevar en 2 millones de hectáreas 
la tierra cultivada y no será optimismo pensar 
que la España simplemente amillarada oculta 
otros 2, y que serán por tanto 24 los millones 
de hectáreas sometidas al pleno dominio agrí- 
cola. 

Más de tradición y de observación que la pro- 
pia agricultura, es la ganadería y el bosque; y 
pastos y montes ocupan una superficie no me- 
nor—según el “recientísimo Avance estadístico 
de la Producción Agrícola de España”, publi- 
cado por el Servicio Agronómico—, de 25 mi- 
llones 280,000 hectáreas, pero que nosotros re- 
ducimos a 21 por haber pasado a ser cultivadas, 
o poder añadirse en las rectificaciones catastra- 
les los 4 millones de que están faltos los datos 
del fisco, reduciéndose, pues, a menos de 4 mi- 


llones esa tierra improductiva e inútil para la 
agricultura, la ganadería o los montes, ya que 
de los 6 millones que no figuran en lo acotado 
para la producción del campo, hay 2.100,000 
hectáreas cmpleadas en la vida urbana o indus- 
trial y sólo el resto de 3.800,000 constituyen— 
con plena exactitud y verdad—la parte estéril, 
improductiva y baldía del solar nacional. 

Elévase, pues, la producción de la superficie 
utilizada, que es de 44.600,000 hectáreas por 
cultivos, ganados y montes, a 88'3 por 100 de 
la total y queda en un 48 la que se labra y entra 
por ende en tierra grícola. Mas como estos va- 
lores peninsulares son demasiado igualatorios, 
bueno es destacar que hay provincias cuya tie- 
rra utilizada sube al 98 por 100, como Málaga, 
Albacete, Badajoz, Córdoba, Cádiz y Orense, 
quedando otras por bajo del 40, como Lugo, 
Salamanca y Guipúzcoa (aunque no aceptarán 
estas cifras oficiales los que conozcan las tierras 
guipuzcoanas y gallegas). Por propiamente agrí- 
colas, se destacan Valladolid, Murcia, Badajoz, 
Toledo y Córdoba, que llegan al 75% en la 
utilización total y pasan del 55 por 100 en la 
tierra cultivada. 

Esta valoración superficial de la España útil, 
es el gran progreso, la verdadera conquista de 
tierras productoras, que—sin guerras ni gastos— 
aumentó para la eficacia económica de la nación, 
cinco provincias a la riqueza total, ya que sien- 
do de poco más de | millón de hectáreas la su- 
perficie media provincial, se han puesto en pro- 
porción esos 4 millones y en el último tercio 
del pasado siglo otros 4, puesto que la evalua- 
ción de la tierra cultivada en 1876 no excedía 
de los 16 millones de hectáreas. Es decir, en 
50 años España ha tenido un tercio de expan- 
sión interior para su suelo cultivado, conquis- 
tándose gigantescamente a sí misma. 


LO QUE RINDE LA TIERRA 


Si al concepto territorial de la superficie de 
que dispone un país, se agrega el valor de los 
productos por unidad de superficie, el conoci- 
miento de su potencia económica es pleno; y 
por ello, en esta síntesis, daremos los valores 
totales y promedios del rendimiento del suelo 
español. En total, es decir, computando los 50 
millones de hectáreas y los 9,200 millones de 
pesetas en que se valoran los productos agríco- 
las del país, resulta que cada hectárea de nues- 
tro suelo rinde unas 182 pesetas de producción 
anual, y estime cada cual la cifra como su seve- 
ridad crítica actúe con estadísticas oficiales; pe- 
ro no olvide que, con prudente reserva, no son 
éstas jamás superiores a la verdad en la evalua- 
ción de los rendimientos. 

De este valor bruto promedio, exceden múlti- 
ples provincias, desde Pontevedra que rinde 548 
pesetas y explica su óptima densidad de pobla- 
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ción, hasta las otras gallegas y las vascas, más 
la de Madrid, como si tierra y clima y posición 
fueran explotadas al máximun por ser máxima 
la cantidad de gentes que en ellas se acumulan. 
Al fin de la serie ordenada por este rendimien- 
to total, está Huelva, que sólo obtiene 95 pese- 
tas; y con ella, las provincias de serranía, las 
de estepa y, como inexplicable, Málaga. 

Poco varía el reparto y las cifras, si sólo esti- 
mamos la superficie utilizada, es decir, la pro- 
piamente agrícola, y la de pastos y montes, pues 
eleva el promedio nacional de rendimiento de 
la hectárea a 206 pesetas, oscilando desde 42 
en Huelva a 707 en Lugo, destacando las tierras 
malditas, que si no pueden cultivarse, no son uti- 
lizables para ningún género de explotación, co- 
mo ocurre en las de estepa y sequedad, de las 
que, sin ser agrícolas, rinden en pastos y gana- 
dos, como acaece en León y provincias de sie- 
rra, pero de lluvia media. 

La España cultivada rinde como promedio de 
sm conjunto 443 pesetas a la hectárea, cuadrupli- 
cadas en Pontevedra y hasta quintuplicadas en 
Oviedo, rectificando así las engañosas leyendas 
de los paraisos meridionales y levantinos, que 
asombran por sus vergeles—oasis que se desta- 
can—, pero no términos generales y por ello 
más eficaces de la producción, como parece ser 
la España norteña, cantada por poetas, pero no 
por economistas, hasta la fecha. 

A estos focos de riqueza del campo, tipos de 
miínimofundios y aglomeración de gentes, todas 
propietarias de su tierra, se une toda la zona 
norte y el litoral mediterráneo, así como tras las 
provincias extremeñas —que figuran al fin de 
la productividad con 170 pesetas por hectárea— 
colócanse las tierras de la cordillera ibérica, des- 
de Teruel hasta Almería, y las del Guadiana. 

Justo será destacar los rendimientos de “pas- 
tos y montes”, que sustituyen a veces y com- 
plementan otras a los agrícolas; y por este sec- 
tor, da la hectárea media de España poco más 
de 24 pesetas, que suben a 423 en Lugo y a 
170 en Santander, y descienden a 90 céntimos 
en Almería—esa tierra del sol y del aire—y a 
1'50 en Valencia—que da el tipo sin pastos de 
la zona levantina y cuenca del Júcar—, análoga 
a la del Ebro medio e inferior, así como las pro- 
vincias cantábricas, se revroducen en toda la zo- 
na y se asemejan en las del Guadiana. 


LOS GRANDES CULTIVOS 


No es posible ni el intento de datos analíticos 
que aclaren por cultivos los rendimientos agra- 
rios de España: y sólo como orientación, cita- 
remos los de los predominantes cultivos, no para 
comparar sus rendimientos con los de zonas y 
países extranjeros, sino para parangonarlos con 
los propios de pasados tiempos, pues más en- 
señanza y premio se da en la propia mejora, 
que es acicate de perfeccción, que en la compa- 
ración con la ajena, que si puede ser estímulo, 
es ciertamente basado en la envidia. 

Trigo, vid y olivo, rinden hoy más por unidad 
de superficie que rendían hace 30 años, por me- 
jora del cultivo y adaptación al terreno, que- 
dando aún la selección del vegetal, para aumen- 
tar con gran holgura los rendimientos. 

Cierto es que los 10 quintales métricos de tri- 


go por hectárea están muy bajos en parangón 
con las cifras de la Europa Occidental, pero no 
son excedidos por los de la Mediterránea y 
tampoco por los Estados Unidos o la Argenti- 
na, que en América tienen el blasón de Ceres. 
Mas el triunfo está en haber aumentado en 200 
kilogramos por hectárea el rendimiento de este 
cereal, desde 1898 hasta la fecha, y en llegar 
en varias provincias trigueras a rendimientos de 
12 y 14, así como en obtener promedios de 17 
a 20 quintales en las tierras de regadío, cuyas 
200,000 hectáreas actuales darán un aumento, 
sólo por las diferencias de cosecha, de 6 millo- 
nes y medio de quintales métricos. al subir a un 
millón las hectáreas regadas, cosa no sólo posi- 
ble, sino probable y fácil, si se terminan las obras 
de construcción o se realizan algunos de los pro- 
yectos de ampliación y regadío en Aragón y 
Castilla, que igualarán los rendimientos de estas 
zonas a los de Cantabria y Galicia, por darse 
aquí la paradoja —bien explicable— de rendir 
más trigo por hectárea las provincias en que me- 
nos se cultiva. 

La vid, tras quebrantos sin cuento por la in- 
vasión filoxérica, ha tenido une superficie de 
cultivo fluctuante y variable en el último tercio 
de siglo transcurrido; pero las replantaciones son 
tan eficaces y se han hecho con tal interés, que 
las enormes bajas de hace 20 años, están hoy 
más que compensadas; no sólo en superficie, 
que alcanza a 1.400,000 hectáreas, sino en ren- 
dimiento, que no puede estimarse inferior al de 
20 hectólitros en una cosecha normal, que en 
1898—para no retrotraer más la comparación— 
era inferior en 600 litros a las que hoy pueden 
estimarse como promedios casi seguros. Pero 
aún el progreso vitícola no le representan ni la 
tierra ni la cantidad, sino la calidad y fijeza de 
sus productos, porque la “verdadera conquista 
—desde que en 1894 se produjo la crisis de ex- 
portación a Francia—, ha sido la de fijar los ti- 
pos y mejorar las cualidades, que permiten y 
explican la competencia con Francia y la lógica 
sustitución en los mercados americanos, al re- 
accionar las gentes contra la irreal corriente de 
absoluto abstencionismo en el consumo de vinos 
naturales, que son alimento y tónica, a pesar 
del anatema de higienistas polarizados por teo- 
rías bioquímicas menos que defendibles. 

El olivo es el árbol que, en el escudo de Es- 
paña, merece tener la estricta representación de 
su agricultura; y en su cutlivo y en su industria, 
es donde se alcanzaron las mejoras que mere- 
cen triunfos, aun no bastante reconocidos por 
propios y por extraños. Medio millón de hec- 
táreas ha ganado el olivar español en 33 años, 
y este esfuerzo debe juzgarse como triunfo de 
la previsión y del trabajo para el porvenir, pues 
no es la cómoda remuneración de una cosecha 
anual, sino la promesa de un rendimiento en ár- 
bol que tarda años en rendir sus frutos. La am- 
pliación del olivar ha sido renovación de los vie- 
jos pies: con ello ha ganado el rendimiento en 
proporciones verdaderamente estimables, pues a 
10 quintales métricos por hectárea, entre lo nue- 
vo y lo renovado aumentarán en cinco millones 
de quintales la cosecha de aceituna, o sea en un 
tercio del total de la misma, y sólo en los últi- 
mos quince años el aumento anual de la reco- 


lección de aceite, no baja de 50,000 quintales 
métricos, siendo esta la cifra que bastaría para 
que la exportación fuera, no ya libre, sino prote- 
gida y estimulada, que permitiría al olivarero es- 
pañol conquistar todo el mercado americano, ya 
que por la eficacia de su trabajo puede presen- 
tar tipos de aceite tan finos y condicionados co- 
mo los italianos y franceses y siempre más aro- 
máticos y sabrosos. 


OTROS CULTIVOS: LOS PROTEGIDOS 


De los restantes cultivos, mera visión cinema- 
tográfica, reducida a cifras, habremos de dar 
En los cereales basta el recordar que España es 
el segundo estado triguero de Europa; digamos 
que es el primero en la cebada, pues los 20 mi- 
llones de quintales métricos, que sería fácil dupli- 
car con mejorar este arcaico cultivo, con rendi- 
miento sólo de 10, no los producen ni Rumania, 
ni Alemania, ni Polonia, que son los otros cul- 
tivadores. La avena, no acaba de ser más que 
un último recurso de tierras abandonadas y por 
ello se queda su cosecha en poco más de 5 mi- 
llones de quintales métricos, con producciones 
extraeuropeas de 8 a 10. El centeno, relegado a 
tierras pobres, va perdiendo interés —con evi- 
dente daño de muchas zonas españolas—. y con 
cosechas de diez quintales métricos a la hec- 
tárea, totaliza unos 7 millones anuales. 

Por fin, el maíz, cultivo de lucha de Norte 
contra Levante, fía más en las importaciones 
americanas que en los rendimientos de las 500 
mil hectáreas escasas, en que se cultiva, siendo 
de regadío en una cuarta parte y dando 10 quin- 
tales en secano y doble producción en regadío, 
con diferencias extraordinarias en las diversas 
zonas; es, ciertamente, el cultivo de más por- 
venir en las zonas de las vegas andaluzas. 

Tal vez hay evidente error—más que por pre- 
juicios técnicos, por orientaciones económicas y 
comerciales—en los que yo estimo “cultivos pro- 
tegidos'': azúcar, tabaco, algodón. España no 
puede y tal vez no debe en el actual momento 
de nacionalismos, nacidos de la maldita guerra, 
separarse de la corriente de aislamiento y tota- 
lización productora, dada la teoría de que cada 
país ha de tener de todo lo que a su vida social 
necesite; por esto, y mientras vuelve el criterio 
sano de cooperación universal, los monopolios 
naturales—que en ninguna parte rigen como en 
agricultura—no son respetados, reconocidos ni 
explotados, y se aspira a producirlo todo, aun 
contra razones de suelo, clima, costumbre y efi- 
cacia. 

Esto explica y disculpa que cultivos exóticos, 
abandonados o no aclimatados, se remuneren y 
protejan, tal vez artificiosamente, y por ello Es- 
paña crea su azucarería y estimula su tabaque- 
ría, que Cuba podría darle, recibiendo de ella 
harinas, vinos y aceites, y cumpliéndose así la 
verdadera confraternidad económica que asienta 
y fija la de estirpe y lengua. 


LOS VALORES DEL CAMPO ESPAÑOL 


Ultima y cotizable expresión de las realidades 
de una Agricultura, son los valores que crea; y 
a señalar los que la española representa va este 
final del boceto para la obra “España, la lg- 
norada'”. 


NAMIGO RES ANTIGUOS Y 


Con dar la cifra de 9,200 millones de pesetas 
como valoración anual de las cosechas y produc- 
ciones agrícolas, puede juzgarse de la jerarquía 
económica del campo, comparada con la de las 
industrias todas, extractoras y manufactureras. 
Ninguna aislada alcanza no ya esa cifra, sino ni 
siquiera la de uno de sus factores—vid, olivo, 
trigo—, pues esta última, unida a la del resto 
de cereales y las legumbres asociadas, supone 
la mitad del total, siguiéndola la del cultivo de 
tubérculos, raíces y bulbos, porque muchos de 
ellos—por ser de exportación—integran valores 
tales, que hacen subir la partida a más de 850 
millones de pesetas, sólo superada — entre las 
que conviene destacar por la suma de pastos, 
prados y forrajes, que suponen más de 1,000 mi- 
llones, si no en venta, sí en la utilización y con- 
sumo directo y en la transformación en carne y 
cría de animales, base esencial de la producción 
ganadera, que no podemos —aunque sintiendo 
la exclusión—, analizar hoy en este artículo. 

Los otros afluentes que forman este gran cau- 
dal de los valores del campo español, son en 
término primero—y destacables no sólo por c1- 
fras, sino por la significación y carácter de sus 
cultivos y productos—la vid y el olivo. La pri- 
mera, reparte por 45 provincias hasta 800 mi- 
llones de pesetas anuales por los 3 millones de 
hectólitros y los 200,000 quintales de uvas, más 
400,000 de pasas exportadas. El olivo alcanza, 
por aceite y subproductos, unos 650 millones de 
pesetas; y aún más que el vino, en proporción 
con sus cifras, hace ingresar en España unos 
cientos de millones de pesetas, a cambio del mi- 
llón de quintales métricos de aceites finos y co- 
rrientes que se exportan, más la no escasa can- 
tidad de jabones que envían a los mercados 
americanos y orientales. 

Completan el total dos grupos de valores, no 
comparables: el de los cultivos de huerta, sólo 
en parte comerciales y base de alimentación del 
obrero campesino—que los consume en la pro- 
pia casa—, que son valorados por el Servicio 
Agronómico en más de 600 millones de pesetas; 
y el cultivo de árboles y arbustos frutales, cuyo 
valor comercial es enorme y se acerca segura- 
mente a 500 millones, por la masa de mercan- 
cías que Valencia toda y Andalucía en parte, 
más Aragón y Rioja envían al extranjero; a pun- 
to tal, que este factor de la Agricultura expor- 
tadora, que se ha constituído socialmente en es- 
tos mismos días, tiene más valor del que la esti- 
mación general le ha dado hasta hoy y debe 
merecer, por el gran reparto y difusión de sus 
riquezas, una decidida protección del Estado. 
Viene, por fin, con cifras muy inferiores a lo que 
una Agricultura progresiva demanda, el grupo 
de los cultivos industriales, que en total no lle- 
gan a 200 millones de pesetas, aunque sea esta 
la estimación más discutible de cuantas la técni- 
ca oficial realiza. 

Finemos por algunos datos del reparto regio- 
nal de esta enorme riqueza agrícola, que señala, 
no sólo la fertilidad de la tierra que la produce, 
sino hoy más bien el de la gente y su cultura, 
ya que tierra y clima van siendo factores dome- 
ñados por el trabajo. 

Galicia es la región de mayor suma de valores 
en los productos totales del campo; sus cuatro 
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provincias pasan de los 1,000 millones de rendi- 
mientos; y en las propiamente agrícolas, ocupa 
el tercer lugar, con más de 865 millones. 

Levante, que agronómicamente reune otras a 
provincias, por incluir a Murcia, es la segunda 
región, alcanzando rendimientos totales de más 
de 950 millones, que por ser casi totalmente de 
cultivos, le da el primer puesto en la ordenación 
estrictamente agrícola. 

Las 5 provincias que con Baleares forman la 
Cataluña agrícola, crean la tercera región por 
su masa de productos valorados en 920 millo- 
nes, siendo la segunda por los propiamente cul- 
tivados, en los que Galicia pasa a ocupar el ter- 
cer lugar. 

Ocupan la Mancha y Extremadura, con otras 
cuatro provincias, el cuarto lugar, y sígueles Cas- 
tilla la Nueva, formada por otras cuatro, en el 
quinto lugar, con más de 800 millones de pese- 
tas. Forman después Castilla la Vieja, con cinco 
provincias, el sexto lugar, y Andalucía occiden- 
tal, el séptimo, con bastante más de 700 millo- 
nes de pesetas; con la particularidad de corres- 
ponderlas igual orden en la seriación hecha por 
los solos productos de cultivo. 

La octava región, Andalucía oriental o anti- 
guo reino de Granada, alcanza 700 millones por 
sus productos totales y por sus cosechas agríco- 
las. Aragón, con poca diferencia de la anterior, 
es la región novena por esta jerarquía de rique- 
zas, igualmente situada por el total que por las 
propiamente derivadas del cultivo; siguiéndola 


la leonesa, que en sus cuatro provincias reparte 
anualmente unos 600 millones, y tras ella, la 
cantábrica, que se queda en 538, y ocupa el ter- 
cer lugar—tras Galicia y la Mancha y Extrema- 
dura—por el rendimiento de pastos y montes, 
predominantes en Santander, Oviedo, Vizcaya y 
Guipúzcoa. 

Finalmente está la región Navarro-Riojana 
que, con Alava, alcanza un rendimiento de 376 
millones de pesetas, que por la pequeñez de la 
zona no baja el porcentaje de la hectárea, pues 
quedan en el promedio general sus 3 provincias. 

Datos y no explicaciones, van en este artículo. 
La interpretación de ellos es tan clara, que no 
se estimará que termino con aseveraciones aprio- 
rísticas al decir que—contra todo lo que es creen- 
cia vulgar, y aquí la frase está bien aplicada— 
la Agricultura española, no está globalmente por 
bajo de su industria ni de su comercio; y que, 
faltando conquistas y progresos que realizar, pue- 
de el campo español presentar un balance tal de 
su haber y su trabajo, que le libren del anatema 
—un poco simplista—de los que, estimando el 
complejo agrícola y pecuario como una técnica 
o una industria concreta y limitada por sus bases 
y sus actividades, comparan, con mala lógica— 
por error o por interés—el desarrollo de la vida 
campesina con millares de obreros y extensiones 
ilimitadas, con el área de una empresa industrial, 
más que concreta, particularísima y regida sólo 
por una ley técnica y una orientación económica. 


Madrid, 16-VI-924. 
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EL PORVENIR INTERNACIONAL DE ESPANA 


L fruto prohibido en el Paraiso terrenal fué 
la visión del porvenir. Lo que sucederá no 
lo sabemos. Lo probable es que España 

continúe ascendiendo en el curso del siglo XX. 
Será más rica, será también más populosa. Pero 
que tenga política internacional propia o se vea 
reducida a resistir la que le impongan las demás 
potencias no depende meramente de su pensa- 
miento internacional, sino de su evolución in- 
terna. Y de esa evolución nada hay más esen- 
cial, ni tampoco más problemático, que la rein- 
tegración de su inteligencia a su misión, que es 
su sentido histórico. 

En tanto que la vida española se siga desen- 
volviendo en la lucha de sus clases intelectuales 
con sus eclesiásticos, sus militares y sus hombres 
de propiedad y de negocios, no veo posibilidad 
de que España pueda hacer política internacio- 
nal vigorosa, porque lo mismo a sus eclesiásti- 
cos, que a sus militares que” a sus hombres de 
negocios les faltará la inteligencia, y a la inteli- 
gencia le faltará la posibilidad de actuar ,en la 
vida. La Iglesia apartará a las juventudes que 
educa de la vida dialéctica, por miedo a la in- 
credulidad y a la heregía, y tampoco sin la dia- 
léctica, podrá educarlas debidamente. El ejér- 
cito seguirá nutriéndose de una juventud insu- 
ficientemente formada. Los hombres de nego- 
cios buscarán su ventaja en los aranceles y en 
la usura, y no en la invención y en el riesgo in- 
dustrial. Y la inteligencia se agotará en la queja 
sempiterna de que «en España no se puede ha- 
cer nada». 

Pero si la inteligencia acierta a integrarse a 
la vida- social y, paralelamente, se decide el 
ejército a reforzar sus academias y a sacar la 
oficialidad de entre la juventud más educada del 
país, y la Iglesia se resuelve a correr el riesgo 
de la cultura, y los hombres de negocios se dan 
cuenta de que es una vergiienza seguir traba- 
jando con técnicas extranjeras y de que hace fal- 
ta crearnos las propias, entonces se abrirán pa- 
ra España posibilidades internacionales que ha- 
rán realizable su misión, porque la política in- 
ternacional no se inventa. Se realiza o no, según 
las posibilidades. Sus directivas están trazadas 
para nosotros por la historia. 

La política internacional de España tiene tres 
nombres: Portugal, Marruecos y América. Y 
frente a las directivas de la política internacional 
de España, se levantan tres grandes obsiáculos. 
En el camino de Portugal, Inglaterra; en el de 
Marruecos, Francia; y en el de la América hispá- 
nica, los Estados Unidos. Y no es que la política 
española sea imperialista. Ningún español sen- 
sato piensa en restablecer, por lo que hace a 
Portugal y a América, la monarquía de Feli- 


pe lÍ. Lo que sí queremos es hallar alguna for- 
ma política que exprese nuestra hermandad es- 
piritual con Portugal y la América hispánica, de 
suerte que cada uno de los miembros de nuestra 
familia mantenga su soberanía y todos juntos 
velen por la común cultura. Tampoco en Ma- 
rruecos ha de ser la misión nuestra imperialista. 
Hay allí que incorporar a la cultura a un pue- 
ble al que nos unen la geografía, la sangre y 
la historia. Muchas de sus esencias espirituales 
se han hecho nuestras; algunas de las nuestras 
se han hecho suyas. No queremos explotarle in- 
dustrialmente, ni corromperle explotándole los 
vicios, pero creemos deber nuestro llevarle las 
comodidades y dulzuras de la vida civilizada, 
al par que buscar el modo de potenciar sus cua- 
lidades y virtudes, a fin de salvarlas para la his- 
toria universal. 

Ya he dicho que esta política internacional 
tropieza con tres grandes obstáculos, que son 
Inglaterra, Francia y los Estados Unidos. Si es- 
tos pueblos fueran a seguir dirigiendo de común 
acuerdo los destinos del mundo, España no po- 
dría hacer política internacional activa. Pero el 
acuerdo entre estas tres grandes naciones es 
aleatorio y ya se levanta frente a ellas la posibili- 
dad de una nueva coalición de potencias, cons- 
tituída, por ejemplo, por Italia, Alemania y el 
Japón, es decir, por los pueblos que tienen más 
población que territorio, frente a los que tienen, 
como Francia, los Estados Unidos y el imperio 
Británico, más territorio que población. La polí- 
tica española, en particular, pero también la de 
todos los pueblos hispánicos, tiene que desarro- 
llarse, como la rusa, entre estas dos combina- 
ciones de potencias. Si es prudente se inclinará 
de un lado o de otro, según se lo dicte, de una 
parte, su ideal humano permanente, y de otra 
parte, sus intereses de momento. 

El ideal permanente de Hispanoamérica con- 
siste en servir de núcleo para la formación de una 
gran civilización humana, dentro de sus vastos te- 
rritorios, en que todas las razas se hermanen para 
el servicio de Dios, que es al mismo tiempo su 
propio perfeccionamiento, porque servir a Dios 
es adquirir gradualmente sus atributos, que son 
el poder, el saber y el amor, en cuya adquisi- 
ción se completan los hombres y se hacer dig- 
nos de la eternidad. Este ideal universalista es 
propio de la cultura hispánica porque sólo ella 
ha logrado hermanar tres o cuatro razas dife- 
rentes, como la blanca, la negra, la indio-ameri- 
cana y la malaya, debido al hecho de que sólo 
ella juzga a los hombres por sus obras y por la 
posición que voluntariamente adoptan en punto 
a las ¡ideas y no por la sangre que tienen, ni 
por el color de la piel. Los hispánicos no cree- 
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mos que los demás hombres nos sean tan extra- 
ños que no podamos llegar a asimilarlos. Hemos 
empezado por ensanchar el ideal para que den- 
tro quepan todos los hombres de la tierra. «Re- 
para, hermano Sancho, en que nadie es más que 
otro mientras no hace más que otro», decía Don 
Quijote. 

Pero esta excelsitud y universalidad del ideai 
ez lo que dificulta su realización. Es fácil cons- 
truir una cultura cuando se empieza por reducir 
su alcance a un pueblo que lleva miles de años 
de convivencia y en el curso de los milenios ha 
formado naturalmente una comunidad de senti- 
mientos, de hábitos mentales y de recuerdos his- 
tóricos. Pero la civilización hispánica es de ra- 
zas distintas, en las que ha de empezar por crear 
precisamente esa comunidad de sentimientos, 
hábitos y recuerdos, que es ya el punto de par- 
tida de otras empresas de civilización. La expe- 
riencia nos ha mostrado que no basta con some- 
ter la diversidad de nuestros pueblos a un mismo 
Monarca y a una misma lglesia para realizar la 
obra de enaltecimiento que demanda la condi- 
ción de nuestras razas, porque, debajo de la su- 
misión externa al mismo poder y a la misma 
jerarquía eclesiástica, subsisten los instintos de 
disolución e incoherencia que habría que reducir 
a un ideal común. Tampoco se resolvió el pro- 
blema con fraccionar la Monarquía, reducir el 
poder de la Iglesia y fiar a la libertad la obra 
constructiva, porque la libertad no es construc- 


tiva, ni puede hacer más que dar rienda suelta 
a los instintos de disolución e incoherencia. 

La perplejidad que ha seguido en los pueblos 
hispánicos al fracaso de su Monarquía tradicio 
nal y al de sus ensayos liberales, es lo que ahora 
mantiene a sus intelectuales en la condición de 
almas en pena, que se asoman al mundo en bus- 
ca de ideal y no lo encuentran. Otros pueblos 
se han contentado con ser algo más ricos o algo 
más refinados que los otroz Los hispánicos no 
se contentarán con ideales contingentes. Tam- 
bién para ellos se ha pensado el dilema: «o el 
valor absoluto o la nada absoluta». Otros pue- 
blos se han abrazado al segundo cuerno del di- 
lema y el proclamar: «o todo o nada», se han 
quedado con la nada e inventado el nihilismo. 
Pero los pueblos hispánicos son demasiado pers- 
pícuos para renunciar a lo relativo en gracia a 
lo absoluto. Quieren lo relativo y quieren lo ab- 
soluto: lo absoluto en lo relativo y lo relativo 
que sea relativo a lo absoluto, pero aguardan 
en la hora actual a que sus ingenios les enseñen 
el camino, para ponerse a subir la cuesta de su 
disciplina y de su gloria. No sé si surgirán las 
voces robustas que enciendan en sus corazones 
el ansia de poder, de saber y de amor. Pero si 
surgen el mundo entero se volverá hacia nues- 
tros pueblos y las densas multitudes de los paí- 
ses sobrepoblados acudirán a llenar sus territo- 
rios y a defender sus ideales. 


RAMIRO DE MAEZTU 
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ESPANA ES UNA DE LAS NACIONES EUROPEAS 
DE MAS PORVENIR ECONÓMICO 


SPAÑA es uno de los países mejor dotados 
por la naturaleza para el desarrollo de una 
economía integral y la realización de aquel 

ideal del nacionalismo económico que consiste 
en que un país se baste a sí mismo. España es 
uno de los pocos pueblos del mundo que pueden 
llegar a alcanzar su independencia económica y 
permitirse, además, un lujo de intercambio in- 
ternacional con los sobrantes de su producción. 

Mientras no cambien los supuestos fundamen- 
tales de la técnica moderna, mientras la física 
y la química no revolucionen esencialmente sus 
métodos de aprovechamiento de las riquezas na- 
turales y no aparezcan caudales de energía y 
fuentes de utilidad en elementos actualmente in- 
sospechados, España tendrá un horizonte de po- 
sibilidades económicas más amplio que el de casi 
todos los restantes países de Europa. A Francia, 
Italia y Bélgica—naciones de potente vida indus- 
trial—les faltará siempre el carbón, que es una 
de las principales bases de la gran industria; a 
Inglaterra y Alemania, no les faltará carbón pe- 
ro carecerán, en cambio, de mineral de hierro 
y de otros minerales y metales indispensables a 
su metalurgia. España puede desenvolver am- 
plísimamente su vida industrial sin carecer de 
ningún recurso natural importante. La única pri- 
mera materia que hoy compra al extranjero en 
cantidad considerable, que es el algodón, pue- 
de llegar a producirla en gran escala en su pro- 
pio suelo. Está comprobado que toda su zona 
mediterránea es susceptible de este cultivo. Hoy 
existen, en la provincia de Sevilla, especialmente, 
importantes plantaciones de algodón, las cuales 
van extendiéndose rápidamente con el auxilio 
del Estado. También puede ir sustituyéndose en 
gran parte la importación actual de abonos mi- 
nerales. La riqueza de España en piritas de hie- 
rro y mineral de cobre para la obtención del 
ácido sulfúrico, el reciente descubrimiento de 
extensos yacimientos de sales potásicas y la abun- 
dancia de energías hidráulicas para la fabricación 
del ácido nítrico y los nitratos sintéticos, permi- 
ten a la nación ir prescindiendo de la produc- 
ción extranjera. 

La mayor oportunidad para el desarrollo in- 
dustrial de España está en su enorme potencia 
hidro-eléctrica. Hoy no llega a 400,000 kilova- 
tios la energía aprovechada, cuando podrían dis- 
ponerse inmediatamente y sin modificación al- 
guna del curso de los ríos, cerca de 2 millones 
de kilovatios y, a la larga, 3 millones. Todas las 
manufacturas de Cataluña y buena parte de la 
industria del Norte de España, así como de otras 
regiones, utilizan la energía hidroeléctrica. Pero 


están por electrificar todos los ferrocarriles y 
por instalar innumerables industrias que pueden 
hacer provechoso uso de esa clase de fuerza. 

El carbón de España basta y bastará durante 
mucho tiempo a satisfacer las necesidades nacio- 
nales. Se importa de Inglaterra una décima parte 
de la cifra de consumo, pero esa importación 
obedece principalmente a exigencias comercia- 
les hispano-británicas, a necesidad de ciertos ti- 
pos de carbón especiales y a conveniencias de 
regulación del precio nacional. En realidad, Es- 
paña podría prescindir de la imporiación de car- 
bón extranjero, y sobre todo en cuanto extienda 
su red hidroeléctrica. Por otra parte, posee con- 
siderables yacimientos de lignitos y carbones in- 
feriores perfectamente aprovechables para diver- 
sos usos industriales. 

España es un país extraordinariamente rico en 
minerales y metales. Tiene 11,000 hectáreas de 
terreno con mineral de hierro, y sus reservas 
de dicho mineral con una proporción metálica 
que oscila entre el 45 y el 65%, alcanza la enor- 
me cifra de 725 millones de toneladas. De su 
actual producción, sólo transforma una pequeña 
parte, y el resto lo exporta a las fundiciones in- 
glesas, belgas y alemanas principalmente. Tam- 
bién es rico el suelo de España en piritas, que 
exporta en gran cantidad, elevándose su expor- 
tación a 3-14 millones de toneladas. En la pro- 
ducción mundial de azogue, ocupa España el 
primer lugar, y el segundo en las de plomo y 
cobre. De todo lo cual se dediize que España 
cuenta con un amplísimo horizonte de posibili- 
dades industriales. 

Pero no cuenta España con posibilidades de 
desarrollo industrial únicamente sino también de 
ampliación de su mercado interior para absor- 
ber los nuevos productos industriales. Si el des- 
envolvimiento industrial de España tuviera que 
hacerse a base de exportación, correría los peli- 
gros de los países que como Inglaterra, Bélgica 
y otros, han desarrollado su producción unilate- 
ralmente y estaría siempre a la completa intem- 
perie de la situación económica del mundo, si- 
tuación que la gran guerra ha demostrado no ser 
muy envidiable. España no tiene más que 42 ha- 
bitantes por kilómetro cuadrado, cuando Bélgi- 
ca tiene 245, Holanda 200, la Gran Bretaña 186, 
Alemania 127, Italia 125, Suiza 93, Austria 77, 
Hungría 74, Portugal 69, etc. La constitución 
geográfica de España es más desfavorable que 
la de la generalidad de esos países, por la esca- 
sez de lluvias en sus regiones centrales, pero no 
justifica en forma alguna una diferencia de po- 
blación tan considerable y el progreso agrícola 
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—progreso que va acentuándose intensamente en 
los últimos veinte años—irá salvándola paulati- 
1amente. La zona de regadío actual puede ser 
triplicada con relativa facilidad, y el empleo de 
abonos químicos y de maquinaria agrícola, que 
cada día es más intenso en todas las regiones, 
puede aumentar el rendimiento del suelo en pla- 
zo muy breve. 

Lo más urgente para hacer factible el desarro- 
llo económico español es el mejoramiento y am- 
pliación del sistema de transportes terrestres. Las 
líneas ferroviarias españolas no miden más que 
14,800 kilómetros y harían falta otros 16,000 
kilómetros para responder a las exigencias del 
tráfico. Actualmente el Consejo Superior Ferro- 
viario estudia una ponencia de Gobierno para 
mejorar las líneas en explotación y construir 
otras nuevas con un presupuesto de 5,000 millo- 
nes de pesetas. La mayor parte de las obras es- 
tán ya en disposición de ser ejecutadas y, si la 
situación política del país lo permite, como es 
muy probable, no tardará en acometerse esta 
gran empresa. 

Un problema que hasta ahora no se ha aten- 


dido en España debidamente es el de la técnica. 
Las escuelas de Ingenieros son deficientes, así 
como las de Artes e Industrias, y la preparación 
profesional del obrero se halla bastante descui- 
dada. Pero también en este aspecto se observa 
un evidente progreso. Cada día son más frecuen- 
tes las visitas de estudio de los ingenieros espa- 
ñoles a los principales centros técnicos de Euro- 
pa. Por otra parte, recientemente se ha creado 
una Comisión reorganizadora de la Enseñanza 
técnica nacional, y va creciendo ostensiblemente 
la preocupación por este problema que acaso 
sea el que más ha contribuído a retardar en Es- 
paña el ritmo de expansión industrial, sobre to- 
do por la escasez de personal obrero calificado. 

España, reptimos, es uno de los países de 
Europa de mayor porvenir económico. Reune 
espléndidas condiciones para forjarse un amplio 
mercado interior y una industria que, además de 
abastecerlo suficientemente, exporte sus produc- 
tos a otras naciones: exportación que habría de 
unirse a la actual de frutas, vinos, aceite, horta- 
lizas, conservas, corcho, minerales, metales y 
otros productos sobrantes. 
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PRINCIPALES RASGOS FISIOGRÁFICOS 
DIEASIRA PEN TNSTEASTBEÉRTCA 


OR fortuna es al presente muy diferente el 
concepto que de la Geografía peninsular 
se tiene respecto del que se tenía hace no 

más unos pocos años. Se sabe ya en qué medida 
la fisiografía dirige y subordina las restantes ac- 
tividades geográficas. A lo largo de los trabajos 
con que venimos intentando contribuir a un mo- 
derno y más acaba- 
do conocimiento de 
la geografía de la 
Península, toda in- 
sistencia nos ha pa- 
recido siempre poca 
ante la necesidad de 
reparar en que en la 
consideración geo- 
gráfica nos aparece 
como esencial la uni- 
dad terrestre—con- 
creción del resultado 
final en que paran 
la simultaneidad y 
reciprocidad de los 
fenómenos geográfi- 
Cos—y, por motivo 
director original, la 
geomorfología del 
territorio entendida, 
no como mero tema 
de forma—hasta el presente criterio dominante 
y aun exclusivo—, sino también como cuestión 
de substancia. 

En los límites reducidos de estas páginas in- 
tentaremos ofrecer el índice sumario de aquellos 
elementos esenciales con que la fisiografía de 
España compone sus rasgos fundamentales. Los 
cuales no son otros sino a) el modelado o plásti- 
co del territorio; b) el clima; c) la vegetación, 
con la agricultura; d) la fauna; e) el hombre. 

No todos los elementos constitutivos recién 
considerados alcanzan en la estimativa, igual ca- 
tegoría. El modelado del territorio, el clima y 
el hombre se nos muestran los elementos esen- 
ciales por excelencia en la fisiografía peninsular, 
pues aun cuando sea evidente que la vegetación 
—con más razón, la agricultura—, y la fauna 
sean elementos que lícitamente no deben excluir- 
se de su composición, con todo se velan en la 
penumbra de una menor categoría, en cuanto 
han sido tan estricta y directamente condiciona- 
dos por el clima y por el relieve en acción con- 
junta, que el medio los marca con algún estig- 
ma, a la manera que el dueño viste a los criados 
con su librea para reconocerlos y señorearlos. 
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Al tiempo, no es posible borrar en la Geografía 
moderna el sentido histórico, y así el modelado 
peninsular nos aparece no sólo como la obra es- 
cultora del ciclo actual de erosión, sino también 
como herencia, y en amplia medida, de la labor 
de ciclos anteriores que pusieron su cincel en el 
esculpido de su relieve. Su modelado presente, 
el que ahora me es 
dado contemplar, no 
es lo que será más 
tarde ni tampoco lo 
que ya no es; es el 
compromiso del pre- 
sente, la etapa tran- 
sitoria en que ahora 
lo sorprendo y en la 
que puedo todavía 
reconocer la impron- 
ta de ciclos extintos 
en su actividad, su- 
pervivientes en sus 
resultados. 


A) MODELADO 
PENINSULAR 


El modelado terri- 
torial está constituí- 
do: a) por una ex- 
tensa meseta central 
—de 650 metros de altizud media—cuya posición 
y elevación gobierna e informa el complejo de la 
geografía peninsular; y b) dos grandes depresio- 
nes triangulares dispuestas en su torno, normales 
entre sí: la fosa lectónica del Ebro, al pie del 
borde norte de la meseta, y la depresión bética 
o del valle del Guadalquivir, —igualmente ori- 
ginada por una falla— al pie de su borde meri- 
dional o mariánico (véase la figura adjunta). 

La meseta es un firme núcleo central, recio 
pilar, de fecha arcaica y primaria. Se han ergui- 
do en ella algunas cadenas montañosas anterio- 
res a las actuales y así, en la porción occidental, 
quedan todavía restos, arrumbados en dirección 
noroeste a sudeste de los pliegues hercinianos y 
acaso la misma Sierra de Guadarrama sea de 
vieja fecha huroniana. Una crosión pertinaz ha 
venido, implacable, arrasando los viejos plega- 
mientos hasta convertir el atormentado relieve 
en la penillanura en que todavía macizos de 
rocas duras y resistentes, rebeldes al ímpetu ni- 
velador de la erosión, permanecen cubiertos 
(sierras extremeñas—de altitud escasa—y del 
borde de Sierra Morena). 


En el macizo de la meseta se alzan varios 
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sistemas montanosos: unos erguidos en sus bor- 
des—en el norte, el sistema Cantábrico; en el 
nordeste, el Moncayo y todo el país de plega- 
miento o de altiplanicies que constituye el sis- 
tema Ibérico; en el sur, los restos alzados de 
los arrasados plegamientos hercinianos y el labio 
en escarpe de la falla que, tallado, ha dado lu- 
var a Sierra Morena—; otros, levantados en su 
interior como el Sistema Central divisorio y los 
Montes de Toledo. 

Del mismo modo las adosadas depresiones 
laterales quedan limitadas al exterior por dos 
grandes sistemas montañosos: los Pirineos cie- 
rran por el norte la fosa lectónica del Ebro y 
el Sistema Penibético—de Gibraltar al Cabo de 
la Nao—cerca por el sur la depresión bética. 

Por todas partes se acusa un muy reciente mo- 
vimiento de elevación en masa de la meseta cen- 
iral, en cuanto ha supuesto directamente y a po- 
co el ahondamiento y angosto encaje de los cau- 
ces de las corrientes continentales. La invasión 
de los bordes de la meseta misma por los altos 
valles de los ríos (Jándula, Guadalbarbo, Bem- 
bezar, etc.) que vierten en la derecha del Gua- 
dalquivir; el cambio brusco que de régimen ex- 
perimentan Duero, Tajo y Guadiana al hender 
el pliegue en flexión que fisiográficamente nos 
separa de Portugal; el encaje en hondas gar- 
gantas de los ríos torrenciales del oriente de la 


meseta —con fenómenos de índole diversa en 
que no podemos detenernos— lo corroboran. 
B) CLIMA 


Ya que no es posible exponer el clima penin- 
sular en su compleja totalidad, sea al menos lí- 
cito señalar la existencia de una línea que divide 
a la Península en dos .grandes regiones climáti- 
cas: la región de “clima europeo nordocciden- 
tal'”” —de moderadas temperaturas, cielo velado 
o nuboso y lluviosa— y la región de “clima me- 
diterráneo” —de temperaturas extremadas, cie- 
lo despejado y luminoso, ambiente de cristali- 
nas transparencias, árida—. La primera —-Es- 
paña nordoccidental y septentrional : (Galicia, 


Asturias, Santander, Vascongadas, norte de Por- 
tugal) tiene por caracteres esenciales su mode- 
rada oscilación térmica anual y sus lluvias per- 
sistentes, extensas a lo largo del año aun con in- 
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vasión del verano mismo; la segunda, su franco 
clima continental, extremado, de amplia oscila- 
ción térmica anual (36 de diferencia entre la 
mínima media del invierno y la máxima media 
del verano, en el interior de la meseta), muy 
seco, con ausencia de lluvias regulares en el ve- 
rano (presencia de la sequía estival propia del 
clima mediterráneo). 

Dicha línea separatoria entre la España llu- 
viosa y la España árida es fundamental en la 
climatología peninsular. De los 580,983 kilóme- 
tros cuadrados que componen la extensión su- 
perficial de la Península Ibérica, 261,460, —si- 
tuados al norte y occidente de dicha línea—, 
constituyen la porción lluviosa de la Península y 
los 319,523 restantes forman su porción árida. 

Si, por limitarnos a España, descontamos los 
88,740 kilómetros cuadrados de Portugal, am- 
bas partes la lluviosa y la árida, se distribuyen 
entonces en la forma siguiente: 


178,239.18 
314,084 -,, 


La primera representa un 36'2 por 100 del sue- 
lo español y la segunda un 63'8 por 100. 

Pero la más acabada expresión de la aridez 
española no está ni en la cuantía de las lluvias 
(Los Monegros por ejemplo, en torno de 200 
milímetros anuales) ni en el régimen pluviomé- 
trico, sino en la ecuación en que se hallen la 
precipitación y la evaporación anuales. En Ga- 
licia (tomado Santiago, por ejemplo), la lluvia 
es de 1658,6 milímetros y la evaporación de 
912'5; la lluvia excede en 746,1 a la evapora- 
ción o en otros términos llueve 1'8l veces la 
cantidad evaporada. Así el país no es árido; 
sus prados permanecen el año entero en verdor 
perenne. 

Por el contrario, en la Huerta de Murcia la 
lluvia es de 386 milímetros anuales y de 2048 
la evaporación. La evaporación anual represen- 
ta, pues 5,3 veces la lluvia precipitada. Duran- 
te los rigurosos meses estivales la aridez alcanza 
su máximo: en Guadalajara, al pie de la Alca- 
rria, la evaporación media de agosto es de 263,4 
milímetros y representa 26,24 veces la lluvia 
precipitada (10,03 m.m.) en el mismo mes y 
promedio. Ello explica que al comienzo de la se- 


Porción lluviosa de España. 
» seca ” ” 


L 


quía estival la vegetación se agoste y muera o 
al menos quede interrumpida hasta rebrotar con 
las primeras lluvias otoñales (''otoñada”'). 


C) WEGETACION 


La vegetación española tiene al “bosque”, a 
la “estepa” y al ''matorral'” por sus tres asocia- 
ciones vegetales componentes. 

El “bosque y la pradera boreales”” se extien- 
den por la orla cantábrica y están compuestos— 
al modo que en la Europa central y nordocci- 
dental— por “árboles'' y '“arbustos de hoja 
caduca”, como el haya, el roble—-la cajiga mon- 
tañesa que Pereda nos describe en “El Sabor 
de la tierruca''—el tilo, el castaño, el arce, el 
abedul, el aliso, el avellano, etc. En los claros, 
en las laderas y fondo de los valles, el prado na- 
tural, blando, fragante, verde todo el año re- 
presenta la nota acaso más esencial del paisaje 
cantábrico. Percíbese fina e insinuante la íntima 
y callada correlación entre la niebla perlina, ei 
orbayo pertinaz y sutil, la vaca mansa, el maizal 
estremecido y la tonada sosegada, melódica, 
expresión serena del ritmo interno y de la hon- 
dura espiritual del paisaje. 

En la España árida es nota, concreta y pri- 
vativa, la vegetación del matorral, amplia co- 
munidad xerofita de plantas, familiar al espíri- 
tu español. El tomillo, el romero, la salvia, el 
espliego, las jaras, las urces, las retamas, la cos- 
coja o maraña, de follaje reducido, en todo 
tiempo verde pero de tonos apagados y estofa 
franciscana, son algo constubstancial con el pai- 
saje de la España árida, que no es lícito disociar 
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de su interna representación. 'Tomillar, esple- 
gar, romeral'', son voces con que el vulgo desig- 
na sus extensas formaciones sociales. El jaral ma- 
riánico es la más copiosa formación de jaras 
del mundo. 

A la manera que el matorral parece proceder 
del pinar o del encinar —en que forma el seco 
y áspero monte bajo que los decora—, la estepa 
es la formación en que la garriga o el matorral 
degenera y acaba cuando la temperatura y la 
sequía se extreman. No hay en toda Europa 
occidental país que ofrezca las enormes exten- 
siones esteparias de España (estepa aragonesa, 
estepa castellana, estepas andaluzas, estepas le- 
vantinas). 


D) EL HOMBRE 


Las sociedades humanas tienen al medio geo- 
gráfico por su escenario y rara vez al reaccio- 
nar frente a él logran esquivarlo o rebasarlo, en 
anhelo de su mejor acomodo. 

La distribución de la población en España, 
las causas de su vario reparto y los modos de 
su agrupamiento, no son sino fiel expresión de 
su fisiografía. En Levante y en el seno mismo 
de sus estepas áridas, el regadío es motivo prin- 
cipal de su concentración; y así, por ejemplo, en 
la Huerta de Valencia se ofrece de improviso, en 
duro contraste con la despoblación circundante, 
una población de 436 habitantes por kilómetro 
cuadrado, fenómeno de super-población que no 
tiene par en España ni por motivos industriales 
(Cataluña, Vasconia) ni aun de otra índole (cos- 
tas atlánticas gallegas). 
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LOS CAMINOS DE" ESPANA 


CARRETERAS 
ASTA que en 1749 se publicara la Orde- 


nanza de Intendentes Corregidores, por 

la que se encomendaba a dichas autori- 
dades el cuidado de mantener «compuestos y 
“comerciables'' los caminos públicos y sus puen- 
tes», como igualmente de proponer los ensan- 
ches o reparos que pudieran necesitar, no exis- 
tieron en España carreteras propiamente dichas. 
Hasta entonces la materia había corrido a car- 
go de las instituciones locales, costeándose con 
sus propios recursos o por medio de peajes u 
otros arbitrios y limitándose el poder central a 
vigilar el empleo de las sumas invertidas y a 
dictar disposiciones conducentes a evitar o co- 
rregir abusos. 

Este sistema no podía menos de ser muy de- 
ficiente, dada la diversidad de cpndiciones de 
las distintas regiones de la Península, pues ca- 
recía de aquella unidad de acción tan necesaria 
para mantener en situación aceptable largos ca- 
minos, cuya utilidad no siempre corre pareja con 
el interés inmediato de los puntos por donde 
pasan. 

La necesidad era sobre manera urgente dado 
el desventajoso emplazamiento de la capital del 
reino, situada en la meseta castellana, lejos del 
litoral y muy especialmente de los puertos de 
Sevilla y Cádiz, únicos habilitados entonces para 
el tráfico mercantil con las indias; pero aunque 
esta necesidad hubiera empezado ya a sentirse 
desde los tiempos de Carlos l, no habían permi- 
vido atender a ella las escaseces de un Tesoro 
exhausto, por la consecución de desmesuradas 
empresas guerreras, muy superiores a lo que per- 
mitían nuestros recursos económicos. 

No cabía tampoco, como en otros países, uti- 
lizar para el caso la corriente de nuestros ríos 
que, aún más que por su escaso caudal de estia- 
je, se oponían a una navegación regular por 
su excesiva pendiente, sobre todo en la parte 
de su curso correspondiente al centro de la pe- 
nínsula. Por otra parte, su dirección general de 
Este a Oeste no era la más favorable para el ob- 
jeto, sobre todo después de fracasada la unión 
con Portugal. Por eso, los intentos de mejora 
que empezaron a realizarse en el Tajo apenas si 
duraron más que lo exigido por las desgraciadas 
operaciones militares que condujeron a la defi- 
nitiva independencia de la nación hermana. 

Otros canales de navegación y riego que, co- 
mo el de Castilla, primitivamente llamado de 
Tierra de Campos, y el Imperial de Aragón hu- 
bieron de iniciarse también por aquella época 
fueron pronto abandonados, no continuándose 
las obras hasta muy entrado el siglo XVIII o ya 
en pleno siglo XIX, sin que la navegación por 
ellos haya tenido nunca gran importancia, que 
aún se ha debilitado con el desarrollo de los fe- 
rrocarriles. 

Poco después de publicada la Ordenanza de 


Intendentes Corregidores, Don Bernardo Ward 
escribía en 1762 su “Proyecto económico” don- 
de se bosqueja ya un plan de carreteras cuyas 
vías principales habían de ser seis grandes cami- 
nos que, partiendo desde Madrid, irían «a la 
Coruña, a Badajoz, a Cádiz, a Alicante y a la 
raya de Francia, así por la parte de Bayona co- 
mo por Perpiñán». 

Entre una y otra fecha se habían emprendido 
ya, durante el Gobierno del Marqués de la En- 
senada, la construcción de la carretera de Ma- 
drid a la Coruña por Arévalo y Valladolid en 
el paso de la cordillera de Guadarrama y las 
doce leguas de la sección de Reinosa a Santan- 
der, construyéndose y habilitándose en los reina- 
dos siguientes hasta 1799, unos 1,670 kilóme- 
tros, cuyas condiciones técnicas dejaban mucho 
que desear por la diversidad de criterios y la 
falta de competencia de las personas encargadas 
de dirigir las obras. 

Para remediar estos inconvenientes se esiabie- 
ció en 1799 bajo la dirección de Don Agustín 
Betancourt un centro único de donde todas las 
vías de comunicación habían de depender, creán- 
dose una Escuela para formar el personal y or- 
ganizándose un Cuerpo de Ingenieros. 

No se hicieron esperar los beneficiosos resul- 
tados de tales retormas, pues en los ocho años si- 
guientes se abrieron al tránsito más kilómetros 
de carreteras que en los cincuenta anteriores. 
La invasión francesa paralizó este rápido progre- 
so y terminada la guerra de la Independencia, 
el período de lucha y agitación que la siguió du- 
rante todo el reinado de Fernando VIl no fué 
más favorable al desarrollo de las obras. Per- 
seguidos los Ingenieros de Caminos por sus ideas 
liberales, cerrada la Escuela y ocupados los car- 
gos por personal que carecía de la necesaria ins- 
trucción, reapareció el antiguo desorden, no 
construyéndose de 1814 a 1834 sino sólo 813 
kilómetros, es decir, menos de la mitad de los 
construídos en los 8 años de la organización 
de Betancourt. 

En 1836 se restablece la Escuela, se reforma 
el Cuerpo de Ingenieros y se inicia un nuevo pe- 
ríodo de progreso, que se acusa por la cons- 
trucción en veinte años (1836-1856) de 4,790 
kilómetros de carretera. En 1% de Enero de 1856 
la longitud total de la red del Estado medía 
8,324 kilómetros y desde entonces la progresión 
ha continuado sin detenciones de importancia. 


EL DOBLE DE FRANCIA 
En 1? de Mayo de 1923 la longitud total de 


nuestras carreteras a cargo del Estado era de 
54,880 kilómetros, casi vez y media la de Fran- 
cia, para una superficie muy poco inferior y para 
una población poco mayor de la mitad; pero si 
esta qomparación nos es notablemente favora- 
ble, encubre en parte deficiencias de otro orden. 
Longitud no despreciable de esas carreteras vie- 
ne a servir necesidades provinciales y aun loca- 


les y no responden, por lo tanto, exactamente a 
las carreteras nacionales francesas. 

Nuestras carreteras provinciales y vecinales 
miden ya longitudes bastante inferiores a las 
correspondientes de la vecina república pero hay 
que tener en cuenta la menor densidad de nues- 
tra poblcaión y de nuestra riqueza, para no dar 
a estas comparaciones un valor absoluto, que 
de ningún modo podrían tener, sobre todo cuan- 
do se trata ya de caminos cortos, cuyas condi- 
ciones muy variables y dependientes de las cir- 
cunstancias locales, no podrían precisarse sin da- 
tos más concretos de los que se poseen y que 
principalmente se refieren a los caminos de cons- 
trucción reciente, sin contar los caminos natu- 
rales y los restos de las antiguas vías, que pres- 
tan sin embargo grandes servicios, sobre todo 
on las épocas del año que, como la de la reco- 
lección, tan importante es en países agrícolas 
como el nuestro. 

Estas carreteras de interés local y regional al- 
canzan sin embargo desarrollo y situación nota- 
ble en algunas provincias que, como las Vascon- 
gadas, gozan de autonomía en la materia, a fa- 
vor de la cual han conservado hábitos de admi- 
nistración y disponibilidad de recursos que las 
constituyen en excelentes modelos dignos de imi- 
tación. 

En cuanto a la conservación de nuestras ca- 
rreteras, las condiciones son muy varias, de una 
a otra región con la naturaleza del terreno y la 
de los materiales y con la_del régimen meteoro- 
lógico, de lluvias casi continuas en el Norte, de 
largo y seco verano en el Sur, circunstancia esta 
última que tanto influye en la duración de los 
firmes, sobre todo si no se dispone de piedras 
muy duras. Esto ha hecho que en muchos sitios 
la conservación haya sido bastante defectuosa, 
mientras las consignaciones se han mantenido 
bajas; pero desde que en los últimos años se 
han aumentado los recursos del Presupuesto apli- 
cables a estas atenciones, la mejora es visible 
gracias a la elección de piedras más duras, al 
empleo de maquinaria y a la adopción de firmes 
especiales que empiezan a ensayarse en las sec- 
ciones de mayor tráfico. 

Ha contribuído a estas mejoras el desarrollo 
de los automóviles que, con sus mayores exi- 
gencias y el mayor desgaste y dislocación que 
producen en los firmes, han llamado urgente- 
mente sobre estos problemas la atención de nues- 
tros gobiernos, obligándoles a prestar aquellos 
elementos, que una buena técnica sabrá apro- 
vechar el máximo, pero que nunca puede por 
completo sustituir. 


FERROCARRILES 


Paralelamente con nuestras carreteras se han 
ido desarrollando nuestros ferrocarriles: desde 
mediados del último siglo. Ya en 1829, es de- 
cir, un año antes de abrirse al público en Ingla- 
terra la línea de Liverpool a Manchester, fué 
solicitada en España por Don Marcelino Calero 
y Portocarrero la concesión de la de Jerez al 
Puerto de Santa María, Rota y Sanlúcar, que 
fué otorgada en 28 de Marzo del año siguiente, 
y en 1833, la de Tarragona a Reus, siendo am- 
bas caducadas en 1838, sin que se ejecutaran las 
obras por falta del ambiente adecuado durante 
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aquel turbulento período, de persecuciones po- 
líticas primero, y de guerra civil, más tarde. 

Restablecida la paz y repuesto algún tanto el 
país de sus inmensas pérdidas, volvió nuevamen- 
te a pensarse en estas empresas, otorgándose en 
1843 la concesión del ferrocarril de Barcelona 
a Mataró y en 1844 la de Madrid a Aranjuez, 
líneas ambas que fueron las primeras que se 
abrieron a la explotación en nuestra península, 
la primera el 24 de Octubre de 1848 y la se- 
gunda en 1851. 

La construcción continuó en los años suce- 
sivos y nuevas líneas fueron abriéndose al tráfi- 
co, lentamente primero, con mayor intensidad 
después, hasta la época revolucionaria en que la 
falta de un gobierno estable y la reaparición de 
la guerra civil ocasionaron una lentitud relativa, 
que empieza a borrarse desde la restauración, a 
vartir de la cual y hasta el fin del siglo, se con- 
sigue más que duplicar la longitud total de las 
líneas. Los últimos años del siglo (1897-1900), 
se acusan sin embargo, por un descenso en la 
velocidad de construcción, que es por término 
medio en esos cuatro años de 85 kilómetros 
anuales, mientras que había sido en los cuatro 
anteriores de 200 próximamente. 

La longitud total de nuestras líneas férreas 
era en 1900 de 13,214 kilómetros y en 1? de 
Julio de 1922 de 15,911, lo que corresponde a 
un incremento medio por año de 117 kilómetros, 
poco superior a la del cuatrienio de 1897-900. 
Demuestra este dato que la disminución acusada 
a fines dei siglo anterior no era debida, como 
se pudiera tal vez creer, al efecto de las guerras 
coloniales que durante aquel período se des- 
arrollaron, puesto que el fenómeno persiste des- 
pués de pasadas aquellas circunstancias y a pe- 
sar del evidente progreso económico de los úl- 
timos años. 

Procede, en parte, de que están ya construí- 


das las más importantes vías de interés general 
aunque exijan todavía algunos ciertos comple- 
mentos y rectificaciones, y depende también de 


que las líneas que falta construir son por lo ge- 
neral las de rendimiento inmediato más dudo- 
so, circunstancia que retrae a la iniciativa parti- 
cular, que tan poco podría encontrar gran incen- 
tivo en los resultados económicos obtenidos por 
los accionistas de las Compañías actuales. Para 
vencer estas dificultades, se han dictado en los 
últimos años diversas leyes de auxilio, que no 
han llegado a resolver por completo el problema. 
Si se compara la longitud de nuestras vías fé- 
rreas con nuestro territorio y con nuestra pobla- 
ción se deduce que tenemos 32 metros de vía 
por kilómetro cuadrado de territorio y 8l por 
cada 100 habitantes. La primera de estas cifras 
es bastante inferior a la de los grandes países 
de Europa, si se exceptúa Rusia que sólo tiene 
11 metros de vía por kilómetro: alcanzan próxi- 
mamente nuestra densidad Portugal, Serbia, Sue- 
cia y Grecia, quedan por debajo con 27, apro- 
ximadamente, Bulgaria y Rumanía; pero la ex- 
ceden notablemente Italia, con 64; Hungría, con 
66; Francia, con 76; el antiguo Imeprio Aus- 
triaco, con 78; Alemania, con 113; Inglaterra, 
con 121; Suiza, con 216 y Bélgica, con 295. 
Si se toma como base la población, la compa- 
ración no nos es ya tan desfavorable: estaría- 
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mos desde luego por encima de Rusia (40 me- 
tros por 100 habitantes) y de Italia (50), a la 
altura de la antigua Austria (31) y de Inglate- 
rra, (84), poco por bajo de Alemania (90), de 
Francia (103) y de Bélgica (115), y sólo en 
desproporción notable con Suiza (146) y con 
Suecia (258). 

Estas cifras hacen patente que son las condi- 
ciones especiales de nuestro suelo, en gran par- 
te no rico y de acentuado relieve, como en Sue- 
cia, las que han dominado en nuestra situación 
actual. Por eso la gran desproporción desapare- 
ce cuando se compara con la población que es 
medida más segura que el territorio de la verda- 
dera potencialidad económica. 

Otro elemento hay también que tomar en 
cuenta: es el carácter predominantemente agrí- 
cola de nuestra riqueza que explica que por ha- 
bitante tengamos menos longitud de línea que 
un país industrial como Suecia, que por lo que 
a la topografía del territorio se refiere tantas 
analogías presenta con el nuestro. Por eso, aun 
dentro de España, la densidad ferroviaria varía 
entre límites extremos: de 163 metros por ki- 
lómetro cuadrado en la industrial provincia de 
Guipúzcoa, donde se supera la cifra de Inglate- 
rra, hasta 6 en Cuenca, inferior a la general de 
Rusia. A su vez la media de 8l metros por 100 
habitantes se eleva en la provincia de Huesca 
a 200. 

Pero aunque nuestra situación ferroviaria sea 
perfectamente explicable, no responde ni con 
mucho a lo que pudiéramos desear, para colo- 
car a nuestra península en condiciones de inte- 
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gral explotación económica. Todavía el 33% 
de nuestro territorio se encuentra a más de 20 
kilómetros en línea recta del ferrocarril más pró- 
ximo. Trátase sin duda de la parte más pobre 
y escabrosa, de montes y divisorias poco pobla- 
dos, pero que no dejan de encerrar algunas ri- 
quezas explotables, que habrían de multiplicar- 
se rápidamente con medios de comunicación más 
cómodos y baratos. 

El tráfico actual exige aun para las líneas exis- 
tentes determinadas mejoras, ciertos acortamien- 
tos, líneas suplementarias, y en suma obras que 
requieren inversiones importantes de capital, que 
cualquiera que fuera el interés que directamente 
produjera a sus aportadores, constituiría para el 
país, como ya lo han constituído los ferrocarri- 
les actuales, fuente copiosa de riqueza y de pro- 
greso. Teniéndolo todo en cuenta, se estima que 
ia longitud de nuestras líneas debería próxima- 
mente duplicarse en el transcurso de unos trein- 
ta años. 

Tal programa requiere, sin duda, la inversión 
de cuantiosos recursos, que tal vez el estado de 
nuestra Hacienda no consienta por de pronto. 
El desequilibrio introducido en ella por las re- 
percusiones de la gran guerra, aconseja de mo- 
mento una política de prudente economía, pero 
la economía sería contraproducen!e, si pesara 
demasiado sobre gastos, como éstos, esencial- 
mente reproductivos. 

Esperemos, pues, que no se exagere la nota; 
pero, en todo caso, la detención será seguramen- 
le pasajera, como lo exige el porvenir de Espa- 
ña, en el que habrá que tener plena confianza. 
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A energía inagotable de España, sorprende 

y mueve a pensar sobre las razones de tan 

persistente e indomable resurgimiento. Es 
como la encina que puebla toda la nación, sobria 
y dura: lo mismo vive en los profundos suelos 
de las dehesas del S.O., convirtiéndose en árbol 
fecundo y de proporciones señoriales, que es ás- 
pera y recomida carrasca en las breñas y barran- 
cos de las Sierras españolas, en las que defiende 
de un modo tenaz e inimitable el poco suelo que 
queda sobre las rocas. A pesar del abandono en 
que se la tiene, en contra del diente del ganado 
errante, del hacha del leñador... siempre la enci- 
na surge, pobre y desmedrada o arrogante y 
soberbia, según los casos, pero fuerte y adaptada 
a las condiciones del medio en que vive. He ahí 
la característica de las razas superiores. 

España ha prodigado sus energías, repartien- 
do por el mundo la semilla de su raza; y en su 
primitivo solar, empobrecido y arruinado, se de- 
fiende tenazmente por reconstruirlo a pesar de 
los pesares, que sobre ella—con rara singulari- 
dad—egravitan desde las guerras civiles hasta 
hoy. 

Todo parece haberse conjurado para que, ani- 
quilado, desapareciera este país; y, sin embar- 
go, es positivo su avance; se escucha y percibe 
claramente su lento caminar hacia un estado de 
completa solidez económica. 

Los que lo han estudiado de un modo superfi- 
cial y han creído pulsar su vitalidad por la lite- 
ratura al servicio de la política gobernante, han 
errado en sus apreciaciones. El país estaba y está 
divorciado de sus gobiernos, antes y ahora, por- 
que éstos no le comprenden. Y he de hacer una 
aclaración muy importante, a mi modo de ver. 
Los gobernantes españoles, no son sólo los que 
figuran al frente de los Ministerios y las Direc- 
ciones generales, sino todos aquellos Jefes de 
los servicios en los mismos, colocados por in- 
fluencia y duchos en amañar toda clase de situa- 
ciones y facilitar un paso legal a los propósitos 
del político director, incapaces a la vez para sin- 
gularizarse con ideas progresivas y poco o nada 
preparados en las materias del servicio que re- 
gentan. 

El Directorio militar se vale también de los 
mismos servidores, y por ello la Administración 
y la Hacienda y el Fomento nacionales seguirán, 
con las mismas fluctuaciones que hasta aquí, la 
marcha anterior, que imposibilita en parte y hace 
más lento el desarrollo positivo de la actividad 
industrial. 

Es la política gobernante española, hace mu- 
chos años—y valiéndonos del símil anterior—, 


MAME OSR E5S7 AN -T-.LGUO S: .Y 


INDUSTRIA ESPANOLA 


el ganado vagabundo, trashumante, que come 
los brotes y retoños más tiernos, más nuevos de 
la producción nacional, que se defiende fuerte- 
mente arraigada en sus pobres peñascos, por en- 
cima de los que ha desaparecido el suelo inde- 
fenso en lucha contra los elementos atmosféri- 
cos, que son en este caso la industria y el capi- 
tal extranjeros. 

Mas la restauración—-lenta, eso sí, pero segu- 
ra— es un hecho, bien fácil de comprobar. Y 
por ello no puede confundirse mi optimismo fir- 
me y sereno con un sentimentalismo cursi, del 
que se ha hecho gran exportación a tierras ame- 
ricanas. 

Explórese el campo que se quiera de nuestra 
manifestación industrial, desde la pérdida de las 
colonias hasta hoy, y se verá el fecundo y seguro 
progreso del trabajo nacional. 

Posteriores al añol900, son un gran número 
de Sociedades industriales cuya importancia— 
por los capitales que representan, las operaciones 
que realizan y los productos que lanzan a los 
mercados—pueden equipararse a otras extran- 
jeras de la misma índole. 

Lo mismo en el aprovechamiento de las fuer- 
zas hidráulicas, que en los productos del suelo; 
en agricultura y montes, que en minería; en los 
transportes terrestres y en la construcción naval, 
puede verse, en el ligero bosquejo que a conti- 
nuación hago—otra cosa no es factible dentro 
de los límites de este artículo—, la marcha as- 
cendente de la actividad industrial española. 


RIQUEZA HIDROELECTRICA 


La riqueza hidroeléctrica española, en rápi- 
do progreso, es uno de los síntomas más claros 
de lo que avanza nuestra moderna industria. 

En el período que va de 1901, en que se ini- 
ció en España la construcción de grandes saltos, 
hasta el año 1917, la potencia instalada y en 
servicio pasó, de 21,000 a 300.000 kilovatios, 
y hoy es superior a 900,000 H. P. 

En la «estadística de la Industria eléctrica en 
España» se decía en 1901 oficialmente que: «La 
industria eléctrica, no sólo es la que mayor in- 
cremento ha adquirido en la Nación, sino que al- 
canza un desarrollo comparable con el adquirido 
en otros países que se distinguen por su gran 
riqueza y floreciente estado». «¿Qué no podrá 
decirse hoy—añade la Revista de Economía Na- 
cional—en loor de una industria a la que se debe 
la electrificación de núcleos industriales y urba- 
nos tan importantes como Madrid, Vizcaya, Ca- 
taluña, Asturias, Santander, Valencia, Vallado- 
lid, Linares, etc., etc.?>>» 

Refiriéndonos concretamente a los saltos de 
agua del Pirineo catalán, en cuya región ha lle- 
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gado esta industria a un grado enorme de des- 
arrollo, resulta que la potencia de los saltos con- 
cedidos asciende a 1.105,960 H.P., aunque to- 
davía no se han construído sino 900,000 H.P. 

Entre las sociedades más importantes, pueden 
citarse la Hidroeléctrica Española, la de Riegos 
y Fuerzas del Ebro, la Energía Eléctrica de Ca- 
taluña y la Productora de Fuerzas Motrices. 

Como punto saliente de esta industria, es pre- 
ciso citar también la importante Compañía His- 
pano-Portuguesa, constituída para la explotación 
de los Saltos del Duero con un capital de 500 
millones de pesetas, de la que se espera una fuer- 
za que no bajará de un millón de H.P. 

Otras muchas Sociedades de menor importan- 
cia, repartidas por toda España, han sido origen 
del desarrollo de pequeñas industrias hasta hoy 
poco conocidas por el público, pero cuyo con- 
junto ha llegado a adquirir gran preponderancia. 

Es un índice claro del desarrollo industrial 
de España el aumento de fuerza utilizado por 
la industria. 


CAMINOS DE HIERRO 


Los ferrocarriles españoles, que hasta época 
bien reciente estuvieron en manos extranjeras, 
aparte de las líneas exclusivamente españolas 


construídas ya hoy, empiezan también —sobre 
todo desde la guerra europea— a rescatarse por 
completo. 


En estas empresas aparecen invertidos, en ci- 
fras redondas, 2,770 millones de pesetas en las 
explotaciones de vías de ancho normal y 400 
millones en las de vía estrecha. 

Téngase en cuenta que en la construcción de 
las dobles vías—algunas ya terminadas—, en al- 
guna línea de acortamiento, con el hierro, las 
traviesas y la mano de obra que se emplea y ha 
de emplearse, se pueden calcular unos 20 millo- 
nes de pesetas anuales durante algún tiempo, que 
añadido a los gastos de conservación actuales y 
obras empezadas, dan idea del enorme progreso 
realizado en este aspecto de la vida nacional. 

Sin embargo, es uno de los más necesitados 
de urgente y amplio desarrollo. El problema de 
los transportes es fundamental para el crecimien- 
to industrial de España. 

Como problema latente en este aspecto, están 
los ferrocarriles París-Algeciras y el de Madrid- 
Valencia. El primero, permitirá la realización de 
la línea París-Dakar, y el segundo, pondrá en 
relación con Madrid el puerto más próximo, que 
es Valencia. 


CONSTRUCCION DE MATERIALES 


Unida a la industria del transporte, se halla 
ia de la construcción del.material necesario para 
ello, y tenemos hoy en España ampliamente des- 
arrollado este servicio. En Bilbao (Galindo), 
existen los talleres de la Sociedad Española de 
Construcciones, que están dotados de la maqui- 
naria más moderna para la fabricación comple- 
ta de locomotoras y calderas terrestres y marí- 
timas. Además, los talleres de las Compañías 
Maquinista Terrestre y Marítima y Maquinista 
de Levante, los de las Compañías de Ferroca- 
rriles del Norte y Mediodía, los de Beasain y 
de Zaragoza (Escoriaza), que construyen co- 
ches y tranvías con la misma perfección y el 
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mismo adelanto técnico con que se hacen en el 
extranjero. 

Las circunstancias económicas de la guerra in- 
fluyeron en la industria de los ferrocarriles de 
modo opuesto a los demás negocios, porque de 
un lado aumentó el costo de la explotación en 
proporciones muy grandes, por la carestía de ele- 
mentos, especialmente de combustible, y la ele- 
vación de los sueldos y jornales del personal, 
y por otro lado, no se autorizó toda la elevación 
de tarifas pretendida por las Compañías, para 
restablecer la normalidad económica de las mis- 
mas, originándose así el problema que aún está 
pendiente de resolución gubernamental. 

El Estado hizo anticipos reintegrables, para 
adquirir material y atender al aumento de gastos 
del personal, y hoy la situación es espectante en 
las cotizaciones de estos valores, hasta que por 
el Directorio se resuelva la cuestión ferroviaria 
y se vea el medio de compensar los anticipos que 
han de reducirse gradualmente hasta su com- 
pleta extinción. 

Los precios de cierre de las cotizaciones en 
Bolsa de los valores ferroviarios ha sido en es- 
tos últimos años: 


Año 1921 Año 1923 
Norte 293, 304, 
¡Alicantes 280,50 303, 
Andaluces 230 261573 
Vascongados:. ... 475, 560, 
Santander-Bilbao . . 365, 387. 
Robla 360, 440, 


Indicio indudable de una mejora positiva en 
la situación económica de los farrocarriles, aun- 
que—como decimos—se desconozca aún el re- 
sultado de la negociación con el Directorio. 


INDUSTRIAS NAVALES 


La construcción naval ha tenido en estos úl- 
timos tiempos un gran resurgimiento en Espa- 
ña, a causa de la situación creada por la gue- 
rra, durante la que los negocios navieros llega- 
ron a alcanzar tipos de cotización insospechados. 
Claro es que después ha venido la crisis que ac- 
tualmente atraviesa; y por ahora, en tanto que 
no se normalicen las circunstancias en que se 
hallan aún los países que intervinieron en la con- 
flagración, no se vislumbra claramente la an- 
siada reacción en este ramo tan importante de 
la riqueza y del trabajo de España. 

Sin embargo, no hemos de pasar sin anotar 
dos hechos que dan la medida del progreso na- 
val en España. 

Es el primero, la constitución en el año 1918 
de la importante Sociedad Española de Cons- 
trucción Naval, con un capital de 50 millones 
de pesetas, que es poseedora de los Astilleros 
de Matagorda (Cádiz), Sestao (Bilbao), de los 
talleres metalúrgicos de Reinosa y, a la vez, con- 
cesionaria, por concurso, de los arsenales milita- 
res del Ferrol y Cartagena. 

Posée todos los elementos necesarios para la 
construcción completa de los buques de la Ar- 
mada, de la que figuran ya en construcción uni- 
dades de todas clases, en los talleres nacionales; 
y en lo que a la marina mercante se refiere, 
últimamente ha podido admirarse en América 
el trasatlántico '“Manuel Arnús”, cuyo perfec- 
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to trabajo nada tiene que envidiar a la cons- 
trucción extranjera. 

Y el segundo hecho, es lo que se consigna en 
la última Memoria de la Sociedad Naviera Sota 
y Aznar, de Bilbao, y que da idea de la firmeza 
de nuestras actividades industriales. 

Esta Sociedad figuraba en la “Lista oficial 
de los buques para 1921”, del Ministerio de Ma- 
rina, con un tonelaje de 61,792, y en la Memo- 
ria del ejercicio correspondiente al año 1923 de 
la citada Sociedad, se cuenta (después del va- 
por recientemetne botado, “Araya Mendi”, y 
otro buque que se está terminando de construir), 
con un tonelaje de 292,727 toneladas. Figura 
en el Balance con 107 millones de pesetas, y 
en la junta de accionistas expuso el ilustre na- 
viero Don Ramón de la Sota su criterio franca- 
mente optimista en el sentido de que por lo me- 
nos han de mantenerse firmes los fletes, a causa, 
no sólo de la desaparición del exceso de tone- 
laje por la menor construcción y por la inutili- 
zación de los barcos viejos y defectuosos y con 
largo tiempo de amarre, sino porque se inicia 
el restablecimiento del tráfico. 

Y sólo añadiremos que del dozavo lugar que 
en el índice de naciones ocupaba España, por 
su tonelaje en barcos, ha pasado y conserva el 
séptimo puesto del mismo, después de la gue- 
rra. 


LA MINERIA 
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La minería española es otro punto de refe- 
rencia para apreciar nuestro estado industrial. 

Según se desprende de los datos publicados 
por el Consejo de Minería, en su Memoria anual, 
no tenemos por qué envidiar a ningún otro país, 
desde el punto de vista de las substancias que 
constituyen la riqueza de nuestro subsuelo. Te- 
nemos todos aquellos elementos naturales nece- 
sarios para conquistar un buen puesto en el or- 
den de la industria metalúrgica, aunque es pre- 
ciso decir que todavía apenas se explota una 
exigua parte de la cuantiosa riqueza que encierra 
el seno de la tierra española. 

De hierro y carbón, estamos bien provistos; 
del primero, ocupa España el cuarto lugar entre 
las naciones productoras de Europa, y supera a 
todas en la extracción de piritas. En cuanto a 
la hulla, nos corresponde el quinto lugar, y está 
muy lejos la producción de las minas explotadas 
de la cifra de nuestro consumo, por lo que se ha- 
ce hoy necesaria una fuerte importación, mien- 
tras que yacen reservas importantísimas en nues- 
tro subsuelo. 

En lo que al plomo y cobre se refiere, nues- 
tra preponderancia es manifiesta. En cuanto al 
primero, figu/amos inmediatamente después de 
los Estados Unidos y antes que Alemania, Aus- 
tralia y México. 

Basta con que citemos algunas de las Socie- 
dades mineras y metalúrgicas para darse cuenta 
de la obra progresiva realizada en este sector 
de la vida industrial española. 

Los Altos Hornos de Vizcaya, con 100 millo- 
nes de pesetas de capital; la Sociedad Metalúrgi- 
ca Duro-Felguera, con 50 millones; la Siderúr- 
gica del Mediterráneo, con sus enormes instala- 
ciones de Sagunto; la Sociedad Española de 
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Construcciones metálicas; la Sociedad Minera y 
Metalúrgica de Peñarroya, con 73 millones de 
capital; la de las minas “Los Guindos”; la de 
Río Tinto, etc., etc. 

Es claro que queda mucho por hacer en la 
Industria siderúrgica y en general en el apro- 
vechamiento, transformación y empleo de nues- 
tros elementos mineros; pero nuestro objeto só- 
lo es hoy hacer notar el progreso realizado y la 
importancia de esta industria. 


OTRAS INDUSTRIAS 


Otro aspecto, quizá el más interesante de la 
producción nacional, es la industria derivada del 
aprovechamiento del suelo. 

Pero por ser quizá el aspecto más conocido 
de la misma y del comercio español, hacemos 
escasa mención de la riqueza de nuestros vinos, 
de la industria del aceite, de los alcoholes y del 
azúcar. 

Las marcas españolas de vinos y aceites, no 
por demasiado conocidas han dejado de pros- 
perar; y en lo referente a alcoholes y azúcares, 
con posterioridad al año 1900, se han formado 
potentes Sociedades como La Unión Alcohole- 
ra de España, con una capital de 16 millones 
de pesetas, y más de 14 fábricas; la Sociedad 
General Azucarera de España. con 121 millo- 
nes de pesetas y 52 fábricas; la Sociedad Azu- 
carera de Madrid, con 10 millones de pesetas, 
y así otras que dan muestra de la actividad in- 
dustrial en relación con la Agricultura. 

Nos llevaría muy lejos, y se sale del marco 
de este artículo, el bosquejo tan siquiera del pro- 
greso agrario español, de su zona regable y de 
los métodos de cultivo, con la maquinaria mo- 
derna introducida en ellos y fabricada en Es- 
paña. 


RIQUEZA FORESTAL 


La industria forestal la hemos dejado para el 
final porque requiere ser tratada de un modo es- 
pecial. 

Aparte de las imvbortantes Sociedades como 
La Papelera Española, que cuenta con un capi- 
tal de 40 millones de pesetas, existen numero- 
sos fabricantes de papel, pero que en su mayoría 
utilizan madera importada del extraniero; la 
Unión Resinera Española, con más de 50 millo- 
nes de pesetas, que aprovecha la resina de mu- 
chísimos pinares públicos y particulares. v otras 
industrias resineras montadas en forma igual a 
las mejores francesas de Las Landas; la desti- 
lación de la madera se hace en Navarra, Guipúz- 
coa y Cataluña; el aserrío y trabajo de la made- 
ra se efectúa de modo completo y con gran in- 
tensidad por toda España. 

Ahora bien, como el aprovechamiento de los 
montes y la industria derivada de sus produc 
tos depende de una buena política forestal, es 
preciso darse exacta cuenta de la situación ac- 
tual para deducir el probable desarrollo de aqué- 
llos. 

Y juzgamos de gran interés este aspecto de la 
producción nacional, ya que afecta a la mitad 
justamente del territorio español, que no sirve 
para otra cosa que para la repoblación forestal 
aun no acometida en debida forma. 
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Ello trae consigo un déficit entre la produc- 
ción forestal española que es de 400 mil metros 
cúbicos al año, y la cifra del consumo, lo que 
obliga a importar madera en tablazón, traviesas, 
postes, duelas y rollizos en cantidad que no baja 
de medio millón de metros cúbicos, valorándose 
el total de la importado por este concepto, más 
el de las pastas celulósicas, en unos 71 millones 
de pesetas. 

En este grupo hemos de recoger las modernas 
industrias ya implantadas en España del alcan- 
for artificial, la nitrocelulosa, la seda artificial y 
otras, entre las que descuella la corcho-tapon:- 
ra, de tanto valor en Cataluña. 


RESUMEN 


Con esta ligera enumeración de los puntos 
más interesantes del progreso industrial de Es- 
paña, puede formarse el lector idea del mismo, 
recordando además la prosperidad y desarrollo 
de la activa y fabril región catalana, que evoca 
su tradicional disposición y cualidades especia- 
les de sus habitantes para toda clase de indus- 
tria y en la que puede decirse que toda fabrica- 
ción está representada y que en conjunto, con 
sus grandes manufacturas de hilados y tejidos, 
representa una producción que pasa anualmente 
de 500 millones de pesetas. 

Todos los adelantos modernos tienen también 
si representación industrial en España; no son 
desconocidas las fabricaciones de automóviles, 
aeroplanos, vidrios de precisión, etc., etc. 


Expuesta mi opinión sobre el firme y seguru 
desarrollo de la industria española, no obstante 
los acontecimientos y obstáculos que se han pro- 
ducido contribuyendo con ello a hacer más len- 
to aquel desarrollo, quiero hacer constar que es 
congruente esta opinión con una labor crítica 
que dentro de casa pudiéramos hacer con obje- 
to de remover obstáculos y facilitar por todos 
los medios un progreso más rápido y una mejora 
más eficaz de nuestra actividad industrial. Y 
por ello puedo señalar como causa principal del 
retraso que sufre el desenvolvimiento industrial 
de España, la falta de transportes y su defectuo- 
sa organización; la poca estabilidad de la polí- 
tica en general del país y particularmente de la 
arancelaria; la escasa densidad de población y 
la falta de cultivo apropiado en la mitad del te- 
rritorio español, que únicamente puede recon- 
quistarse con una vigorosa y bien orientada po- 
lítica forestal. 

De todos modos, es halagador el hecho, tan 
repetido en estos últimos tiempos, de que los 
capitales extranjeros vengan con diversas propo- 
siciones a querer establecerse en España, y signo 
es—aparte de las razones que hubiere para ase- 
gurarse del mejor modo posible de sus propó- 
sitos y de defender los intereses nacionales—, 
de que España ofrece garantías y solvencia y 
de que existen en nuestro país problemas dignos 
de desarrollo y del empleo en ellos de crecidos 
capitales. 


Madrid, 20 de Junio de 1924. 


OCTAVIO ELORRIETA 


OE TAS: 


N cierta conversación me decía un ilustre 

gallego—crítico de arte y artista de sensi- 

bilidad—, a quien exponía la invencible 
nostalgia de vivir en Galicia, que era un peligro 
confinarse en dicha región, pues estaba un poco 
apartada del movimiento espiritual del resto de 
España. Pero es el caso que en todas las regio- 
nes españolas donde la riqueza y la vitalidad son 
grandes se quiere «aparentar ese apartamiento y 
se fomenta la preocupación solamente por las co- 
sas comarcanas. De tal modo, Galicia no exis- 
te en la vida espiritual más que para los galle- 
gos, como en general las otras partes del país 
interesan sólo a sus paisanos. 

Y, sin embargo, el país gallego es el más aco- 
gedor de todos los de España para los extraños 
a su solar. Acaso pueda decirse que son conta- 
das las provincias y ciudades españolas donde 
al viajero o al convecino accidental se les reciba 
con indiferencia o con hostilidad... Pero la gene- 
ralidad de los lugares hospitalarios tiene el pe- 
ligro indefendible y la agotante tortura de obli- 
garse indiscretamente al espectador a que pro- 
clame como la más bella y más notable de la na- 
ción la ciudad, la catedral o la galería de pintu- 
ras que acaban de enseñarle. No llegan a la 
altivez caballeresca de Don Alonso Quijano el 
Bueno cuando requería lanza en ristre a que se 
declarase la simpar hermosura de Dulcinea del 
Toboso, sin mostrar siquiera un retrato chiqui- 
tín... En las ciudades hospitalarias ponen a la 
vista hasta el detalle más trivial; pero luego— 
tácitamente y también de un modo preciso—so- 
licitan la exaltación de la dama de sus pensa- 
mientos. 

En Galicia se considera algo tan natural las 
bellezas que la forman, se lea tiene un cariño tan 
intenso y consubstancial a su vivir, que se limi- 
tan a mostrar—casi empañados los ojos, casi tré- 
mula la voz—su mar y su campiña, sus rías y sus 
robledales, sin solicitar un elogio para lo. que 
Dios les concedió. Y no es así porque sólo exis- 
tan bellezas naturales, de las que realmente con 
un poco de buen juicio no hay por qué envane- 
cerse. En Galicia hay motivos para entusiasmar, 
así en aquellas cosas que son dones divinos como 
en las creadas por los hombres. 

Es una característica de la región ofrecer en 


su territorio la variedad más grande de agrupa- 
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ciones urbanas y con ella los rasgos espirituales 
más distintos en sus moradores. 

Hay así las ciudades de corte medioeval, con 
su Catedral y sus murallas, con sus palacios y 
sus viejas rúas orilladas de soportales, en las que 
el aire de la tradición fluye y tienen sus habitan- 
tes un aspecto de hidalgos y un espíritu afinado 
de cortesanía. En su ambiente se encuentra el 
viajero como huésped de una familia distingui- 
da a la que le ligan lazos de parentesco o de vie- 
ja amistad, con la que desenvuelve su trato co- 
tidiano de un modo cordial y sencillo. Y no pa- 
rece asombroso nada de lo que allí ocurre. Y 
sentado en una silla—en la rúa del Villar de 
Santiago, por ejemplo— puede considerarse ga- 
llego un extraño al país. Como el mundo es tan 
pequeño, el amigo circunstancial irá narrando 
historias interesantes de personas conocidas mien- 
tras la tarde cae tranquila, y por la calle silen- 
ciosa y poética pasa una mujer hermosa o un 
automóvil, que desentona y gustaría no ver en 
tal lugar. 

Fuera ya de las urbes históricas y emociona- 
les, en la plenitud del aire y del sol de las ca- 
rreteras de Galicia, van apareciendo aspectos 
distintos de la vida regional. Está el campo 
moteado profusamente de pequeñas manchas 
blancas, de casas rurales que no llegan a agru- 
parse y dan la sensación de un país pobladísimo 
y fecundo, donde la tierra labrantía está más 
cerca de los hombres, más propicia, más a mano, 
con lo que resulta más cultivada y productiva. 

Pero la ausencia en grandes porciones del te- 
rritorio gallego del término de enlace entre el 
campo y la ciudad —el pueblo, la villa—, hace 
que en aquellas calles solemnes y en las plazas 
monumentales, junto a los estirados doctores del 
claustro universitario y las señoras alcurniadas 
que bajan de sus berlinas a la puerta de la igle- 
sia, se agolpe una muchedumbre de mujeres cam- 
pesinas, tan torpe en sus andares, arrastrando 
los zuecos, como pintoresca y alegre con sus 
cabezas cubiertas de pañuelos rojos, blancos, 
amarillos o negros. 

Los robledales y los pinares, en grandes ma- 
sas, dan lozanía al campo por donde el camino 
real serpentea. [En ocasiones aparecen aislados: 
un roble recio junto a una casa campestre, unos 
cuantos árboles más y esa edificación campesina 
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tan típica en Galicia —los hórreos o graneros—, 


que tienen aire de construcciones infantiles y ha- 


En la lejanía, coronando los montes y a me- 
dida que se penetra en la campiña de Ponteve- 
dra y se va acercando el mar, los pinos reinan 
como los orgullosos señores feudales de la Ga- 
licia de los siglos XII y XIII 


en filas innumerables y espesas; ya aparecen, en 


Ya se muestran 


número de veinte o treinta, en la altura de una 
colina, viéndose cernida la luz por entre sus tron- 
cos esbeltísimos rematados por el airón de finos 
ramajes. Por azar, un pino solamente se alza 
con ufanía en una vega, dando a aquel lugar la 
expresión y el carácter. 

El mar se ha ido entrando en el terreno, se 


ha ido entrando sin dificultad por entre las ori- 
llas de la ría, de suaves cortaduras y de variados 
matices de verdor. Y ya el paisaje —alumbra- 
do desde lo alto por el sol de mediodía— ofrece 
una visión de maravilla difícil de superar por 
la imaginación más creadora. Con esa ilumina- 
ción vigorosa y radiante —tal vez infrecuente en 
Galicia—, con la alegría que prestan al cuadro 
las riberas frondosas, la arboleda espesa y el pin- 
toresco y dulzón conjunto de las casitas blancas, 
se advierte, al fin, en toda su extensión la enor- 


El es- 


pectáculo adquiere entonces un fondo adecuado 


me mancha azul de la bahía de Vigo. 


de serenidad y produce con su belleza la aquie- 
tadora emoción de lo sublime. 

Se va cruzando por las villas pintorescas y 
acogedoras, que tienen un nombre evocador de 


ESCUELAS Y DONACIONES 


N poco de geografía sentimental de Gali- 
cia nos demostrará que éste es un país 
ultracordial. [El mar que se estrella con- 

tra los acantilados de las costas cantábricas en- 
cuentra aquí infinitos puntos vulnerables, por 
donde puede penetrar mansamente, y a esta de- 
liciosa casualidad debe esta región su riqueza, 
su encanto y también su carácter expansivo. 

El sentimentalismo, que para los que no cono- 
cen Galicia constituye el carácter del alma galle- 
ga, no reza con el habitante de las costa que se 
cree extranjero en su Patria, poraue desde muy 
niño aprendió a hacer suva la Patria de los de- 
más. Existe, quizá, la morriñosa enfermedad 
allá en Santiago, donde infinidad de encantado- 
ras y encantadas Carmiñas esperan, rezando so- 


COSER MEA GOETENS 
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modernas contiendas guerreras, como Puente 
Sampayo, o traen a la imaginación las figuras 
romancescas de los Andrades, los Sotomayor y 
los Fonsecas, como Redondela. Ofrece ésta— 
con sus altos viaductos ferroviarios, y sus calles 
aldeanas, y su plaza, y su fuente historiada—, el 
contraste de un pueblecito de nacimiento em- 
plazado en lugar bellísimo, al que dan tono de 
modernidad las atrevidas construcciones de la 
ingeniería. 

Y la ciudad de Vigo, al fin. He aquí que ya 
no se encuentran las murallas vetustísimas de 
Lugo, ni la torre legendaria de Hércules de La 
Coruña, ni el apocalíptico pórtico de la Gloria 
compostelano. No va a encontrarse en sus igle- 
sias ningún epitafio altanero como aquel de Payo 
Gómez Chorino, en Pontevedra, “que ganó a 
Sevilla siendo de moros”. Por el contrario, se 
oye a mucha gente hablar en inglés, y en las te- 
rrazas de los hoteles, frente al mar, suena música 
de “jazz-band'". 

Es muy difícil así desorientarse, máxime si el 
viajero ha recorrido el resto de Galicia antes de 
asomarse al sorprendente ventanal de Vigo. 

Pero poco puede durar la duda. Las influen- 
cias exóticas tal vez han producido en lo exter- 
no un afinamiento en ciertos hábitos y maneras 
de la ciudad, que, como moderna y floreciente, 
Pero hay en ella y 


en sus habitantes el fondo común, a manera de 


gusta de ser cosmopolita. 


A manera 
de idilio inacabable en que la novia bella y ado- 


idilio, que caracteriza a la región. 


rada es siempre Galicia. 


ALFONSO DE VIEDMA 


POR GATES 
EMIGRAN 


bre el sepulcro del Apóstol, más allá del Pórtico 
de la Gloria, por la pronta vuelta de los empe- 
ernidos Barcalas, que siguen monopolizando 
cuanto hay de tierno en esta cuerda lírica de la 
Galicia sentimental. 

Pero nada más; el cosmopolitismo, el “nisus 
migratorio impera en el pueblo gallego, y este 
rasgo es incompatible con la adoración exclusi- 
vista del “yo'” regional, del ruralismo y provin- 
cialismo, demasiado explotado por los autores 
melodramáticos, más atentos a halagar los pú- 
blicos que a la expresión de la verdad. 

Y eso nos demuestra también el volumen de 
la emigración gallega, mayor que ninguna en Es- 
paña. Nada tan grato y educador como el pen- 
samiento de los emigrantes gallegos, maestros de 


Desde aquí, América da la sensa- 
ción de estar partida en dos partes por medio 
del Atlántico, y duda uno en cuál de las dos par- 


patriotismo. 


tes está la Patria española. Cada español que 
emigra de Galicia va allende los mares a conti- 
nuar la obra de nuestros exploradores del si- 
glo XV, dedica a algo su actividad creadora y 
compone su gesto para desafiar la mirada del 
mundo, fija sobre él como sobre un sér raro, 
como lo debe ser, sin duda, un habitante de Eurá- 
(Así nos llaman los que combaten allí 


la hegemonía de nuestro idioma.) (?) 


frica. 


Y se le hacen componer a los demás emigran- 
tes. Así vemos a los 'Naturales del Valle de 
Miñor” que sostienen hermosas escuelas de niños 
Hasta hace 
poco tenían hermosos automóviles para recoger 


y niñas en Nigrán (Pontevedra). 


a los alumnos y traerlos a clase cuando la distan- 
cia a recorrer por aquéllos era mayor de un kiló- 
Llegó esta Sociedad a tener 40,000 pe- 
setas anuales de ingresos y aun de gastos; hoy 


metro. 


se han reducido a 17,000, para poder dedicar 
parte de aquellas cantidades a constituir un ca- 
Esta Socie- 
dad radica én la República Argentina, y a ella 


pital para perpetuar la fundación. 


están agrupados todos los naturales de aquel 
Concejo que residen en lás distintas naciones 
americanas. 


Existen Sociedades como ésta en casi todos 
los Concejos de la provincia de Pontevedra, sien- 
do las principales las de Arbó, Guillarey, Cristi- 
ñade, Padrones, Morgadanes, Tomiño, La Es- 
trada y Caldas de Reyes. 


Vigo es la ciudad de los fundadores de escue- 
las. Allí el emigrante a Cuba Sr. García Bar- 
bón construyó el magnífico edificio para Escuela 
de Artes y Oficios, Comercio y Náutica, con otro 
pabellón deditado a la enseñanza de la mujer, 
así como el teatro Rosalía de Castro, sin duda 
el mejor de España. En Vigo también, D. Po- 
licarpo Sanz hizo un donativo de 1.700,000 pe- 
setas para hospital y enseñanza, y en el próximo 
pueblo de l.aabadores, D. Ramón Nieto, del co- 
mercio de Valparaíso, levantó un edificio de 
nueva planta, que costó 150,000 pesetas, y legó 
20,000 libras para sostener una escuela graduada 
de niños, que ya está funcionando. 


Tienen estas escuelas toda la psicología de sus 
fundadores. Hombres enriquecidos, a quienes 
ennobleció el trabajo, que viven hoy en legítimo 
sosiego, propio del que se basta a sí mismo, del 
que nada espera de los poderosos, del que no 
teme al porvenir. Sostienen estas escuelas, más 
que con sus donativos, con sus afectos, siendo 
las mismas hasta un verdadero centro de coloca- 
ciones para los que en ellas se educan. 


El turismo tiene un sentido en estas hermosas 
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rías bajas, europeizadas gracias a la corriente 
migratoria. 

Así, doblando el cabo de Finisterre, ya en 
Coruña, encontramos los grandiosos edificios de 
la Fundación D. Fernando Blanco de Lema, que 
Habana, y que legó 
2.500,000 pesetas para instalar aquélla en la 


fué comerciante de la 


Villa de Ceé (Corcubión) y atender a su sos- 
tenimiento. 


Y ya en Coruña, la digna rival de Vigo, las 
escuelas y el Instituto Da Guarda, junto a la 
hermosa playa de Riazor y a poca distancia, un 
soberbio edificio de estilo gótico (a mí me pa- 
reció una Catedral), donde están las escuelas 
Labaca, que honran a Coruña y a España. 


No hay duda que la guerra de la independen- 
cia de las colonias fué para los emigrantes galle- 
gos lo que la guerra del 70 para los franceses. 
En ella, primero defendieron como buenos el pa- 
trimonio español en los batallones de volunta- 
rios, y luego se prepararon para la revancha, 
pero para una revancha espiritual. Con aquella 
experiencia dolorosa se enriqueció también do- 
Hasta en- 
tonces (1898), sólo se habían ocupado de cons- 
truir el nido de piedra, esto es, la escuela; luego 


lorosamente el alma del emigrante. 


comprendieron que había que enseñar a volar 
al pájaro, el cual, huérfano de la protección ofi- 
cial, lejos de la Patria, había de sostener una 
lucha gigante para defender su vida y la de los 
suyos. Arrancan de esa fecha muchas de las 
Sociedades de instrucción; aquí, entre Ferrol y 
Coruña, las hay en todos los pueblos con magní- 
ficas escuelas, que se llaman de Curros Enríquez, 
de Concepción Arenal, de Rosalía de Castro, 
etc:, etc. 

Grandiosas las fundaciones de los hermanos 
García, en Betanzos, donde se da instrucción a 
300 niños de ambos sexos y una comida al me- 
diodía. 


dos magníficos edificios para la asistencia y cura- 


Además construyeron dichos señores 


ción de niños de mentalidad deficiente, fundacio- 
nes que por sí solas demuestran hasta qué punto 
se preocupan de los problemas educativos esos 
emigrantes a quienes se asesina desde aquí con 
letras de molde. 


No se puede decir en la forzada brevedad de 
un artículo cuanto hay de interesante en todas 
estas funadciones. Sólo el Concejo de Santa 
Marta de Ortigueira (Coruña) tiene ocho, soste- 
nidas todas por emigrados, las cuales radican en 
San Adrián, San Claudio, Mera, Cuiña, Mañón, 
Loiba, Yermo, Las Nieves, con magníficos edifi- 
cios, dos de ellos sin terminar. 

Hay en Galicia más de 300 escuelas que reci- 
ben protección de los emigrados, unas veces cons- 
truyendo éstos los edificios y cediéndolos luego 
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al Estado para instalar en ellos escuelas naciona- 
les; otras, atendiendo ellos también a los gastos 
de sostenimiento de aquéllas. ¿Ejemplo de las 
primeras lo tenemos en las de la poderosa So- 
ciedad Vivero y su Comarca, que tiene en pro- 
yecto la construcción de todas las escuelas del 
Concejo, muchas de las cuales ya están funcio- 
nando. Siguiendo la carretera de Vivero a 
Lugo encontramos las bellísimas construcciones 
Roupar, Santaballa, lrijoa, Muras, Germade, 
etc., etc. 

Y volviendo a la costa por Mondoñedo y 
Valle del Oro hasta Ribadeo, no hay pueblo en 
que la acción de los emigrantes no haya dejado 
sentir su actuación bienhechora. Así, en La 
Devesa, junto a Ribadeo, los hermanos D. Jesús 
y Pedro Murias, tabaqueros de la Habana, cons- 
truyeron una hermosa granja agrícola, con escue- 
la-biblioteca, y donde se han implantado todos 
los adelantos del cultivo moderno, contribuyen- 
do de este modo a elevar la riqueza y prepara- 
ción del hombre del campo. 


Tiene Sarriá los planteles legados por D. Ma- 
tías López y Orense, los grandes centros de en- 


señanza en Viana del Bollo, Amoeiro, Trives, 
Riobó, Ginzo de Limia, Grijoa, Calveloset, etc. 
¿Trata ahora España de consolidar aquella 


obra de nuestros exploradores y aventureros allá 
en América? ¿Surge ese deseo infinito? ¿Será 


una locura> Yo creo que no, contando con el 


vehículo de una emigración preparada como es 
la que hoy va del Norte. Y, sobre todo, Don 
Quijote, el representante más alto del alma na- 


cional, vivió con locura generosa y murió de jui- 


cio fulminante. Estas escuelas para emigrantes, 


creadas por el pueblo y para el pueblo, marcan 


una orientación a la que no podrán substraerse 


nunca los gobernantes, porque ha nacido espon- 


tánea, sin que aquéllos la apoyen; es más, se sos- 


tiene y aumenta a pesar de los impuestos fisca- 
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E me pide que responda al siguiente pro- 

grama: «valores históricos y morales de 

Asturias y los asturianos, en relación con 
el pasado, el presente y el porvenir de España, 
con otros rasgos valiosos de aquella región y 
sus habitantes». Eso, en rigor, más que tema 
de un artículo parece objeto de investigación 
prolija para un voluminoso libro, salvo, claro 
está, eso de prever y penetrar el futuro, lo cual 
tampoco cabe en libro alguno, como no sea el 
libro de los sueños o el de los destinos, espe- 
cie de libros que suelen ser apócrifos. Como 
digo, averiguar, comprobar y enunciar metódi- 
camente ¡odos esas circunstancias de la Asturias 
pretérita, así como analizar el coeficiente, o al- 
caloide, del carác:er asturiano en todos los tiem- 
pos, supondría una tarea histórica que, sin duda 
por lo empeñada, extensa y grave, nadie se ha 
aventurado a atrontaria, ni en Asturias ni mu- 
cho menos fuera de ella. Ensayos, monografías, 
largas obras anecdóticas y pintorescas (como 
aquella famosa Asturias, dirigida por Canella y 
Belmunt), de esto sí hay. Pero no un verdadero 
cronicón asturiano, que yo.sepa. Recuerdo algu- 
na historia de tal y cual pueblo o villa astures; 
como la '“ “Historia de Luarca”, por Menéndez 
de Luarca, y si no estoy equivocado, don Alvaro 
Ponte prepara desde hace años una historia de 
Grado. Es posible que existan obras importan- 
tes de conjunto acerca de la historia general de 
Asturias, pero, dada mi ignorancia a este res- 
pecto es como si no existiesen. Debo conformar- 
me por lo tanto con pergeñar en estos renglo- 
nes ciertas vagas y ligeras generalizaciones. 

Se me ofrece, ante todo, ya que no un impe- 
dimento insuperable sí un escrúpulo íntimo, al 
hablar de Asturias y la psicología de los astu- 
rianos. El hablar de uno mismo, señaladamente 
el hablar en tono de vanagloria, arguye bajeza 
y urbanidad deficiente. De otra parte, por con- 
vicción que no por ánimo lisonjero, no puedo 
hablar de Asturias y los asturianos sino en aquel 
tono. Se me objetará que nadie está en mejores 
condiciones para hablar de una persona como 
ella misma, pues nadie alcanza al conocimiento 
del prójimo, del extraño, con tanta plenitud co- 
mo al de sí propio. Pero, esta opinión vulgar 
raras veces es cierta. Casi siempre nos conocen 
mejor los otros que nos conocemos nosotros mis- 
mos. Lo que por lo regular nos figuramos nues- 
tro “yo” no es tanto lo que somos cuanto lo 
que desearíamos ser o lo que querríamos que 
los demás se imaginasen que somos. Ya el orácu- 
lo délfico cifró la sapiencia máxima en «conó- 
cete a tí mismo», a lo cual casi nunca se llega. 

Ahora, bien: ¿qué opinan los demás acerca 
de los asturianos? A personas muy cultas, expe- 
rimentadas y respetables, he oído decir que la 
cualidad característica del asturiano es la inte- 
ligencia; y añadían que todos los asturianos son 
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inteligentes. Si lo dijera yo, por mi cuenta, esta- 
ría mal; pero, lo dicen los de fuera. ¡Qué le va- 
mos a hacer! Creo que tienen razón. Claro que 
hay muchas maneras de inteligencia, y la inte- 
ligencia no es patrimonio exclusivo o monopolio 
cerrado de una raza o de una región. La inteli- 
gencia es, esencialmente, la función del juicio; 
y el juicio se manifiesta en dos operaciones, 
una pasiva, de receptividad, que es el compren- 
der, el enterarse, y otra activa, de asociación y 
disociación de las ideas o nociones ya compren- 
didas, relacionándolas con la suma total de ex- 
periencias. En cuanto a la primera operación, 
la de comprender, en algunas inteligencias el 
juicio es tardo, en otras es cauto, en otras, final- 
mente, rápido. Más verosímil es que yerre y 
se equivoque la comprensión rápida que no la 
cauta y la tarda. En España, el vasco, el arago- 
nés, el castellano (esto es, la cepa ibera y cel- 
tibera) son de comprensión tarda y concienzu- 
da; el catalán y el valenciano (que lleva algu- 
nas gotas de sangre semita) son de compren- 
sión cauta y no siempre concienzuda; el anda- 
luz (que tiene no poco de latino) es de com- 
prensión rápida, pero superficial y versátil no 
pocas veces; el galaico y el astur (celtas) son 
de comprensión rápida, a la par que honda y 
segura. La fijeza y permanencia en las ideas, así 
como el grado de intensidad con que son acep- 
tadas, proviene de la mayor o menor tardanza 
en la comprensión. Toda idea que germina con 
lentitud arraiga más fuerte y es más tenaz; de 
aquí lo que se llama tradicionalismo y fanatis- 
mo, rasgos típicos que se acostumbra atribuir 
por los extranjeros a todos los españoles, pero 
gue convienen singularmente al castellano, al 
aragonés y al vasco. Verdad que la fisonomía 
nacional de España (es menester reconocerlo) 
la ha dado ante todo Castilla, amaigamada más 
tarde con Aragón, y, desde siempre, con una 
fuerte levadura ibérica, vasca. 

El castellano es hombre de tan buen juicio 
como el asturiano, sin duda. Hay no obstante 
una diferencia notcria. Lo que en el castellano 
se llama buen juicio es el juicio ético, de la con- 
ducta, gobernado por normas multiseculares, a 
medias romanas y cristianas. En cambio, el buen 
juicio asiuriano es juicio intelectual, de asocia- 
ción y disociación de conceptos y consecuente 
aplicación a la vida, de suerte que dichos con- 
ceptos produzcan el mayor rendimiento prác- 
tico. El castellano no varía, no evoluciona, re- 
pugna adaptarse a nuevas ideas y nuevas formas 
de vida. Su eminencia reside en el carácter, en 
la ética, (los griegos al “carácter” lo denomina- 
ban “ethos'”'); admirable carácter estoico. El as- 
turiano, por el contrario, evoluciona, con conti- 
nuidad, por impulso inmanente, ambiciona lo 
desconocido, persigue lo nuevo y a ello se adap- 
ta naturalmente, sin perder lo originario. Por 
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eso, como el inglés, es buen colonizador, y don- 
dequiera que él está lleva a Asturias consigo. 
El asturiano no es estoico, sino que considera el 
bien de la vida como una multiplicación de bie- 
nes tangibles. Y de aquí que el asturiano sea 
buen político. Dechados de políticos asturianos 
fueron Campomanes y Jovellanos, quizás los 
únicos políticos españoles durante siglos que re- 
putaban la gobernación del Estado como un de- 
ber primordial de progreso material, junto con 
la libertad de espíritu. Porque esta última es la 
manifestación más evidente de la genuina inteli- 
gencia; la libertad de espíritu, la audacia de 
pensamiento. El castellano posee el coraje físi- 
co; el asturiano, el coraje intelectual. Pero, el 
ápice de la inteligencia, su piedra de toque, se 
muestra por la ausencia de dogmatismo, (nin- 
guna inteligencia superior ha sido inteligencia 
dogmática), cuya expresión literaria es la iro- 
nía; esa ironía modelo, de platónica oriundez, 
que contemplamos en Campoamor y Clarín. El 
P. Feijoo, aquel fraile admirable, Voltaire con 
faldas, que supo compaginar la libertad de es- 
píritu con la ortodoxia, era gallego, pero vivió 
innumerables años en Oviedo, empapado de al- 
ma asturiana, y allí escribió su '“Teatro Crítico 
Universal”. 

Finalmente, Asturias, en lo geográfico, hun- 
dida entre sus montañas, que son paredes de 
piedra, es como ingente crisol, obra de Dios. 
También en lo histórico Asturias cumplió el me- 


nester de providencial crisol hispánico. Hubo un 
instante en que toda España no era sino el astu- 
riano crisol; antes casi vacío, en aquel instante 
ya colmado con todos los elementos, los más re- 
sistentes y audaces, de todas las razas, aboríge- 
nes y cruzadas, que poblaban la península, los 
cuales (los susodichos elementos), luego de la 
rota de Guadalete, venían a acogerse, como 
postrer reducto, a los montes cántabro-astúricos. 
Pues bien, todos aquellos tan diversos y aun 
contradictorios elementos étnicos españoles, caye- 
ron mezclados en el crisol geográfico, en función 
entonces de crisol histórico, y en un período de 
ardor defensivo, de instinto de conservación 
exasperado, de sagrado egoismo, de fuego pa- 
triótico, se fundieron en un nuevo tipo, que es 
el asturiano; tipo sintético y armónico de espa- 
ñol, con todos las virtudes españoles ingénitas, 
además de las propias y antecedentes, y todos 
los vicios españoles... menos uno. Porque los 
moros no asentaron ni se mezclaron en Asturias, 
como en la mayor parte de España, donde deja- 
ron de reliquia buen caudal de su sangre espesa 
y morosa. Pero, en Asturias no se conoce la 
pereza mora, que algunos designan como pereza 
española. 

Asturias es el Principado de la Corona; es, 
de continuo, la aurora de un reinado futuro, la 
profecía continua de una España cada vez más 
unificada, más libre de espíritu, más progresiva 
y laboriosa. 
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BELLO PAISAJE QUE ENCUADRA A LA NUEVA PARROQUIAL DE SAN 


PEDRO DE LOS ARCOS | 


VALORES ANTIGUÓS Y MODERNOS 


1% OS CERCANO $ 3 


O A TS 
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GIJON: EDIFICIOS DE LA '“HARINERA DE JOVE"”, S. A. ORGULLO LEGITIMO 
DE LA INDUSTRIA NACIONAL 
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GIJON: LA LARGA, ANCHA E IMPOLUTA PLAYA DE SAN LORENZO, CON 
LECHO DE FINISIMA ARENA Y AGUA SIEMPRE LIMPIA 
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GIJON: UN POCO DEL BARRIO-JARDIN DE SOMIÓ, '“SEMBRADO”” TODO EL 
DE BELLAS RESIDENCIAS 


EN EL CAMINO A GRANDA, GIJON, SE HALLA EL VIAJERO CON ESE 


| LAVADERO Y ESE PAISAJAZO | 
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PERSPECTIVA DE LA LINDA CIUDAD ASTURIANA, CUYA MODERNIDAD 
DEJO ATÓNITOS A LOS NORTEAMERICANOS 
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UN FRONDOSO PARQUE AVILESINO, QUE TIENE EN SU HISTORIA EL HONOR 
DE HABER SIDO CANTADO POR PALACIO VALDES 
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PRESA QUE EN FUSO LA REINA LE INTERCEPTO, PARA ROBARLE ENERGIA, 
LA ELECTRA DE CALDAS 


PAISAJE Y PUENTE DE SOTO RIBERA, DOTADO ESTE DE RESISTENCIA 


ADECUADA A LAS FURIAS INVERNALES DEL RIO | 


VAT MIREO ANTIGUOS Y MODERNOS 


MESE OU ER AS 


DE SIERO, ESTE BONITO PAISAJE DE ARENAS, COPIADO EN TARDE 
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SANTO ADRIANO: SOLA EN MEDIO DEL MONTE, COMO UN EREMITA QUE 
HICIESE PENITENCIA, ESTA LA IGLESUCA DE VILLANUEVA 
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SUNTUOSO DE FACHADA, 


SINO CONDICIONADO INTERIORMENTE COMO POCOS 


NO SOLO 


“TEATRO DE PALACIO VALDES””, 
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LUN TARTA CDEDA 
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ESTATUA DEL ADELANTADO PEDRO MENENDEZ, EN 


YANQUIS, AGRADECIDOS, 


VINIERON 
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PALABRA DE LA CIENCIA 
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ALGUNAS RESIDENCIAS A LA ORILLA DE LA RIA, ENTRE LAS DOS DELI- 
CIAS DEL MAR Y LA CAMPIÑA 


LA RIA ENTRANDO TIERRA DE VILLAVICIOSA ADENTRO, PERO CONTENIDA 
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Mid. pay l 16 


EL DE BRECEÑA, FECUNDO A LO QUE SE VE, Y CON FRONTERAS MUY 
ELEMENTALES 


EN ASTURIAS, LOS RIOS PARECEN UNA '**'COSECHA'” MAS, PUENTES COMO 
ESTE DE AMANDI, SON INDISPENSABLES 
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PUENTE Y MUELLE DE LASTRES, NADA INSUFICIENTE PARA EL COMERCIO 
DE CABOTAJE 
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MAGNIFICO EDIFICIO DE LAS ESCUELAS NACIONALES DE FUENTES, EN 


| CUYAS AULAS SE ABROQUELA LA RAZA 


LTGN: UERTACDTA 


VEGADEO “Y “COTNA 


EN ESTA HERMOSA VILLINA DE COAÑA, NACIO LA 


INSIGNE ESPAÑOLA 
Y ESCRITORA EVA CANEL 


Tur 
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UNA *'RUA' DE VEGADEO; QUIZA LA CALLE REAL: MERCADO POR UNA 
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Y VIDA POR DONDEQUIERA 
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UNA DE LAS CALLES PRINCIPALES EN LA VILLA SEÑORIL QUE FUE CUNA 
DEL PADRE DE LAS “*DOLORAS”” 


EL NUEVO '**CASINO'” DE NAVIA, CENTRO DE MOLICIE Y RECREO DE QUE 


| SOLO DISFRUTAN LAS URBES CON MUCHA VIDA | 


NENAS EA IMG7N ¡OLER TANDO 


A RU ENTE DETRAS | 


TENDIDO SOBRE LA CONFLUENCIA DEL RIO NAVIA CON EL MAR, CUYA 
FUSION PROVOCA A VECES TRAGICOS ABRAZOS 


pe sit 


e, 
ar y 


o > e 


O 


EN LOS PUEBLOS DEL OCCIDENTE ASTUR, LAS CASAS SON SIEMPRE 
3LANCAS, COMO EN ESTE DE PORCIA 
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EN LA “MINERA LAVIANA—COMO AQUI, EN LORIO—EL HUMO DEL TREN 
Y EL OLOR .A “ORO NEGRO'”, SON NORMALES 


El. ADMIRABLE VALLE DE BELMONTE Y EL CANAL DE AGUA PARA El 


| SALTO DE LA PLANTA LOCAL | 
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E AMIEVA; CABRANES 


SANTA EULALIA DE CABRANES, ES ESA VILLA ELEGANTE, RODEADA 
POR UNA NUBE DE FINCAS CULTIVADAS 


SAMES ES LA CAPITAL DEL CONCEJO DE AMIEVA, PRENDIDA DE LA 


| FALDA DE UNA MONTAÑA COMO UN PASTOR ALGO GUERRERO 
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NAVA Y TEVERGA Mi 


DE LA PRIMERA, UN ASPECTO GENERAL. POR LO QUE SE VE, NAVA ES 
UNA VILLA PRIMOROSA, ¿NO? 


EN ESTA MACIZA, OPULENTA PARROQUIAL DE TEVERGA, ¡CUANTOS DE 
VOSOTROS HABREIS RECIBIDO EL NOMBRE DE PILA? 
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EL PUERTO BAJO LA NIEVE, VISTO DESDE LA ESTACION FERROVIARIA: 
LA CARRETERA A CASTILLA Y EL PEQUEÑO POBLADO 


WAS O TRES “ANTIGUOS Y MODERNOS 


GMUSSUINGA 


BONITO A 


SPECTO QUE SE LE BRINDA AL CURIOSO CAMINANTE QUE 
ARRIBA A LA VILLA ASTUR 


LA RIZGA, COLUNGA, ES, ENTRI: OTRAS COSAS, UN PRIMITIVO LAVA.- 


| DERO PUBLICO 


PANAS LA AG AN STO ROMA ADA 


PLAYAS RIOSE DIANA 


RIBADESELLA: EL BALNEARIO VERANIEGO —UN SEÑOR BALNEARIO— 
Y EL ARENAL, ATRACTIVO DE FORASTEROS 


NUEVO FARO DEL MUELLE, ESTACION SANITARIA, CASA DE SALVAMENTO 
DE NAUFRAGOS Y LA ERMITA DE ''LA GUIA'', EN LO ALTO 


VALÓRES ANTIGUÓS Y MODERNOS 


| PIBE SET EA EN 


EL HOSPITAL MUNICIPAL, SITUADO ESTRATEGICAMENTE Y FABRICADO 
CON TODA PROPIEDAD HIGIENICA 
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EL ''HOTEL MARINA'”, CON ALOJAMIENTOS Y RECURSOS QUE SATISFACEN 


HASTA A LOS RICOS | 
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ESTE MUY DECORATIVO DE ARENAS DE CABRALES, ESTA UNIDO AL 
MUNDO EXTERIOR POR BIEN CUIDADA CARRETERA 


UNA TIPICA CASA DE NUEVA, LLANES, LLAMADA “''LOS MOLINOS 
DEL CONDE”” 


VEAMOS ANTIGUOS Y: MODERNOS 


MARI RAIL E GAS 


EL ASPECTO MONTARAZ DE POO, RESPALDADO POR MACIZOS DE ROCA 
MILENARIA, NO SE VE EN TODAS PARTES 
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CARREÑA, OTRA ALDEA CABRALIEGA CUYO EMPLAZAMIENTO PARECE 


| OBRA DE CAPRIOHOSA INGENIERIA 
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LA LLANURA DE VIDIAGO, PUEBLO DEL DISTRITO DE LLANES, CON 
MUCHAS TIERRAS LABRANTIAS 


CABRALES: DISTRIBUIDAS POR EL VALLE Y LAS LOMAS, UNAS CASUCAS 
HUMILDES. EN LA CUMBRE, LA NIEVE PERPETUA 


MACLIORES? ANTIGUOS Y MODERNOS 


di SINS 


LA IGLESIA CUASI MONUMENTAL DE BARRO. BARRO ES NOMBRE 
PROPIO; EL TEMPLO, DE SILLERIA 


NUEVA, LLANES, CON LA PECULIAR, ENCANTADORA SOLEDAD DE 
ESTOS PUEBLOS ASTURIANOS 


PA NAS IN MECANO PRICASCOER 


E CUATRO NOS | 


EL SECULAR PUENTE DE FOZ, FIRME AUN, EN ARE- RIBADESELLA: AVENIDA Y CHALET. DE LOS MAR- 
NAS DE CABKALES QUESES DE ARGUELLES 


PONGA: PUEBLO DE SAN ISIDRO, QUE EN CUANTO PARRES: PARTE DE SANTO TOMAS DE COLLIA, UNA 


| NIEVA, SE AISLA ALDEA LINDA 
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LA AIROSA CATEDRAL DEL SANTUARIO, QUE YERGUE 
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AL ABRIGO DE LA SIERRA BRAVA DE CANGAS DE ONIS, FIJO SU VIDA 
| EL CASERIO DE LAS ROZAS 


ESTACION DEL TRANVIA, DE ELEGANTE CONSTRUCCION, Y UNOS VIAJEROS 
DE LOS MUCHOS QUE DAN VIDA A ESE CAMINO 


ALGO AGLOMERADA ESTA ALDEA DE VILLANUEVA, CON EL QUE CONTRAS- 
TAN LAS VIGOROSAS RECTAS DEL PUENTE NUEVO 


NAO ES ANTIGUOS Y MODERNOS 
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EN 4 LS : se TO ARA 


+ 
ANTÁÑON MONASTERIO DE VILLANUEVA, CANGAS DE ONIS, CUYA 
HUERTA PARECE CONCILIAR LO HUMANO CON LO DIVINO 
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¡Y ESTA VIRGILIANA ALDEA DE CORAO, HUMEANTE, TODA VERDE, COMO 
UN CLASICO EJEMPLO DE NOVELA? 
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CANGAS, ES UN CONCEJO; ONIS, OTRO; Y A ESTE ULTIMO, PERTENECE 
ESE LINDO PUEBLO DE TALAVERO 
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A LA CAPITAL DE ONIS, PUEDE ENTRAR EL ANDARIEGO LECTOR POR 


| UNA DE ESAS DOs3 CALLES | 
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LA ALDEA DE COFIÑO, SEMILLERO DE GENTE RECIA, EMPRENDEDORA 
Y DESPIERTA 


LUEXES, LUGAREJO AL QUE NO SE LE PUEDE PEDIR MAS PINTORESCO 
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LA CAPITAL DEL OCCIDENTE ASTURIANO, PATRIA CHICA DEL MARINO- 
HEROE VILLAMIL Y DEL HEROE CIVIL LORIENTE 
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FIGUERAS: UNA CALLE DE LA VILLA BIEN CASTROPOL: PALACIO MODERNO DEL CASINO- 
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UNA DE LAS PEQUEÑAS CIUDADES —PEQUEÑAS, PERO NO EMPEQUEÑE:- 
OIDAS QUE AVALORAN LA REGION FRANQUINA 


NUEVO ASPECTO DE TAPIA, DONDE LA FABLA ES MELOSA Y NOBLES 
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FIGUERAS: EL PUERTO Y ALGUNOS DE LOS EDIFICIOS, EN LO ALTO, 
MAS IMPORTANTES DE LA CIUDAD 
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SIERO: EL PALACIO DE CANILLEJAS, EN VALDESOTO PARTEALLER: PUENTE DEL F. C. VASCO-ASTURIANO 
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COMO 


ROSAS, 


FRAGANTES 


DE 
MUOHOS CABILDOS POR AHI 


RODEADO 


DEL 


EDIFICIO 


AYUNTAMIENTO, 


NO HABRA 


PGA TIN AS IA MECANO CARD 


1 LA ¿CAPITAL TUNE al 


LA PLAZA DE LA CONSTITUCION, EN LA VILLA TODO PROSPERIDAD 
Y EDIFICIOS SUNTUOSOS 


VARO RIE SCAN LGUOS Y MODERNOS 


POBLACIONES ASTURES El 


Ñ má 
BEE 


CARITA 


CON 


PARQUE DE LUARCA, QUE TIENE, EN TODO, EMPAQUE 
GRAN CIUDAD: DE LO QUE ES 


VISTA PARCIAL, CON EL PUERTO, LA IGLESIA Y OTRAS MUOHAS 


| COSAS QUE SE EXPLICAN SOLAS 


PAÑA, ETA CUM NO UR MA MEA 


ll” INSTITUCIONES EJEMPLAR 
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LUARCA: PABELLONES DEL HOSPITAL-ASILO, ACASO NO SUPERADO EN 
ASTURIAS, DE FUNDACION PARTICULAR 
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CANERO: PUENTE DE ALCURNIA TECNICA, HECHO CON MATERIALES Y POR 


| INGENIEROS ESPAÑOLES 


VALORES ANTIGUOS Y MODERNOS 
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LA DE *TREVIAS. QUE UN DIA AL AMANECER, ABANDONARON ALGUNOS 
NUEVOS CONQUISTADORES DE AMERICA 
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CANERO: CRUCE DE CARRETERAS A LA COSTA Y AL INTERIOR Y UN MESON 
DEL CAMINO 
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PERZATONORICES: 


“LO MEJOR DEL MUNDO, EUROPA; LO MEJOR DE EUROPA, ESPAÑA; —LO 
MEJOR DE ESPAÑA, ASTURIAS, -—-Y LO MEJOR DE ASTURIAS... PRAVIA”” 
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PATSAJE DE CORIAS DE PRAVIA Y 


VALLE BIEN POBLADO DEL NARCEA 


WALORES “ANTIGUOS Y MODERNOS 
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RETAZO DE LA PRIMOROSA ALDEA, DE BELLEZA SUPERIOR AUN 
COMPARADA CON OTRAS DE ASTURIAS 


E 3 PALAS LAU AO ERAS EAS 


AHI TIENEN USTEDES, TANGIBLE, LO QUE ES UNA VILLA ASTURIANA 
HERMOSA, CUANDO DAN EN SERLO 


GRADO: ESTATUA DE DON MANUEL PEDREGAL SALAS: EL VIEJO TORREON, CON ALGO MODERNO 


Y CAÑEDO 


AL LADO 


AREAS EELGUOS Y. MODERNOS 


ANTAD Jj 


GRADO: LOS AÑOS NO PASAN POR ESTE PUENTE DE PEÑAFLOR, POR EL 
QUE CRUZARON MUCHAS GENERACIONES 


LIERES: UN ASPECTO DEL PUEBLO, INDUSTRIAL POR EXCELENCIA, 


COMO SE VE | 


PASEO DE MANUEL ARGUELLES EN LA CAPITAL DEL CONCEJO 


EL SANTUARIO DE “*'LA CUEVA”', INFIESTO, LUGAR DE ENCANTAMIENTO 


| MUY VISITADO | 


VALORES ANTIGUOS Y MODERNOS 
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EL DEL RIO ESPINAREDO, CON UNAS CASAS BLANCAS TRAS LA ARBOLEDA 
Y LA CARRETERA SERRANA ALLA LEJOS 


PARTE DEL PUEBLO DE ANTRIALGO, A ORILLAS DEL RIO SELLA 
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UNA DE LAS RELIQUIAS DEL INFIESTO NUEVO, ES ESTE VIEJO PUENTE 
DE OSADO Y FIRME ARCO ROMANO 


VióTA GENERAL DE LA ADMIRABLE PISCIFACTORIA VILLAMAYOR: ELEGANTE CHALET DEL SEÑOR FER- 
DE INFIESTO NANDEZ SANFELIZ 


SANTANDER 
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OS contemporáneos, que tuvimos que pasar 
por el trágico y humillante período de 
verse perder los últimos vestigios de lo que 

durante varias centurias constituyó el grandioso 
Imperio Colonial de España, hemos experimen- 
tado en el transcurso de muy pocos lustros el 
cambio que se nota desde un acentuado pesi- 
mismo, con tendencia xenófoba, hasta llegar co- 
mo conclusión definitiva, digna de aplauso y de 
alabanza —ya que se ha hecho afortunadamen- 
te determinante— a reconocer, que los compo- 
nentes básicos de nuestra nación, son y están 
destinados a llevar a efecto con perseverancia, 
inteligencia, hidalguía y amor, sin cortapisas ni 
disculpas de ninguna clase y especie, no tan sólo 
titánicas proezas en las cuales tienen desde an- 
taño un nombre del todo reconocido y admira- 
do, sino a la vez las empresas, acometividades y 
designios más árduos, interesantes y precisos. De 
por suyo, quedaron de principio descartadas to- 
das aquellas doctrinas de fatalismo, de abulia y 
de impotencia. Ninguno de los Fichte que nos 
predicaron con más o menos entonación y dure- 
ze (y hasta con apocalípticas frases a raíz de la 
“debacle””, a la que podemos considerar como 
“otro año terrible”, llámense Macías Picavea, 
Lanza, Gavinet y aun el apóstol de la ““europei- 
zación” que, por antonomasia, resultaba lo más 
castizo de la secular Hispania, el gran Costa), 
creyeron en una tan corta, pronta y rápida resu- 
rrección. Todos daban, como fundamental valor, 
la estúpida y denigrante característica entresaca- 
da de las doctrinas un mucho exageradas del li- 
bro que de moda se puso, y que a Desmolins 
se debe, donde con sofismas desacreditados por 
la realidad, aparecíamos en inferioridad mani- 
fiesta y supina a los de la raza anglo-sajona, li- 
brándonos de ese sambenito el profesor de la 
Universidad de Nápoles Colajanni, que demos- 
tró de manera fehaciente y clara, con cúmulo de 
datos, lo erróneo de dicha afirmación. De pue- 
blo caduco nos tildaron, en esencia, incapaz de 
un transformismo que sirviera para sostener y 
marcar los rumbos fijos de la vitalidad, arrogan- 


“Montaña, excelsa Montaña, te idola- 
tro, te venero y te canto, porque eres la región 
bella, grande y sublime que embarga los afectos 
más nobles y puros de mi alma.” 


cia y energía con las que se precisa contribuir 
como fuerzas necesarias al desarrollo de las hu- 
manas sociedades. 

Si fuéramos a hacer, de antemano, lo que se 
denomina autoanálisis de intraconciencia histó- 
rica de los Estados que en la actualidad pueblan 
el planeta y que, comprendidos dentro de la 
década que aun perdura, han modificado y re- 
novado por entero —debido a una guerra brutal, 
injusta y cruel — sus territorios, desfigurando en 
absoluto el mapa del viejo mundo y por lo tan- 
to el Universal, nos daría por resultado ——<con 
la propia tesis de los antroposociólogos y hasta 
la de los sociogeógrafos, que por causa tal nos 
sacaron a colación, para zaherirnos y fustigar- 
nos, perteneciendo a estos últimos el creador de 
la escuela de Roches— que nuestro país, es uno 
de los más perfectos y que reune mejores condi- 
ciones para poder sobresalir, como así lo hizo en 
distintas etapas, pudiendo señalar los derroteros, 
de la marcha y progresos de más de un Conti- 
nente. Al eucauzarse de nuevo, con las aspira- 
ciones y deseos que no serán defraudados, al 
poner en ellos interés y cariño intenso la gene- 
ración denominada del “noventa y ocho”, como 
también las que la siguen, habiendo valores po- 
sitivos dignos de parangonarse con los mejores 
de los que creen ser el “fiat'” del progreso y ci- 
vilización, han tomado como punto de apoyo, 
la trilogía que es un programa: trabajo, cons- 
tancia y estudio. Hemos de ocupar en breve, y 
camino ya llevamos, el puesto o lugar que por 
rancial abolengo nos pertenece en el concierto 
internacional de los países cultos. Por lo pronto, 
si tomamos el conjunto, estamos dando un apor- 
te bastante aceptable —siempre que en cuenta 
se tenga el corto tiempo transcurrido—en algu- 
nos derivantes de la acción profesional y de otras 
ramas del saber humano; incluyendo sub-fami- 
lias de la serie productiva, hemos llegado a pa- 
sar los límites de la proporcionalidad, destacán- 
donos como factores no despreciables, por lo 
útiles, en las manifestaciones en que se desen- 
vuelve el cuadro de toda actividad. Los elemen- 
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tos emigratorios, dan ejemplos tan palmarios y 
contundentes en las tierras de América, que si 
los antecesores fueron exploradores y crearon 
un sinnúmero de pueblos que son orgullo y ga- 
lardón, que sirven de estímulo y deseo hasta 
para las formaciones raciales antagónicas, los ac- 
tuales han adquirido por su laboriosidad y pro- 
ceder —aunque así no lo estimen o consideren 
Leyes votadas por naciones que se denominan 
de libertad y democracia y que son el reverso 
de la medalla— una hegemonía sin imposiciones 
ni “control'”” que para sí la quisieran determina- 
das razas, de las que corresponden a países cen- 
trales y nórdicos. Entrando en lo particular, nos 
encontramos con regiones y provincias del atra- 
yente, sugestivo y bello solar, como la que pre- 
sentamos de Santander, que partiendo de su ge- 
nealogía o estirpe, es de aquellas que no admiten 
pero, por ser de las mejores y más seleccionadas 
Procede, de la fusión que los celtas e iberos hi- 
cieron, cuando los primeros oriundos del Cáuca- 
so se esparramaron conquistando parte de la 
Europa, al hallarse en la necesidad de encon- 
trar tierras mejores para poder sentar sus reales, 
cayendo ésta en base de sus dominios. De tal 
amalgama o enlace, como diría Lapouge, Gum- 
plowicz o Gobineau, procede el tipo montanñés, 
recio, arrogante, de entereza y brío, tan consis- 
tente a las contrariedades y luchas como el 
“dolmen'' de la Peña Labra, y equilibrado por 
su serenidad, como la movible de la Boariza. 
Heredero al fin de los cántabros bravíos com- 
pañeros y esposos de aquellas mujeres que inyec- 
taron valor y potencialidad en el alma de la pa- 
tria, que dieron respuestas tan sublimes como la 
de «Madres de hijos muertos, sí; Madres de 
hijos esclavos, no», aserto que con su frecuente 
repetición y verdad ha podido elevarse a catego- 
ría axiomática. Se luchó siempre contra todo lo 
invasor. Temeridad, bravura y arrojo es ban- 
dera, lema y consignia, llegando a las acciones y 
hechos epopéyicos, para conseguir con ellos el 
espíritu de libertad como hombres acostumbra- 
dos a morar en la más agreste Naturaleza, en 
empinadas crestas que parecen tocar los cielos, 
en esos picos gigantes de Europa en cuyas altu- 
ras las nieves son perpetuas, donde hasta el 
lobo y el oso sienten pavor; en cuevas paleolíti- 
cas de aurignacienses o madaglenenses tiempos 
donde el protopopiteco habitara, como en las de 
Altamira y Covalanas, paisajes abruptos, gran- 
diosos e imponentes, y mares tempestuosos, han 
forjado el temple incubado en la semilla, de su 
buena constitución organoléptica. Lo acredita- 
ron así al echar a los fenicios, lo mismo que a 
los romanos que mandara en persona el Empe- 
rador Augusto, no contentándose con lanzarlos 
del país, sino que los persiguieron hasta Roma, 
teniendo que cruzar por el corazón de los Alpes. 
Con Pelayo, Príncipe de Cantabria, se agrupan 
para la Reconquista, quienes en los riscos, donde 
—como dice un historiador— «sólo parece que 
pueden vivir los gamos y las mariposas», en las 
cumbres inolvidables y sagradas de Covadonga, 
que fué como la encarnación de la libertad al 
ponerse en ellas sus jalones, lucharon contra los 
infieles. 

Reinando Fernando el Santo, una escuadri- 
lla compuesta de embarcaciones de Laredo, 


Santoña, San Vicente de la Barquera y Castro- 
Urdiales, al mando del Almirante Bonifaz, to- 
maron la Sevilla de los Almohades, cuya cadena 
que interceptaba la subida río arriba del Guadal- 
quivir, fué rota por los laredanos, y se conserva 
como inapreciable trofeo en la suntuosa iglesia 
de Santa María, de la primera de esas hermosas 
villas costeñas, entre las dos columnas que for- 
man la nave central, frente al altar mayor donde 
pende un bergantín, fragata o patache, que simu- 
la la acción y que ha servido para formar el sello 
y escudo de armas del pueblo y provincia, como 
uno de los principales componentes. A Aben- 
Yacub lo baten, y toman a Gibraltar. Sitian la 
Rochela en 1542 con el valido del rey débil 
don Juan Il, el Condestable don Alvaro de Lu- 
na, árbitro y señor de la nación, pero que velei- 
dades del destino originadas por el mal gobier- 
no, le hicieron caer en desgracia, teniendo que 
entregar la cabeza al verdugo, que sirvió para 
hacer célebre el dicho «de orgullo, en la horca», 
siendo maldito por los súbditos de un pueblo 
generoso y bueno, que le llegó a entonar co- 
plas como las dedicadas a su memoria por poeta 
tan inspirado, sutil, delicado y fino como Jorge 
Manrique. Pedro Niño, los adiestra en temerida- 
des que dejan recuerdos imborrables de fiereza 
y bizarría, así como Juan de la Cosa, el cartó- 
grafo insigne, les ilustra con sus viajes de cir- 
cunnavegación. Velarde, de Muriedas, predilecto 
y egregio hijo, que con Daoiz en fraternal abra- 
zo, en infausto pero enaltecedor y glorioso Dos 
de Mayo levantó los ánimos y sentimientos que 
el alma electrizada de los pueblos encierra, ha- 
ciendo vibrar los corazones como palpitar las 
fibras recónditas donde se guarda el tesoro del 
amor más puro y casto, inmaculado y noble, que 
es el del terruño, que nacer nos viera, acompa- 
ñnándoles «hombres o fieras», según dijese con 
luminosa frase el autor del “Ideariun'”” y de “Pío 
Cid”, los que cumplieron su deber de ciudada- 
nos con la dignidad, decoro y alteza espartana, 
muriendo matando, pletóricos de coraje y gua- 
peza, como los representa el genio de la pintura 
netamente nacional, el de los chisperos y mano- 
las, casacas y chupas—el Mesonero Romanos 
también de la Villa y Corte, pero gráfico—, el 
inimitable y eminente Goya; asombra a los hé- 
roes de Lody y Arcola, de Austerliz, Marengo 
y Wagran, dando principio a la caída del hasta 
entonces triunfador afortunado, “pequeño capo- 
ral”, un nuevo Dios de las batallas, el primero 
y fundador de la dinastía Bonaparte. 

Joaquín Bustamante. es el que nos ofrece uno 
de los últimos recuerdos, antes de la rendición 
de Santiago de Cuba, y Díaz Vicario, cae bajo 
el plomo enemigo y oculto de las chumberas del 
Riff, como Villar y Alvarez Corral y tantos 
otros. 

No en balde, aparece en los blasones de Can- 
tabria, en esas joyas de piedras que forman los 
escudos y que constituyen las páginas más bri- 
llantes, hermosas y sentidas de la Heráldica— 
que es la misma Historia—, con nimbos glorio- 
sos de triunfo, valor y sacrificio, algunos lemas 
v divisas pertenecientes a los Calderón, Agiiero, 
Cuesta, Mariana, Isla, Mercadal, Viluma, Bra- 
cho, Duque del Infantado, Conquista, Revellón, 
Vierna, Casa Puente, etc. Prosapias pertenecien- 
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tes a este “país de los linajes'', como le llamara 
D. Iñigo Hurtado de Mendoza, guerrero, poeta y 
caballero, el de la serranilla “la vi tan fermosa”, 
y que son de este tenor: «Un buen morir honra 
toda una vida». «Brazo fuerte a ltalia terror y 
a Sforzia muerte». «Antes faltaran robles y en- 
cinas que las casas cachupinas». «Es ardid de 
caballeros, ceballos para vencellos», etc., que 
se conservan en castillos, torres, palacios y caso- 
nas, como los de Argiieso, Soñanes, Donadio, 
Borja, Morgrovejo, etc. Construcciones de interés 
inapreciable para estudiar los árboles familiares, 
leyendas, historias y hasta cuentos del “llar”, 
obras algunas que parecen de titanes, de mérito 
artístico reconocido, por lo que han sido declara- 
das monumentos nacionales las más, por la ran- 
ciedad y valores que atesoran. Díganlo la sober- 
bia Colegiata de Cervatos y el Claustro prodi- 
glioso de la de Santillana del Mar; las columnas 
de la Iglesia de Lebeña y la Capilla Mayor de 
Santa María del Puerto de Santoña; el Castillo 
de los Templarios de Urdiales y el de San Vi- 
cente de la Barquera; el Abside de la Parroquial 
de Laredo y las ruinas donde residió el Santo 
de Asís; la casa fuerte de Villatorre como la 
Catedral de Santander; la cruz de Rubalcaba de 
Liérganes, el camarín de Santo Toribio en Po- 
tes, el arco de la Cabada y las Torres de Tre- 
ceño, Merino y Cortiguera. Palacios de Elsedo, 
Velasco y Bustamante, etc. Poderosas obras que 
son recuerdos de pretéritos tiempos y que las 
concibieron artífices montañeses a lo Rodrigo de 
Sarabia, Gil de Hontañórr, el trasmerano Al- 
vear y el inmenso Herrera, de concepción genial, 
que crearon un estilo arquitectónico inconfundi- 
ble en varios de esos trabajos de grandeza y po- 
der, de distinción y belleza, como destinados a 
sitios y lugares que el Supremo Hacedor forma- 
ra de hermosura sin par, imponderable, de en- 
cantador mirar; valles y rincones con tapiz es- 
maltado de verde mave, plenos de silvestres flo- 
res, donde las margaritas, las miosotis y las ama- 
polas abundan, con las ocultas violetas, haciendo 
el completo del marco las laderas que bordean 
como ribetes sus orillas; que las encinas, casta- 
ños, cagigas, hayas, alisos, fresnos, pinsapos, 
eucaliptos y laureles, proyectan la perspectiva 
que suelen sombrear a las casitas blancas como 
a las cabañas que, apiñadas o esparcidas, unas 
forman pueblos, aldeas y villorrios, y las otras 
lugares poco menos que solitarios, sobresaliendo 
y destacándose esos vetustos edificios, con la 
arrogancia y osadía del que desafía todas las 
edades. Montes y sierras de tupida fronda que 
la mano del hombre está destruyendo, sin el ne- 
cesario reemplazo —en perjuicio no sólo fores- 
tal, sino de la propia salud, por ser el arbolado 
el que recoge lo que nos envenena—. Riveras 
pletóricas de poesía que el Cantábrico mar bate 
ceñuda y enfurruñadamente, con ronco y retum- 
bante bramar, en sonsonete, haciendo saltar las 
olas entre los bajíos, cantiles y arrecifes donde 
se hace la pesca de salvajina, estrellándose en 
los muelles, dársenas, puertos y playas o bañán- 
dolas en días tranquilos, con mansedumbre y 
quietud, pareciendo como si durmieran al arru- 
llo de su misma cadencia, entonando rítmica y 
sonora canción. 

Esta es nuestra Montaña, que vivió luengos 
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siglos, en la marcha que aquellas civilizaciones 
impusieron, haciéndose notoria como foco de 
grandeza, caballerosidad e hidalguía en etapas 
distintas, sobre todo en la edad media, cuando 
las Aguilas bicéfalas de Carlos de Austria, do- 
meñaban a los demás pueblos de la tierra. Cuan- 
do los príncipes, infanzones y guerreros agrega- 
ban a sus pergaminos y blasones las conquistas 
de nuevas hazañas, dándoles lustre y poder, 
nombre y riquezas. Ahora son otros los que los 
han sustituído. En consonancia con la cultura, 
ciencias y progresos y también del pragmatismo 
que la humanidad encierra, necesita para no pe- 
recer por estatismo, quietud que sólo persevera 
entre los que quedan rezagados por intentar la 
conservación rudimentaria de las ideas y cono- 
cimientos, apegados como la ostra a su concha, 
sin que tengan el cuchillo escrutador, por lo que 
siempre están colocados en un plano inferior 
para ser absorbidos por otros elementos de com- 
prensión, aptitud, trabajo, estudio y destreza; 
dignos compañeros y hasta homogéneos, de los 
que destruyen toda iniciativa y aspiración, que 
estarían satisfechos de vivir en el ambiente de 
las tribus del Zambeze y Macalolos, saliendo 
éstos regeneradores, almas máter, porta antor- 
chas de resurrección, que dan luz y vida a todo lo 
que engrandece la personalidad y florecimiento 
de las comunidades, en el concepto y sentido de 
mayor amplitud. Corresponden y pertenecen a 
la filosofía, a la ética, a toda ciencia, artes y 
trabajo, incluyendo al comercio, industrias y 
agricultura, negocios y especulaciones, y hasta al 
altruismo, generosidad y desinterés, no como el 
famoso Juan de Robles que «antes de hacer el 
hospital, hizo los pobres», sino de los que gana- 
ron fortunas en buena liz, a fuerza de ahorro, 
privaciones, constancia, laboriosidad e inteli- 
gencia. Son los que procuran hacernos agrada- 
ble la vida, proporcionándonos los ricos dones 
que la tierra nos brinda, arrancándola todos sus 
tesoros, tanto materiales como los que se des- 
prenden de nuestra propia condición, en el or- 
den estético, psíquico y moral. ¿No lo han lle- 
vado así a cabo los propulsores e iniciadores del 
resurgimiento de nuestra tierruca, como aquellos 
otros que con persistencia tenaz continúan con 
ahinco laborando por su brillante engrandeci- 
miento? 

Partimos, por los llamados intelectuales, en la 
gama de sus distintas clases, para seguir después 
con los demás, que han elevado el nivel civi- 
lizador y progresista de la vieja Cantabria. Mar- 
celino Menéndez y Pelayo, es el primero para 
quien se reclama este puesto. Polígrafo insigne, 
crítico justo, sereno y profundo. Erudito pri- 
vilegiado, cuyo cerebro era un archivo viviente, 


donde se acumulaban todas las lecturas, lo mis- 


mo de los libros Incunables o apologéticos, ho- 
milías, patrísticos, clásicos, que los de filosofía, 
teología, numismática, paleontología, etc. Inves- 
tigador incansable, reunía la condición de su 
gran memoria que superaba a la de aquél otro 
fenómeno de Pico de la Mirandola,sErasmo o 
Adalberto de Chamizo, sirviéndole para que “la 
maestra -de la vida”, como Cicerón llamó a: la 
Historia, le colocara entre los inmortales, con la 
de los Heterodoxos españoles, la de la Poesía 
Hispano Americana, Líricos Castellanos, Ideas 
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estéticas, La Ciencia española, etc. Le sigue Pe- 
reda, el señor de Polanco, cristiano como el 
primero a machamartillo, de cepa carlista, tipo 
de chambergo y coleto de ante, como para gas- 
tar tizona. Prosista de los más puros de las le- 
tras patrias, siendo a la vez el más genuino re- 
presentante de todo lo regional y castizo. Quien 
describió como ninguno en Bocetos al Temple, 
De tal Palo tal Astilla, Escenas montañesas, Pe- 
ñas Arriba, Pachín González, etc., todo lo que 
significaba tipos, hábitos, maneras, costumbres 
y hasta supersticiones, modismos y dichos de los 
habitantes de nuestras comarcas, el giro y la ca- 
racterización de los moradores, lo mismo india- 
nos del antiguo cuño, los labriegos de cachaza 
y gramática parda, de zahorí mentalidad, me- 
dio picapleitos, '“¡ándalos”” que pasean su apos- 
tura de '“currinche” de vuelta de Andalucía, 
donde sirvieron en algún colmado, marineros y 
“callealteras'” y también pasiegos, tipos “sui gé- 
neris” que hay quien los cree de origen cánta- 
bro, otros suevo y visigodo y hasta moriscos y 
hebreos; pero lo cierto es que son muy listos e 
inteligentes, un poco calculistas, algo ambicio- 
sos, desconfiados de primera intención y des- 
pués los amigos más fraternos y que han dado 
un gran cómputo a la prosperidad regional, tan- 
to como profesionales, que como hombres de 
negocios y de trabajo. 'Costas y Montañas", 
"Ave Mari Stellae'* y “Por Cantabria”, etc., son 
de aquel gran poeta sublime, que por pseudó- 
nimo, adoptó el de Juan García, Amós de Es- 
calante, que cantó con lira de oro, parecido a 
los “felibles'' de la Provenza, las crónicas de 
nuestros pueblos, mares y campos. Los Madrazo 
pintan como ellos sabían hacerlo, ignorados 
puntos que venían a robustecer los cariños y 
nostalgias a la tierra, siendo portentosos en el 
retrato. Pero quien descolló como soberano, fué 
aquel exquisito y sensible loco, el paisajista qui- 
zá mejor que haya tenido España, que dejó cua- 
dros tan preciosos y 'veristas”, cual el Naci- 
miento del Ebro, en el Fontibre, que sobrepujan 
a los de Millet, Croce y Corot: Casimiro Sainz. 
En el pictórico don, que constituye una de las 
facultades sobresalientes, brillantes y vistosas, 
podemos contar con un Gutiérrez Solana, que 
es en el día de los más originales que la Penín- 
sula tiene, lo mismo que un “pino nuevo” de 
indiscutible valer, que viene ya dando lustre y 
gloria con sus producciones, magníficas obras, 
muchas con asuntos de la provincia, recordando 
sin duda, ser de las orillas del Miera, de Solares: 
Ricardo Bernardo; siguiéndole algunos, como 
Alvear, Riancho, etc. Las miniaturas y trabajos 
a la pluma, tienen a Cimiano, que hace verda- 
deras filigranas, como las de los mejores artis- 
tas que orlaban los libros de la media edad, que 
son maravillas del ramo caligráfico. El musicó- 
grafo y violinista Jesús de Monasterio, el “yir- 
tuoso”” de inspiración casi divina, que llegó a 
ocupar la dirección del Conservatorio Nacional, 
quien produjera el “Adiós a la Alhambra'' que 
encarna sentimiento y amor, encubriendo toda 
la poesía, dió y trazó la ruta que están siguien- 
do jóvenes que lucen ya, lo que significan tales 
ccmposiciones, como las de '“sabor'' a lo Santa- 
maría y Calleja. 

La ciencia médica ha sido y es de tal magni- 


tud, que superó todo optimismo. Acaso no pueda 
presentarse otro territorio, que pueda comparár- 
selo. Encinas, el colcso cirujano del corte a lo 
Bermhan; Conde de San Diego, que, con Abas- 
cal y Cortiguera, representaban en tocología y 
ostetricia, las lumbreras que poseía, nuestra pa- 
tria. Argumosa, Zorrilla, Marañón, Carreras, Po- 
zas, Seco, etc., la sección general. Rueda las es- 
pecialidades de garganta, nariz y oídos. Ruga- 
ma la de la piel. La operatoria en todas sus ta- 
ses, De Diego Madrazo, Quintana, etc., como 
en la Argentina, los hermanos Gutiérrez, que son 
de los que más figuran, y como lo fué de Velasco 
en el Uruguay, etc. Por tener, hasta tenemos 
quien practicó la primera sutura en el corazón, 
Ortiz de la Torre, hecha con el éxito más lison- 
jero; o como en niños, lo mejor de la nación, 
Justo Sanabria. De los jóvenes que han escalado 
los principales puestos en cátedras y hospitales 
por su saber y capacidad, hay una falange que 
empieza con Areces, Cabello, etc., y termina 
por López Albo. La biología, que estudia lo 
que la vida rige y comprende en el organismo, 
tuvo un sabio anacoreta, que en la oceanografía 
resultó autoridad de primer orden. De formida- 
ble talento y de modestia ejemplar era don Au- 
gusto González de Linares, padre del que es- 
cribe crónicas de París, con donaire y soltura. 

Leonardo l'orres Quevedo, es otro de los que 
más nos honran y enaltece. Sus invenciones en 
aereostación, el dominio de direcciones en dis- 
tancias como lo hace el Telekino, la mecánica 
pensante del ajedrez automático y el trasborda- 
dor del Niágara, que no se atrevieron otros inge- 
nieros a poderlo realizar, son pruebas más que 
suficientes de los elegidos por la Providencia pa- 
ra engrandecer al mundo. Hoyos Sainz, natura- 
lista dedicado con preferencia a la ganadería y 
zootecnia, como Lasta y Eterna que además 
intenta, y ya lo está consiguiendo, desarrollar 
las aves y apicultura, con lo que han hecho un 
gran fomento de riqueza. La raza bobina ha lle- 
gado a conseguir tal impulso debido a unos cuan- 
tos, que se puede considerar como una de las 
industrias más utilitarias, teniendo a la vez los 
ejemplares suizos, holandeses y “tudancas'”” con 
sus cruces, que son para llevarse los premios de 
todas las exposiciones. La Ingeniería Industrial, 
como la arquitectura y mecánica, tiene un Ma- 
zarrasa, Dóriga, Corcho, Casalins, etc. La muerte 
del malogrado Rucabado, como la de Rucoba, 
entorpeció la tendencia que llevaban de fomen- 
tar las residencias con fabricaciones que reme- 
morasen el estilo montañés. También la electri- 
cidad nos coloca en un buen lugar con Genaro 
Laso de la Vega, y Blanco; pues es este último de 
los que mayores y primeros estudios hicieron en 
los rayos “ultra-violeta”. 

La oratoria, el foro, los juristas, etc., conser- 
van aún a Rafael Botín, a Alonso Velarde, a 
Tomás Agiiero y otros tan distinguidos y precla- 
ros, dignos sucesores de Cárabes, de Juan Ma- 
nuel Mazarrasa, Aldecoa, que fué presidente del 
Tribunal Supremo, de Ríos Portilla, de Lazbal, 
de Lastra, etc. 

El estado eclesiástico luce galas de lo selecto, 
de lo elegido. Además de la virtud que les acom- 
paña, tienen prendas que resaltan de pasmosa 
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manera. Por sus méritos, han llegado a las ma- 
yores dignidades y jerarquías, no sólo en el cle- 
ro regular sino en el secular. Patentes están ahí, 
un García Herrero, Rector del Colegio de Be- 
lén de la Habana y el Padre Rivas en la Resi- 
dencia y Lanza en el Observatorio. Son de ta- 
lento como aquel Fernández Zunzúnegui que 
murió de Magistrado del Tribunal de la Rota. 

Literatos y poetas dió cosecha en abundan- 
cia, y de las buenas. Una mujer está en la época 
presente como la más solicitada del tablero. Fun- 
je de reina y señora. Le pasa lo que a la soció- 
loga gallega Concepción Arenal, que forjó su 
mente en la Montaña, cuando diera lo que ha 
servido para que con sus migajas se labraran 
reputaciones de sapienza al exterior, individuos 
a los que Ingenieros tiene catalogados de me- 
diocridades. La Esfinge Maragata, La Rosa de 
los Vientos y El Cáliz Rojo, entre las varias que 
a nuestra opinión y juicio, como Ruecas de Mar- 
fil, la colocan a la altura de los mejores escrito- 
res de nuestro tiempo, quedando su consagra- 
ción hecha y definitiva, tanto por su premio de 
la «que limpia, fija y da esplendor», que es la 
Academia de la Lengua, como por el homenaje 
del pueblo y de la mentalidad, y que quedará 
sancionada esa consagración con la Fuente que 
Victorio Macho (el portentoso escultor y mon- 
tañés honorario, a pesar de ser de Palencia, 
cuyo numen adquirió vigor y concepciones artís- 
ticas en Santander) terminará en esta tempora- 
da. ¿Quién no conoce al que se firmara ''Sie- 
rrapando'”, buen cuentista, o al autor de La 
Tonta, Ramón de Solano? Aguirre y Escalante, 
el entusiasta y admirador de '“Castila Vetula'””, 
cuyo decir y prosa era un dechado de perfección; 
a Enrique Menéndez, eclipsado por su hermano, 
pero que escribía más bonitamente que él, y 
si no recorrer las páginas de La Golondrina o 
Del Mismo Tronco. De reciedumbre intensa, un 
mucho uraño en la expresión, rugiente y hasta 
maldecidor como Sánchez Díaz, que se había 
enfrascado en los ''ternos'' y latigazos del León 
de Graus. Pulcro, ático, exhibicionista, si que- 
réis petulante, pero de gran saber y cultura, 
como formado en la “piña” de la guantería de 
don Juan, en la calle de la Blanca de la capital, 
donde se reunían desde Galdós hasta el ''paco- 
tillero'" Estrañi y el dicharachero y humorista Te- 
lesforo Martínez, con Menéndez y Pelayo, Vial, 
Pereda, etc. “Pedro Sánchez", que no es otro 
que José María de Quintanilla, siendo hechura 
de la misma reunión, Roberto Basáñez, que mu- 
rió a lo mejor de su vida, como hubo de pasar- 
le a Castanedo, que había ya demostrado lo mu- 
cho que valía y lo que más se esperaba de sus 
grandes conocimientos. 

Duque y Merino, Silió, Alfredo del Río, la 
Hija de Monasterio, Terreros, Espinosa, “Gil de 
Cantabria” y muchos que formarían legión, tie- 
nen robusta personalidad propia, particularísima, 
en su fondo y forma. Son del punto donde, como 
Gramantagne dice, «mejor se escribe», pues- 


to que hasta en los de cultura media se nota cier- 
to estilo elegante que los singulariza. Se conoce 
bien que proceden de ella Lope de Vega, Cal- 
derón, Quevedo, y Garcilaso, razón por la que 
se encuentran poetas buenos, sin los ''ismos'' en 
boga, de clásica factura, despreciando lo estram- 
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bótico y las ridiculeces, como era Collado, lo es 
Balbotín y Luis Barreda, Ciaño, Baranda lcaza, 
Basoa Marsella, Revuelta y como mayor jerár- 
quico, José del Río Sainz que, como Mosén "Cin- 
to'', encontró en la mar su Atlántida y en tierra 
su Canigó. La crítica y el periodismo lo han res- 
paldado, la primera, un Huidobro y el catedrá- 
tico de la Universidad de Berlín Pedro Mujica, 
cerebro de mucho talento y de superior saber, 
conocido más en el extranjero que entre nos- 
otros. El segundo, llamado cuarto poder, ha da- 
do a José María Martínez, Sierra, Los Segura, 
Ezequiel Iturralde, Nieto, Soberón, Córdoba, 
López Seña, Fuentevilla, etc., pero entre todos 
un Conde de Esteban Collantes, que lué un gran 
editorialista, Gutiérrez Abascal, “Kasabal'”', cro- 
nista de salones como 'Montecristo ', 'provin- 
cial'” don Angel de los Ríos y Ríos —señor de 
Proaño, y Salmón y Herrera Oria, director de 
“El Debate'', en Madrid. En enseñanza, dado lo 
que ha sido hasta la fecha en el resto de la na- 
ción, ocupamos el primer lugar. Por lo tanto, 
es el contingente menor de analfabetos. Así lo 
publica el Instituto Geográfico y Estadístico, y 
los detalles suministrados por los demás depar- 
tamentos que tienen relación con instrucción pú- 
blica. Lo viene a corroborar aquel libro que pu- 
blicara sobre “El Problema Catalán” nuestrc 
profesor Antonio Royo Villanova. Esta profu- 
sión a contrarrestar la incultura se debe, más 
que a las lunciones del Estado, a la labor priva- 
da que ha establecido Colegios y escuelas, dise- 
minándolas por todo el contorno regional. Los 
Mecenas, se han sucedido y tienden a continuar 
cada vez con más deseo y cariño. Los lgareda, 
Fresnedo, Roldán, Villegas, Pelayo, Manzane- 
do, Madrazo, Incera, Cagigas, Velasco, etc., sa- 
len por todas partes. Las Instituciones, Escuelas 
Especiales, Institutos, etc., hacen una buena red, 
que hasta los que no son del país quieren soste- 
ner, como Solvay, belga, en la Barreda. No ha 
de extrañar que la provincia santanderina esté 
colocada en primera fila en dicho ramo; hay que 
darse cuenta que tenemos el mejor especialista 
de la enseñanza de España, y uno de los princi- 
pales de Europa, Cossío, que es Director del 
Museo Pedagógico y de la Institución Libre de 
Madrid, el que en unión de aquel buen sabio 
don Francisco Giner de los Ríos y el enciclopé- 
dico Luis Simarro, inició los métodos modernos 
de la Instrucción en nuestra península. 

Los «capitanes de la industria», como Carlyle 
los llamó, y que Hanatoux define diciendo «que 
no son de los que permanecen sentados con la 
pluma detrás de la oreja dentro de la cancela 
de hierrc o de la ventanilla burocrática, espe- 
rando al cliente, sino los que salen a su encuen- 
tro, lo persiguen si se aleja, lo alcanzan a la ca- 
rrera, adivinan sus gustos, se inspiran en sus ideas, 
sorprenden en él el secreto de sus confusos de- 
seos». El capitán industrial es “creador y tenta- 
dor'”, matemático que hace cálculos transcen- 
dentales; es geógrafo que mide los grados de 
longitud y latitud, ganancias de un lado, pérdi- 
das de otro; es el sabio que se apodera de los 
últimos descubrimientos para sacar de ellos apli- 
caciones prácticas; es el artista que arranca la 
obra a la indolencia del ingenio, la añade la gra- 
cia de la seducción de la moda, la multiplica, la 
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difunde por el mundo y entrega hasta la belleza 
artística, antes reservada a unos pocos, como 
pasto a las muchedumbres. Son los que tienen 
cualidades esenciales, congénitas, para la inicia- 
tiva, la perseverancia y la sangre fría, como vul- 
garmente se dice. Los que saben desarrollar en 
la gran industria, en el comercio y altas empre- 
sas. en el crédito, en toda producción, sus ex- 
clusivas facultades. De estos hombres siempre 
dió la Montaña, como un Manzanedo, que de 
pobre emigrante a Ultramar, llegando al prin- 
cipio de su fortuna por el lavado de sombreros, 
pasó a ser uno de los que hacían empréstitos a 
los gobiernos y acaparaban, estancando la sal y 
tabaco, como ahora lo hacen compañías fabu- 
losas como la Arrendataria. El primer Marqués 
de Comillas, fundador de la Trasatlática con el 
también Marqués del Campo, cuyos barcos licen 
la enseña de la patria por los mares de todo el 
orbe. José María Quijano, que lo mismo estable- 
ce la tábrica de puntas de los Corrales de Buel- 
na, que de Harinas o los Altos Hornos de Nueva 
Montaña. Pozas, que con el Marqués de Pontejos, 
en la capital de España, no se contenta con mo- 
dernizar la urbe, sino que hace un barrio entero 
con su nombre, como Indo comienza con los gran- 
des palacios en la Castellana. Llamado por los 
americanos el rey del henequén, abacá y sisal, es 
Avelino Montes, por las siembras tan extensas 
que de esa planta hace en sus fincas de Mérida 
de Yucatán; como Eloy Vélaz lo es en la Ar- 
gentina, con el lino de Santa Fe. Un Ramón Pe- 
layo, el filántropo Marqués de Valdecilla, ha 
sido en el azúcar uno de los mejores organizado- 
res, en fabricación y fomento de esa industria. 
Los Avendaño, abarcando distintos ramos, des- 
de “estancieros'' hasta acaparadores y exportado- 
res de frutos, como con sus molinos, ferreterías y 
consignaciones navieras, ya que constituye una 
familia bastante numerosa que hizo grandes for- 
tunas ex distintos lugares, lo que les permitió ha- 
cer del precioso y pintoresco Valle de Liendo, 
un pueblo, que ha ido ahuyentando la pobreza de 
los vecinos, quienes, en recompensa a ello, ele- 
varon en vida una estatua a don Luis María, 
por su altruista desprendimiento. Zorrilla fo- 
menta compañías como las de Gas y Electrici- 
dad, Tranvías y La Polar, en la Perla del Cari- 
be. Los Blanco Herrera, otras tan poderosas co- 
mo La Tropical y Tívoli, de cerveza en la mis- 
ma subyugante Isla. González y Ruiz, que en ai- 
godón, además de sus grandes e inmensos plan- 
tíos, llega a ser el primero “controlando” la ma- 
yoría de ese artículo dentro de la produción me- 
jicana. Camino, los Pombos, Gandarillas, Cabre- 
ro y Gorbeña, impulsan las vías ferocarrileras, 
por lo que Santander tiene, además de la del 
Norte, la de Alar y el ramal de Quintanilla a 
Barruelo, dónde se halla una buena zona minera; 
hay también la de Bilbao, Orejo y Solares. Co- 
mo otra, de este último punto a Liérganes. La de 
la capital a Cabezón de la Sal, que sigue a Lla- 
nes y es llamada la del Cantábrico, y la de San 
Julián de Musques, que pasa por Castro hasta 
Traslaviña. Lo que ha obligado más a hacer es- 
tos ferrocarriles, como los que se encuentran en 
estudio, salvo el “Meridiano” que no sabemos 
si algún día se hará y el de Ontaneda-Burgos- 
Soria-Madrid-Calatayud, que acaba de ser apro- 


bado para su ejecución, es por el arrastre de mi- 
neral de las cuencas que contienen una gran can- 
tidad de hierro, cobre, lignito, magnesita, etc., 
contándose con veneros muy beneficiados, sobre 
todo, en Heras, Cabarga, Reocín, existiendo al- 
guno de estos minerales en los que la provincia 
aparece como la de más producción. Ramón de 
la Sota, que aunque vive en Bilbao es monta- 
ñés, no ha hecho como Angel B. Pérez y Adolfo 
Pardo, que han sostenido el pabellón como na- 
vieros de esta matrícula, teniendo como tiene 
una de las flotas más nutíridas de nuestra penín- 
sula; pero eso no quita un ápice a su gran mérito 
y capacidad empresaria y directora. Los Falla 
Gutiérrez, en particular don Laureano, como Ca- 
cicedo y Cajigal, tienen gran reputación de ha- 
cendados y colonos. Luis Ocharán, de financiero. 
Viesca y Roiz de la Parra, como fabricantes de 
tejidos de hilo. Glorialdo Fernández, Nicasio Es- 
calante, Fernández Trápaga, etc., de comercian- 
tes de tacto, iniciativa y empuje. Uno de fuera 
por el nacimiento pero de dentro como pocos por 
el corazón, hay que nombrar: Baladrón, que ha 
estado ligado a todo lo que ha sido interés y ex- 
pansión comercial de nuestra provincia, lo mis- 
mo como Presidente de la Cámara de Comercio 
que como industrial o particular. 

La política es la que nos ha tenido dejados de 
la mano de Dios, en completo abandono, poco 
menos que en onfardad absoluta. El caciquismo 
tenía entretenidos a los que a ella se dedicaban, 
como a los directores, Eguilior, Guernica, Trá- 
paga, Mirjans, Aznar, Redonet, Pico, etc. Sólo 
uno, Juan José Ruano, ha hecho algo positivo, 
dando: con ello muestra de estimar y querer a 
la “tierruca'””, cuya extensión abarca como el ya 
antiguo cantar dice. «desde Castro-Urdiales has- 
ta Reinosa», teniendo el frente litoral como mi- 
rador de Castilla y desde ese primer lugar a 
Suances, encontrándose en toda su configura- 
ción, mujeres de ojos grandes y negros como la 
pena, otras de color pardo y castaño, o de un 
azul purísimo, o de verde mar como arrancados 
estos matices a la paleta de un Sorolla, o de un 
Anglada Camarasa; de bocas bien formadas, de 
turgentes senos que algunas, como los de las pa- 
siegas, tienen fama tal, que les llevan a ser 
“amas o crianderas reales; de frente y perfiles 
hermosos, de dientes que parecen perlas, bellí- 
sima garganta, espléndida cabellera, mejillas y 
labios rojos encendidos en púrpura, donde la 
salud anida y como hechos para el amor. De 
gracia, garbo y sal, inteligentes y hacendosas, de 
pureza y sencillez como las que saben formar un 
hogar modelo, de las que ensalzaran Berquin o 
Florián, teniendo que agregarlas “un no sé qué” 
que las hace arrogantes y seductoras. En las pla- 
yas, en los paseos, en los espectáculos y con es- 
pecialidad en las romerías, os encontráis con 
ellas, luciendo su palmito y donaire, como en 
la Aparecida, los Milagros, los Mártires, San Lu- 
cas, Santa Ana, San Lorenzo, etc., o en calles 
como las de San Francisco y la Blanca, en San- 
tander, donde derrochan las modistillas y cos- 
tureras todos sus decires agudos, con '“'sprit'”' 
tan especial, que al primer golpe queda uno com- 
pletamente “chalado''. La capital es uno de las 
más aristocráticas, bellas y ricas ciudades de Es- 
paña. El pequeño y modesto Monasterio, que a 
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nombre de San Emeterio y San Celedonio fun- 
dara Alfonso el Casto, con un diminuto puerto 
que en la dominación romana se llamaba 'Vic- 
toria”” según unos, o 'Blindado”' según otros, ha 
ido adquiriendo tal desarrollo, que forma una 
población llena de atracciones y nostalgias. Lu 
principal arteria, que es la que lleva el nombre 
de Pereda, que hasta hace pocos años se conocía 
por “Boulevard'', es de un efecto y grandiosi- 
dad que sólo tiene parecido con la Avenida de 
la Independencia, de Río Janeiro. Tanto la edi- 
ficación, que es majestuosa por el conjunto— 
donde se halla agrupado el arte y el mérito— 
como por la amplitud y espacio que presenta, 
farmando un paseo regio y hermoso, con una 
franja hacia el lado del mar llena de jardines, 
de corte inglés y en cuyo centro, aparece la es- 
tatua del cantor de la Montaña, como recordán- 
donos la galerna horrible del 20 de Abril en la 
que se perdieron tantas vidas de la gente de mar, 
o la hecatombe que sepultó en luto a toda la ciu- 
dad de Santander por la explosión del vapor 
“Cabo Machichaco”, un 3 de Noviembre, que 
le sirvieron para escribir páginas llenas de un- 
ción y amor, y crear algunos de los personajes 
de sus novelas, que han quedado labrados en 
toda mente cántabra. El monumento, bellísimo, 
es obra de Coullant Valera, del escultor que ha 
hecho con su cincel, gubia o buril el Sagrado 
Corazón de Jesús del Cerro de los Angeles, en 
la villa del Oso y del Madroño. El “Puerto Chi- 
co”, que conocimos de pobre aspecto con casu- 
chas donde habitara la marinería y el elemento 
modesto de industriales, taberneros, etc., tiene 
hasta la ““Punta”', que se llamó San Martín, próxi- 
mo a los almacenes de lo que es Puerto franco, 
viviendas y palacios suntuosos, de verdadero 
gusto y confort. El viejo Tinglado enclavado en- 
tre ambas Alamedas y el comienzo de la que 
se llamó calle de Burgos, ha desaparecido para 
dar lugar a construcciones que enaltecen a una 
municipalidad, por la conservación de un buen 
ornato, como lo ha hecho al edificar en la calle 
del Correo, hoy de Amós de Escalante, el Pala- 
cio del Ayuntamiento, que es magnífico. Disemi- 
nados por distintos lugares, tiene el Teatro del 
todo moderno, una gran plaza de abastos o mer- 
cado, y otras menores próximas a Atarazas. La 
Biblioteca, que, con la de Menéndez y Pelayo, 
colocan a Santander a la altura de las ciudades 
que poseen éstas, de más méritos y utilidad. La 
segunda, contiene unos cincuenta mil volúmenes, 
que por la rareza de los ejemplares, la selección 
y el valor que algunos de ellos encierran, re- 
sulta ser entre las formadas particularmente, de 
las mejores del mundo. Fué la donación que hi- 
ciera a su pueblo el sabio filólogo. Existe una es- 
tación que es la de la Costa, situada enfrente a 
los muelles de Maliaño, la que antes había sido 
marisma, muy hermosa. Toda esa parte fué sa- 
neada, donde hay varios depósitos, como los d» 
la Tabacalera y los Almacenes de maderas, que- 
dando un buen paseo hasta Nueva Montaña, 
forjas donde se funden más de un millón y me- 
dio de lingotes. 

El golpe que presenta Santander entrando por 
el mar o por el ferrocarril cantábrico y de Bil- 
bao, es sorprendente. El muelle es espacioso, re- 
uniendo grandes comodidades para los viajeros 
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y turistas. El movimiento en la carga es grande: 
216,833 toneladas de 1,000 kilogramos de im- 
portación y 1.531,473 de exportación, haciendo 
un total de 1.748,356 toneladas; valiendo las 
importaciones 60.000,000 y las exportaciones 
18.370,000 que arrojan un total de 78.370,000 
pesetas en un solo año. El veraneo es una fuente 
aceptable de ingresos. La estancia de los Reyes 
ka contribuído mucho a ello. El séquito palacie- 
go, como la aristocracia que siempre acude a 
donde la Corte se encuentra, obligó a la cons- 
trucción de hoteles y establecimientos, que pue- 
dan estar con los visitantes en consonancia. Los 
cafés, “rotiseries” y '“bares'”, como el Novelty, 
podrían ocupar un lugar preferente entre los 
mejores de París o New York. La residencia de 
los Soberanos, que tiene un lugar precioso como 
la península de la Magdalena, donde pueden ver 
toda la entrada y salida de los barcos, fué dirigi- 
da por dos jóvenes arquitectos laredanos, Javier 
Riancho y Gonzalo Bringas. Es cómoda, sencilla 
y hermosa. El Paseo de Menéndez Pelayo, anti- 
guo de la Concepción, y Alto de Miranda, están 
cuajados de “chalets”” y “villas” muy elegantes 
y pulcras, dando la caída hacia el Sardinero que, 
además de ser muy pintoresco, tiene un caserío 
a cual más suntuoso, dominando el nuevo Casino 
y el Hotel Real. Las playas son dos. Ambas es- 
paciosas y elegantes, pero no tan bellas como lo 
es la soberbia y espléndida de Laredo. Tiene 
una bella Terraza, que invita a dejar cruzar las 
horas, por lo agradable del aire que se suele 
respirar y sentir, como por lo sublime del pano- 
rama que se domina. Posee un buen hipódro- 
mo, con pista de carreras ancha y cómoda. Los 
Jardines de Piquío, están bien atendidos y por 
lo artísticos aumentan el atractivo del lugar. Di- 
jimos que las playas del Sardinero no pueden 
compararse a la de la villa costeña que está en 
la parte oriental de la Montaña, del pueblo que 
se remonta por lo antiguo al principio de la His- 
toria, que llevó el nombre de Puerto Augusto 
en la dominación romana y que perteneció a 
Vizcaya, siendo durante largo tiempo el más 
importante del Cantábrico, que fué “Bastón”, 
con dominios y mandos, por cuya rada y en- 
senada flotaban las flámeas, gallardetes y ban- 
deras de las escuadras más importantes de esa 
época; donde una Juana la Loca, hija de los 
Católicos Reyes, exhibía el cadáver de su espo- 
so en peregrinación, paseándolo para que, des- 
pués de muerto, le rindieran pleitesía. Fué el lu- 
gar donde el Emperador Carlos V, en unión 
de sus hermanas, reinas de dos naciones, y de 
vuelta él de Flandes, para ingresar en Yuste, 
cantándole los funerales en vida para separarse 
de todo lo terreno, perdió la mayoría de su es- 
cuadra en el mismo puerto, al desencadenarse 
espantosa tempestad, de la que por un gran mi- 
lagro pudieron librarse de la muerte, dando lu- 
gar a aquella exclamación de «salvé», que un 
pintor aprovechó para presentarlo de rodillas, 
en actitud de dar las gracias al Todopoderoso, 
cuyo cuadro se conserva en el Museo del Pra- 
do, en Madrid, tomado en el mismo arenal, co- 
mo el público llama a esa tan espléndida y en- 
cantadora playa, con extensión de cinco y me- 
dio kilómetros, en concha natural, con ancho 
de más de seiscientos metros en la baja mar, 
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de fina arena, con piso en el descenso duro y 
firme, pero que en la capa donde el agua no 
llega es floja y muelle, teniendo la ventaja de 
que en ella pueden bañarse los niños e inclusive 
los ciegos, por la seguridad que ofrece, al no 
aparecer más que el declive que se obtiene por 
el descenso, sin que haya sorpresas de ''pozas'” 
y corrientes, que es lo que le da tal soberanía 
entre las mismas de su clase, que no admite com- 
paración —ni siquiera de San Sebastián, Osten- 
de, Trouville, Biarritz, etc. La perspectiva es 
inconmensurablemente encantadora. Al frente, 
la Peña de Santoña, con su Castillo de San Car- 
los y de Isabel Il y en el doblez para buscar 
mar abierta, la cueva del '“caballo'” con su faro, 
dejando el espacio de entrada por “el fraile” 
que, formando “bis” o “pendant' con la Atala- 
ya de Laredo, hacen el efecto que da el Cuerno 
de la Puerta de Oro, en California. A la izquier- 
da la ría de Treto, de ese lindo, pequeño lugar 
donde se halla una Torre que perteneció a an- 
tepasados nuestros, vislumbrándose de ella mon- 
te “Hano"”, sitio de refugio de las almas dedica- 
das a la oración y a los ejercicios religiosos y 
contemplativos, en cuya cima se encuentra la 
tumba o sepulcro de la madre de don Juan de 
Austria, el Bastardo (que, según la leyenda, lu- 
chando en Lepanto contra los de la Media Lu- 
na detuvo al Sol), siguiendo por Colindres, el 
pueblo lindo y bello que termina en un puente 
donde la ingeniería moderna ha demostrado que 
ante la superioridad mental del hombre no hay 
en lo terreno nada que se le oponga, ni aún las 
marejadas o riadas por fuertes que sean. Hacia 
la montaña, por detrás, las praderías. Roturas 
convertidas de lo que fueron viñas, faldas y 
cumbres que por un lado se elevan hasta el “Pi- 
co del Hacha” y por los extremos a 'Candia- 
no” y los “Tornos '. Primorosos son los colores 
y la descomposición de la luz. Al atardecer, en 
tiempos caniculares, se presenta un cielo encen- 
dido rojo, que hace recordar las auroras borea- 
les de las noches eternas sin luz de Noruega, o 
de las tierras llamadas de Francisco José. Los 
cambios son acentuados y multiformes. Desde 
las nieves casi perpetuas, hasta ir entrando en 
un mar de hierbas y de verdura. Si se contem- 
pla en la planicie, en el zig-zag de la carretera, 
que también se llama '“camino alto'', nos pare- 
ce encontrarnos en la 'parterre'” de Monte Carlo, 
divisando la Costa Azul, hasta la bahía de Ven- 
timiglia. Sus Alamedas tienen la entonación de 
la esmeralda, como la de Cervantes o las dos de 
entrada, formando su unión un arco tupido he- 
cho por árboles, muchos centenarios, que han 
construído una nave natural tan maravillosa, que 
queda uno encantado. Pueblo pescador, remon- 
tándose esa clase de trabajos a las épocas más 
primitivas ya que su primer escudo representa 
la ballena, el piróscafo, un castillo y el laurel 
de donde procede el nombre de Laredo, que es 
“Triunfo”, “Victoria”. Se dedican hoy en gran 
escala a la anchoa y sardina, en lo que no tie- 
nen rivales, por lo selectas, sin duda debido a 
las aguas donde las pescan; y también al besu- 
go, merluza, congrio, berdeles, bonito, calama- 
res, etc. Las salazones y fábricas constituyen una 
importante industria, que en conjunto se eleva 
a varios millones de pesetas, siendo su mercado, 


internacional. Existe una especie de Bolsa de 
cotización del pescado en crudo, cuyo sistema 
para la adjudicación es muy ingenioso. Ha ser- 
vido ésta de modelo y tipo, para la mayoría de 
los de los otros Cabildos de España, lo mismo 
que la forma de Sociedad donde podrían apren- 
der mucho los que se invisten con el nombre de 
sociólogos, puesto que cuando no existían Íns- 
titutos de Retormas Sociales ni tampoco Minis- 
terios de Trabajo, tenían resuelto esos marine- 
ros problemas que hoy se suscitan: de viudedad, 
vejez, falta por servicio del rey, o quintas, asis- 
tencia médica, cooperativa, e:c. La Calle del 
Paseo, que en la actualidad es Avenida de Me- 
néndez y Pelayo, como la de Altonso XII, la qui- 
sieran para sí muchas capitales de provincia. Es- 
ta última tiene edificios muy hermosos y sóli- 
dos. El '“'minimifundio” está muy desarrollado 
por toda la provincia, y por consecuencia por 
esa villa. Toda familia por modesta que sea, 
tiene como ellas dicen «su pedazo de tierra». 
Siembran en ella los productos menores, que les 
sirven para la economía doméstica. Alubias, 
patatas, maíz, coles de berza, guisantes, nabos, 
“respigos '. Muy al amanecer, sin aclarar el día, 
van en particular las marineras a la “siembra y 
sallo'", para después, de temprano, dar comien- 
zo al trabajo del “desbolle y empaque”, en la 
fábrica donde laboran. La tortaleza física de 
éstas no sólo es excelente, sino de consistencia 
pasmosa. Resultan de todo punto incansables, 
con espíritu de agudeza y alegría que deja ta- 
mañito a quien quiera competir con ellas. Por 
ser, son hasta poetisas, de espontaneidad tan 
grande, que raramente necesitan meditar para 
dar en el “quid” de la “copla” y lo chocante es, 
que les suele salir del todo bien. Muy bailarinas, 
llegan hasta el extremo en días de lluvia, de ha- 
cerlo “con paraguas , en la plaza, donde se ha- 
lla el Ayuntamiento, que es monumento regio- 
nal. Nació en Laredo el escritor notable que se 
llamó Bernardino de Escalante, y también el 
mejor repúblico español, don José María Oren- 
se, marqués de Albaida. Ha tenido hijos ilus- 
tres y beneméritos. Entre los primeros a los 
“cachupines”” virreyes de Méjico y que ya Mi- 
guel de Cervantes menciona en el Quijote; y de 
los otros, a Fuente Fresnedo, Revilla, los dos 
Velasco, etc., quienes hicieron el hospital, las 
escuelas municipales y hasta una de náutica, que 
un obispo, Calvo y Valero, filtró o distrajo los 
fondos, Colegio, mandas, etc. Sus verbenas y 
la batalla de flores, la colocan como uno de los 
puntos de más distracción en la época veranie- 
ga, sólo comparable en ese último espectáculo, 
con la ciudad del Turia, Valencia, el jardín de 
flores de España. Varias de las Villas hermanas 
han querido copiarla en esto, como le ha pasa- 
do a Castro Urdiales, el “"Portus Amanum”, que 
fué colonia en tiempo de WVespasiano. Recibió 
por esa causa el nombre de Flaviobriga, habitan- 
do en su recinto los Várdulos. Luchó briosamen- 
te contra todo extranjerismo. Fué tenaz y cons- 
tante en la edad media, para repeler a los que 
querían tomarla. Después los tranceses la pu- 
sieron sitio en distintas ocasiones, habiendo si- 
do rechazadas en principio las fuerzas mandadas 
por el General Clausel, no pudiendo llegar a 
conseguirlo sino por cansancio y desgaste, y 


más que nada, por astucia. En los primeros tiem- 
pos de su fundación, sufrió tal cantidad de ca- 
lamidades, que tuvo que hacer años después Al- 
tonso VIII, el de las Navas de Tolosa, la fabri- 
cación de las moradas, reconstruyéndolas de 
ruevo. Las crónicas dicen que Alfonso X el Sa- 
bio, el de las Cántigas y Partidas, solía contem- 
plar el “millar'” romano que aparece ya derrui- 
do en Brazo de mar, sitio muy apropósito y 
como hecho a propio intento para que en rome- 
rías como la de San Pelayo, las juguetonas, ama- 
bles y simpáticas castreñas, luzcan su donaire, de- 
rrochando grecia, como lo privileziado de sus en- 
cantos, que suelen pasear también po: la Ba- 
rrera y Paseo de Alvaro Villota. Tiene un buen 
puerto con cargaderos de mineral que procede 
de Setares y Somorrostro. Santoña, es una pe- 
nínsula, que no tiene más salida que por la 
carretera de Gama, cruzando por Pueria Tie- 
rra, y hacia la Playa de Berria, junto al Brus- 
co, dejando atrás el Dueso, donde está una Peni- 
tenciaría de las más notables de Europa y has- 
ta de los Estados Unidos, no tan sólo por los mo- 
rumentales edificios que la forman, sino por los 
métodos empleados para ver de buscar la sal- 
vación y utilidad del hombre que cayó en la 
muerte civil. 

El puerto de los Austriogones, al que algu- 
nos historiadores llaman de Victoria, lo que con- 
firma el coronel de Ingenieros que fué nuestro 
amigo, Bruna, tuvo en sus recintos magnates, 
dignatarios y obispos. El pueblo quedó diezma- 
do por los normandos; gracias al rey don Ra- 
miro, que los derrotó, pudo llevarse a cabo el 
hacerse de nuevo todo lo destruído, adquirien- 
do después determinada importancia que ha po- 
dido ir sosteniendo hasta que las defensas mo- 
dernas y los puntos por la utilidad más estraté- 
gicos, han ido reduciendo su preponderancia. 
Sin embargo, continúa con el nombre de plaza 
fuerte aunque sus murallas, en ruinas, han servido 
en parte, para construir un Circo Taurino. Se sos- 
tiene el Gobierno Militar con un Regimiento 
de Infantería y alguna Compañía del cuer- 
po de Artilleros. La dársena es un gran refu- 
gio para las embarcaciones. El calado admite 
barcos de alto porte. La Indus:ria Pesquera, en 
estos últimos años ha tomado mucho incremen- 
to. Tiene un gran Colegio, el San Juan Bautis- 
ta, donación del Duque de Santoña a su pue- 
blo, donde se cursa el Bachillerato, Náutica y 
Comercio. Quiso sin duda Manzanedo, aquel po- 
bre niño descalzo, de Argoños, que tanto tuvo 
que luchar en la vida, que los que lo siguieran, 
no se encontrasen tan ayunos como él estuvo de 
instrucción y por eso creó esa tan útil fundación, 
que tanto queremos, por haber pertenecido a la 
misma y que nos trae nostalgias y recuerdos de 
nuestros primeros años de estudios. El Palacio 
del marqués del Robledo, como el del Duque 
ya mencionado, son los edificios que más sobre- 
salen. Este último, ccupa una gran extensión y 
está fabricado con sillares que durarán tanto se- 
guramente como los títulos que hoy tiene sus 
poseedores, casados con la rancia aristocracia, 
a pesar de ser ellos —como nietos de don Juan 
Manuel el “sombrerero matancero”, que llegó 
a enlazar su progenie con los Albas, descen- 
dientes por una parte de los reyes de Inglate- 
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rra, el Conde de Crescente, el de Hijar, mar- 
qués de Larios, etc., de la llamada “indiana”. 
Las costumbres de Santoña semejan a las de Cas- 
tro y Laredo, ocurriendo igual con Comillas, don- 
de se encuentra el Seminario Conciliar y el Pala- 
cio de Claudio López, que con la casa de Talledo, 
en Ampuero, la de Landa y Somarriba en Udalla, 
Calvo en Rasines, Gándara en Angustina y la 
del conde de Albox, Bastarreche y Medrano, 
en Limpias, “el pueblo de moda por su Santo 
Cristo para los fervientes que conservan la fe”, 
que van en frecuentes peregrinaciones hasta de 
los pueblos y naciones más apartados, son de un 
modernismo elegante, que enaltecen a sus mo- 
radores por el gusto tan selecto que en ellas han 
venido desarrollando. San Vicente de la Bar- 
quera es sobre poco más o menos de idéntico 
parecido a las otras villas marinas. Contra sí, 
tiene la dificultad, que las traineras y demás lan- 
chas que entran en su puerto, se encuentran con 
una “barra” que les coloca frecuentemente en 
gran peligro. Ramales de la Victoria, tuvo bas- 
tante nombre en la guerra carlista. Sirvió de al- 
bergue lo mismo a los partidarios de '“Chapa'” 
que a los de la Reina gobernadora Isabel y sus 
fieles alfonsinos. Hoy se reduce su vida a ser 
capital de un partido judicial, y vivienda de 
unos cuantos señores que esperan llegar un buen 
morir. Como industria, hay una fábrica de tor- 
nillos, de Maruri. [Esto mismo le pasa a Villa- 
carriedo, que se la conoce sólo por su famoso 
Colegio de Escolapios. 

Torrelavega y Reinosa son de las que pueden 
figurar, aun siendo de tierra adentro, porque bien 
por sus ferias o sus fábricas, las ponen a cubier- 
to de los pueblos muertos. La primera tiene Cá- 
mara de Comercio que ha laborado mucho por 
la vida de la ciudad y que no sabemos por qué 
los que están riguiendo los destinos nacionales 
han acordado quitarla. Su ganadería es nume- 
rosa como la de la segunda, —sin contar en 
esta última con las fábricas nacional de cons- 
trucción naval—, cuyos quesos y mantecas tienen 
mucha fama, competidora con Cobreces, que los 
“"Trapenses” frailes sostienen. Sanatorio de Tu- 
berculosos y demás afecciones del aparato respi- 
ratorio. Es inmejorable por las magníficas condi- 
ciones climatéricas, que son capaces de acabar, no 
sólo con el microbio Kock, sino con todos los 
patógenos. Es rival en ese sentido al Guadarrama. 

La provincia tiene la ventaja de hallarse en el 
perímetro que la encierra con medios curativos 
para las distintas clases de enfermedades, sobre- 
saliendo en las aguas minerales de las que tiene 
gran abundancia, de salutíteros manantiales, y 
balnearios como Alceda, Ontaneda, Liérganes, las 
Caldas, Puente-Viego, la Hermida, Costa-Mar, 
Solares, Hoznayo, etc., que comprenden lo mis- 
mo el sistema nervioso, que reuma, piel, etc. Po- 
tes, como Santillana, son reliquias imborrables de 
la antigua Cantabria, inolvidables como archivos 
gloriosos, llenas de historias y de leyendas como 
para que vuelva de nuevo algún Rodrigo Ama- 
dor de los Ríos, Julián Fresnedo de la Calzada 
o Ricardo León, como Alcalde del Río, Sanz, 
Montalbán, etc., a describirnos lo que fuera su 
grandeza en los siglos pretéritos, pero no para 
sostenerse y presentarse a determinada altura en 
esta época de luchas que han traído el materia- 
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lismo y positivismo, salvo que venga algún Me- 
sías que, como a Lázaro, les diga: «Levántate y 
anda», que es lo que está haciendo todo el res- 
to de la región, por lo cual se espera y así suce- 
derá muy pronto, que ha de ponerse en el lu- 


gar que “per jure de heredad” la pertenece; y 
éste es el primero de España, máxime si en 
cuenta se tiene «que el montañés ama su Mon- 
taña, como el marino el mar y el soldado la 
bandera de su regimiento». 
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EL REAL PALACIO DE LA MAGDALENA, RESIDENCIA DE lI 
DURANTE 


¿A CORTE 
LOS MESES DEL VERANO 


SAP ANA L A ILGNORADra 


| DE LA CASA REAL MONTANESA | 
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DETALLE DE LA ESCALERA PRINCIPAL EN EL PALACIO, HECHO POR DOS 
ARQUITECTOS MONTAXESES 
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EL **HALL' DEL PALACIO DE LA MAGDALENA, DE ESTILO A UN TIEMPO 
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SALON-COMEDOR QUE HABITUALMENTE UTILIZAN LOS REYES MIENTRAS 
VIVEN EN SANTANDER 


*“*SALON DE FAMILIA”, EN LA GRAN MANSION QUE LOS MONTAÑESES 
REGALARON AL REY 
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RECIBIDOR DE LA SOBERANA VICTORIA EUGENIA, EN EL PALACIO 
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EL DESPACHO DE SU MAJESTAD LA BELLA Y OPTIMISTA REINA DE ESPANA, 


| EN EL CITADO PALACIO 
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AQUI TIENE EL LECTOR LA YA CELEBRE PLAYA DEL SARDINERO, DIGNA 
DE TODAS LAS PREDILECCIONES 


UNA PARTE DE LOS JARDINES EN EL PASEO DE PEREDA, LEGITIMO 
ORGULLO DE LA GRAN CIUDAD 
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SANTANDER: SUNTUOSO EDIFICIO DEL ''GRAN CASINO”, UN LUJO NECE- 
SARIO EN EL SARDINERO 
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“GRAN HOTEL REAL” DE SANTANDER, EL QUE NO CARECE DE NINGUN DETALLE 
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SANTANDER: FACHADA PRINCIPAL DEL 


SE TURNAN ALTAS TEMPORADAS DE ARTE 


CERCANO A LA 


DE SANTANDER, 


TERRAZA Y AL GRAN CASINO 


“GRAN HOTEL”” 


EDIFICIO SOBERBIO DEL 


111111 


A SS Cave E 
111] e EL Prem 4] 1 
AAIII Ido 1200 

E tez, 


O 

A] 

la 2 
$ Í ¿A | 
ATA a 


dar. 


ELEGANTE PABELLON DEL CAFE EL RHIN” EN LA TERKAZA, PROPIO 
DE MONTECARLO 


LA AVENIDA CENTRAL DEL SARDINERO, EN PARTE, EMBELLECIDA POR 


| QUINTAS'! SUNTUOSAS 


ñE 


WMA ORKES” ANTIGUOS. Y MODERNOS 


| MAR MONTAÑÉS 


* 
HERMOSA PENINSULA DE LA MAGDALENA, EN LA QUE SE DESTACA LA 
MOLE DEL REAL PALACIO 


ALGO DE LOS MUELLES SANTANDERINOS, EN LA CIUDAD QUE SABE RIMAR 
EL TRABAJO CON LA DIVERSION 
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OTRO MAGNIFICO HOTEL DE LOS QUE ACOGEN AL TURISTA EN SANTANDER: 
ESTA EN EL SARDINERO 


SANTANDER: FABRICA DE CERVEZA “'LA CRUZ BLANCA”, EN LA PRIMERA 
ALAMEDA 
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SANTANDER: ALGO DE LA CALLE DE CASTELAR, DONDE TODO ATESTIGUA 
LA FAMA DE LA CAPITAL MONTAÑESA 


PALACIOS DEL PASEO DE PEREDA, COMPONIENDO UN CONJUNTO MUY 
“RESPETABLE”” 
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REGIO EDIFICIO DE LA PROPIEDAD DEL BANCO MERCANTIL DE SANTAN- 
DER, ENTIDAD BANCARIA DE MUCHO EMPUJE 
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UN ANGULO DEL MUSEO MUNICIPAL DE SANTANDER, INTITUCION QUE 


HONRA A SUS MANTENEDORES 
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DESPACHO QUE MENENDEZ PELAYO TENIA EN SU BIBLIOTECA, TAL COMO 
EL LO DEJO 
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AL AUTOR DE '**'PEÑAS ARRIBA”” UNA GLORIA PURA DE LA LITERATURA 
ESPAÑOLA— LE CONSAGRO SANTANDER ESTE SIGNIFICATIVO MONUMENTO 
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SALON DEL BANCO DE SANTANDER, NO SOLO HECHO UN ALARDE DE 
GUSTO, SINO COMODO AL PUBLICO 


COMEDOR DEL HOTEL REAL, CUYOS MUEBLES, CUYO PISO Y CUYO 
SERVICIO, SE PRESENTAN SOLOS 
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UNA SALA PARA QUE SIRVA DE MUESTRA EN EL **CIRCULO DE 
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LOS SALONES QUE PARA FIESTAS SOLAMENTE, HA PREPARADO EL 
CLUB DE REGATAS SANTANDERINO, SON POR EL ESTILO 
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SANTANDER: EL FARO DE CABO MAYOR, DE POTENTE HAZ LUMINOSO 
PARA VIGILAR LAS OLAS DEL CANTABRICO, NO SIEMPRE PROPICIAS 


WINTO RES ANTIGUOS Y MODERNOS 


IMMARERSESLIA SEGA 


CAMINO Y PAISAJE EN UNA FINCA DE RECREO: LA DE DON FRANCISCO 
SALAZON, UNA PRECIOSIDAD 


SP.A NA, TECA ALIG UN SOSA 


| L; Ar ¿EBRO 


ASPECTO DE TORRELAVEGA, CON EL ESPECTACULO PINTORESCO, ANIMADI- 
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UN TIPICO CASERIO MONTANES —MUCHO PARA VENTA SOLITARIA, POCO 
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EL TRAFICO MARITIMO POR EL CANTABRICO ES INTENSO, DIA Y NOCHE, 
ASI, FAROS COMO ESTE DEL CARBALLO, SON MUY NECESARIOS 
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MANDAR Y GOBERNAR SON TERMINOS IGUALES, A VEOES...SE VE QUE EL GENERAL MARQUES DE ESTELLA ES HOM- 
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GENERAL GALLEGO; A GOBERNAR CIVILMENTE, APRENDIO 
EL BUEN GOBIER 


¡UN BRAZO MEJOR? MILITAR AUSTERO LO FUE SIEMPRE EL 
MARTINEZ ANIDO ES LA LEY EN MARCHA. DESDE EL MINISTERIO DEL INTERIOR, 
ESPAÑA LE PERTENECE 
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ORMIDA al arrullo de sus cantares, em- 
we | briagada por el aroma de sus flores y 
e de su vino de oro, permaneció Sevilla 
W| largo tiempo sin remover piedra que 
los alarifes moros colocaran y dejando 
al padre Sol y al agua bienhechora que 
cuidara de sus bravíos jardines, al Tiem- 
po la solución de sus cuitas y a la Divina 
Providencia el amparo y la defensa de sus hijos. 
Sólo una vez al año se desperezaba: allá cuando 
Abril prendía estrellitas blancas en sus naranjos y 
limoneros. Entonces, despertando al mágico 
conjuro de las ''saetas” de su Semana Santa, 
y a la algazara bulliciosa de tratantes y gana- 
deros que a su Feria concurrían, se incorporaba 
soñolienta, se empolvaba y aliñaba un poco “lo 
que había de ver la suegra””, prestaba atención 
al “suceso”, se dejaba acariciar por los elogios 
de los extranjeros y volvía a su plácido letargo, 
arrullada por sus cantares y embriagada por el 
aroma de sus flores y de su vino de oro. 

En Sevilla no se trabajaba. Cuando el sevi- 
llano no tenía qué echar al puchero, alargaba 
la mano, cogía unos jazmines y con ellos fabri- 
caba su pan, de tan buen olor pero de tan poca 
substancia, que el hambre se apoderaba de su 
ser, la “"jerraura de la muerte'', se pintaba en su 
rostro y moría al fin, cantando sus amores, sus 
dolores y su “sino mardesío”. 

¡Triste leyenda y triste fama! 

Nosotros conservamos como oro en panes el 
“carnet” de un '“tourista” inglés, donde están 
apuntadas las “observaciones” que hizo en 3e- 
villa. Vamos a traducir algunas: 


«En Sevilla todos los guardias municipales son 
viejos, usan zapatillas y llevan una silla para 
sentarse al Sol.» 


E 


«En todas las tabernas cantan y bailan los be- 
bedores aunque hay cartelitos que previenen: 
“Se prohibe el cante y el baile”. He visto un 
cartelito dde éstos en el Salón de Sesiones del 


Ayuntamiento.» 
ES 


«En Sevilla no se trabaja, y preguntando el 
por qué, me respondió un zapatero, que se cuen- 
tan así los días de la semana: Lunes, mala gana; 
Martes, desgana; Miércoles, galbana; Jueves, 
jarana; Viernes, no me da la gana; Sábado, co- 
brar, y Domingo, descansar. » 


A 


«Los chiquillos del barrio de la Macarena, son 
irreconciliables enemigos de los del barrio de 
Triana; y provistos de hondas se acometen con 
gran furia en descomunales pedreas. Estas lu- 
chas son anunciadas por los periódicos con an- 
ticipación suficiente para que el público acuda a 
presenciarlas. » 
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«En Sevilla no se puede ir tocado con sombre- 


AAA 
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ro de copa alta porque “se corre la voz'”' y sale 
la gente a puertas y balcones cantando a voz 
en grito: 

«El de la castora 

que se la quite, 

que se la ponga 

en las narices.» 


¡Y tiran tomates!» 
FRA 


«Los sevillanos no consienten, sin protestar 
en contra, que se les diga que hay en parte algu- 
na del Mundo algo mejor que en Sevilla. Por 
broma estuve todo un día diciéndole a mi “ci- 
cerone” que todo, en Sevilla, me parecía chico 
y por la noche, me metió unos galápagos en la 
cama. Al preguntarle yo que qué era aquéllo, 
me dijo muy serio: ¡las chinches de Sevilla! ¡A 
ver si las hay mayores en Londres!» 

Re” 


«El sevillano que tiene la desgracia de perder 
a su madre, se sube por la noche a un tabladi- 
llo y se lo canta al público: 
«Ya se me murió mi madre 
ya estoy solito en el mundo 
y sin amparo de nadie.» 


Y el público le dice: ¡óle!» 


A 


¿Copiamos más “observaciones”? No; ¿pa- 
ra qué?» Todas son tan peregrinas como esas. 

El triste caso de este inglés se ha repetido con 
gran frecuencia y andan por ahí, de boca en 
boca, tales exageraciones, que no bastará el trans- 
curso de mucho tiempo para que se olviden; 
porque, lo grave es, que en Sevilla ha habido 
guardias municipales viejos sentados al Sol; y 
se ha cantado y bailado en las clásicas tabernas, 
tanto, que el sevillano se marcó para siempre un 
estigma de borracho, en sus coplas populares: 


«A la mar maera 

y a la tierra giiesos 

Y pa los hombres, las mujeres barbis 
y er vinito recio.» 


«Un gato subió a una parra 
y la parra abajo vino 
y vino sobre nosotros 
¡Y sobre nosotros, vino!» 


«Disen que del cielo vino 

la semilla de la cepa 

y siendo el vino divino 
bebamos mientras nos quepa.» 


«Echa vino, montañés, 
y enjuaga bien los cristales, 
porque vienen a bebé 
tres amiguitos leales.» 


«Ya no me quiere mi novia 
porque bebo mucho vino 
¡Vaya mi novia con Dios! 
¡Eche usté medio cuartillo!» 


pos 


MODERNOS 


GN OTRA DA 


«Venga vino por botellas 
aquí se quea mi capa 
mi mujé vendrá por ella.» 


«¡Si el río de Sevilla 
fuera de vino 


y la Torre del Oro 


fuera el cuartillo!...» 


«Lunes y marte, de chispa; 
miércoles, la estoy durmiendo; 
jueves, viernes, mala gana; 

y el sábado entra el estruendo.» 
«Mare, ensienda usté la lú 

que traigo una sacramenta 

que a Dios le digo de tu.» 


Y es verdad que los chiquillos se han ape- 
dreado, y han corrido al caballero que tuvo la 
mala ocurrencia de ponerse una 'castora” y las 
coplas flamencas de los cafés cantantes han sido 
como la que el inglés oyó. Todo ello es cier- 
to, de toda certeza, y ¡vive Dios que el que 
esto escribe tiene una cicatriz en la frente pro- 
ducida por una piedra arrojada con honda por 
los del bando del Pumarejo!... 


¡Pero... ¡Sevilla ha despertado! Y ha des- 
pertado con tales ansias de trabajo y renovación 
que en pocos años se ha redimido, colocándose 
a la cabeza de las mejores ciudades europeas. 
Parece que no ha quedado piedra sobre piedra. 
Sólo el barrio judío de Santa Cruz ha sido de- 
votamente respetado y aquel laberinto de mis- 
teriosas calles estrechas y tortuosas, en noche de 
“o=a clara, es un monumento de romántica be- 
lleza, un apacible v silencioso rincón histórico, 
por donde vagan las queridas y sevillanísimas 
sombras de Don Pedro el Cruel y Don Juan 
Tenorio... 

¡Alabanzas a los hombre: nuevos que han de- 
tenido la destructora piqueta ante la encantada 
magia de este barrio, arca de las tradiciones se- 
villanas! ¡Alabanzas mil a S. M. el Rey Don Al- 
fonso XII, que al ver en el resurgir de Sevilla 
el afán demoledor, extendió su augusta mano 
impidiendo que se tocara una piedra del mis- 
terioso barrio! 

¡Pero “todo lo demás'', ha caído. Los jardi- 
nes se han transformado; nuevas calles han sido 
abiertas; calles viejas, ensanchadas; cientos de 
nuevos edificios se han levantado; grandes ave- 
nidas y amplios paseos, pasaron de proyecto 
a realidad, en pocos días; febril y trabajadora, 


Sevilla no descansa: se renueva, se rehabilita, se 
hace grande. 

Pero para gloria de sus admiradores, hemos 
de decir que Sevilla, en su transformación, no 
se hace una ciudad europea más; sino una Ciu- 
dad única, con típico carácter, con sello incon- 
fundible. ¡Sevilla siempre! Limpia, enjoyada, 
hermosa, pero ¡siempre Sevilla! 

¿Quién hizo el milagro? El Amor. ¡El amor 
de los sevillanos a su tierral Aquel '“cicerone'” 
de los galápagos; aquel que no consentía que 
hubiera algo en el Mundo mejor que en Sevi- 
lla, despertó, se dió cuenta de que sí, que lo ha- 
bía, se dijo: ¡no puede ser! y él hizo el milagro 
labrando a cincel cada ladrillo que en Sevilla 
se ha colocado, forjando cada reja, plantando 
cada rosal. Porque en la transformación de 
Sevilla no han intervenido manos extrañas. To- 
do salió de sus estudios, de sus talleres y de 
sus fábricas. Desde el genial proyecto ideado 
por arquitectos sevillanos, hasta el último azule- 
jo, que, puesto en la alta cúpula de un sevilla- 
nísimo edificio por un alarife sevillano, fué pin- 
tado por obreras sevillanas y cocido en los hor- 
nos de las renombradas alfarerías de Triana. 

Y, claro está, como el jardinero, el albañil, el 
alfarero, el cincelador, el forjador y el tallista, 
durmiendo estaban en Sevilla y de Sevilla no 
salieron, al producir sus obras de arte no han 
sido inspirados por influencias extrañas y han 
vestido la Sevilla nueva con sus propias galas, 
remozadas, abrillantadas, limpias, esplendoro- 
sas, llenas de poesía, sublimizadas por el Amor. 

Sevilla está floreciendo. Sevilla alza su regia 
frente por encima de todas las ciudades del 
Mundo orgullosa de ser “la mejor” y abre sus 
brazos ofreciendo su españolísimo corazón a sus 
hermanas de la América española. Para ella 
vistió sus galas de novia real. Para ofrendarse 
a ellas y fundirse con ellas hizo su maravilloso 
y único Parque, y alzó en él los suntuosos edi- 
ficios de la próxima exposición Hispano-Ame- 
ricana. 

De los fértiles campos de Tablada, saldrán 
en breve gigantescos dirigibles que en cuatro 
días llegarán a América, poniendo, en comuni- 
cación en el transcurso de tan breves horas a 
los hombres del viejo y de! nuevo mundo... 

Y en el transcurso de breves horas un sevi- 
liano de regreso a Sevilla podrá decir: ¡De Amé- 
rica vengo! y un americano de regreso a sus la- 
res podrá exclamar, con la copla andaluza: 


«En la Macarenita 

me dieron agua 

más fría que la nieve 
en una tabla.» 
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PROXIMADAMENTE en la parte media 


de la gran cordillera pirenaico-cantábri- 

ca, el macizo montañoso sufre una depre- 
sión bastante considerable. Mientras en los Pi- 
cos de Europa las cumbres llegan a la cota de 
2,500 metros y en el Pirineo central rebasan los 
3,000 metros, en esta depresión apenas consi- 
guen algunas cimas (Aitzgorri, Gorbea) alcan- 
zar la cota de los 1,500. 

En cambio, la línea divisoria está aquí más 
próxima al mar, y esto hace que el desarrollo 
de la cordillera sea más rápido y violento, y 
que el terreno aparezca más intrincado y con 
valles más angostos. En ese país de cerros y 
colinas innumerables, de encañadas sombrías y 
valles idílicos, viven los vascos, como hoy se 
les llama a la moda francesa, o vascongados, 
según se les llamó desde final del siglo XVII 
hasta principios del siglo actual. 
ráneos de Fernando de Córdoba, de Cervantes 


Los contempo- 


y de Quevedo incluían a todos bajo el nombre 
único de “vizcaínos”, sin duda porque Vizcaya 
logró una personalidad más saliente que Gui- 
púzcoa y Alava. 

Lo idílico es lo esencial de la naturaleza can- 
tábrica, desde el Pirineo hasta Galicia. En vano 
las sierras abruptas y los cerros boscosos ensa- 
yan con frecuencia sus rasgos terribles y mascu- 
linos; siempre salta y triunfa el idilio en su me- 
jor expresión acariciadora. A mis pies, a tiro 
de piedra, debajo del monte desierto y erial, 
veo el lomo suave de un collado, con una casa 
blanca en su centro. Ninguno de los elementos 
clásicos que componen un cuadro de égloga fal- 
ta ahí: el prado como de terciopelo, el manza- 
nal, el bosquecillo de castaños, la huerta, el 
arroyo por la hendidura de la cañada, y, final- 
mente, el hilo de manso humo que brota del ro- 
jizo tejado como una definitiva definición de la 
paz bucólica. 

Este mismo cuadro, tal vez un poco banal por 
demasiado extendido en todo el centro europeo, 
acaso excesivamente de cromo o de académica 
lección de dibujo, se repite hasta el infinito. 
Collados de suave relieve, laderas cultivadas, 
casas claras, hondonadas con praderas y arro- 
yos murmuradores: todo esto forma el manto 
encantador del país, principalmente en su proxi- 
midad a la costa. 
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La fuerza muscular, la hermosa apostura varo- 
nil, la alta talla, la aptitud para la lucha y el 
triunfo: he ahí lo que el vascongado estima so- 


bremanera. Sentimiento muy lógico en una raza 


fuerte, esbelta y orgullosa, que conserva además 
un primitivismo campestre. 

Esta devoción por la fuerza corporal no ex- 
cluye el culto de la astucia, la agilidad y la téc- 
nica. El juego de pelota exige una alta tensión 
de los nervios, de los sentidos, de la inteligencia, 
y ese juego, que realmente no tiene un origen 
muy vascongado, ha concluído por convertirse 
en una caracterización vasca. En el frontón en- 
cuentra el vascongado su pequeño y caro mundo 
de capacidades y posibilidades. Corriendo tras 
la pelota, el vasco ejercita las aptitudes de una 
robusta y bella masculinidad: fuerza, resistencia, 
rápido salto, golpe ágil, mirada pronta, carrera 
veloz, voluntad de triunfo, malicia, tozudez que 
sólo el aniquilamiento jadeante quebranta. 

Más de una vez, cuando los barquitos de va- 
por no habían arrinconado a las traineras de pes- 
ca, las lanchas, en los buenos días de mar calmo- 
so, corrían unánimes a buscar el banco de sar- 
Y olvidándo- 
se de pescar, despreciando acaso el banco de sar- 
dinas, las traineras lanzábanse en una improvisa- 


dinas que las atalayas señalaron. 


da regata, y los cuerpos vigorosos sudaban en- 
tonces más a gusto por el entusiasmo de la pugna 
que por el logro de la práctica pesca... 
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Entre las modalidades del carácter vasco, hay 
La 
timidez es lo característico del vascongado; es 
también uno de sus peores enemigos. En la vi- 
da no bastan las cualidades nobles y dinámicas; 


que apuntar en primer término la timidez. 


la seriedad, la energía, la ambición, el anhelo de 
vencer y la energía exaltada no proporcionarán 
nunca el éxito completo si está ausente la apti- 
tud del arribismo. El vasco es de algún modo 
incompleto, y la culpa está en su timidez. 

¿Tiene el idioma alguna influencia en la timi- 
dez vascongada? ¿Influye algo el aislamiento en 
que vive la población rural? 

El vascuence es un idioma bastante difícil, y 
muy complicado como todo lenguaje primitivo. 
Su conjugación, materia de estudio admirable 
para el filólogo, tiene una arquitectura sabia, pe- 
ro esta misma sabiduría conviértese en obstácu- 
lo para una rápida y fácil expedición verbal. 
Al mismo tiempo el vascuence dispone de un 
vocabulario y un número de giros no muy abun- 
dante. Entre los vascos hay, naturalmente, ti- 
pos locuaces, y las gentes del pueblo dicen en su 
idioma todo cuanto precisan. Pero también es 
cierto que el vascongado, a través de numerosas 
referencias literarias, ha sido considerado siem- 
pre como hombre de pocas palabras, de tarda 
expresión, largo de obras y corto de discurso. 
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El vascongado es de temperamento nervioso 
con más frecuencia de lo que generalmente se 
supone. Es impulsivo, vehemente. Lo mismo 
cuando habla en vascuence como cuando lo hace 
en castellano, usa un vocabulario restringido y 
pobre de fraseología. Tieme una expresión en- 
trecortada. Es un modo de hablar caracterís- 
tico, algo como dicción epiléptica. Raramente 
sabe expresarse de un tirón, sin violencia, en fra- 
ses contínuas, en buen discurso, como el francés 
y el castellano. El tartamudeo, el discurso trun- 
cado, el hablar a saltos, el buscar continuamente 
la palabra o el giro que tardan en llegar: esto es 
usual entre los vascongados. 

Su conversación está sembrada de puntos sus- 
pensivos y de omisiones que se suplen con gestos 


tácitos o con interjecciones pintorescas. 


Cuando el viajero penetra en una villa vascon- 
gada, siéntese asombrado al contemplar el núme- 
rc y la grandeza de las casas nobiliarias, la gra- 
vedad señorial de su estilo y la opulencia con 
que están grabados los blasones sobre la clave 
de los portales. ¿Este hallazgo produce en el 
viajero sorpresa porque se ha ponderado muchas 
veces la democracia vascongada y el patriacar- 
calismo foral. Pero la democracia y la libertad 
son palabras que asumieron desde el siglo XVIII 
francés un sentido tan particularista, que para 
muchas personas no ha existido la democracia 
hasta que la Revolución alboreó en Francia. 

Es cierto que la Revolución estableció los cé- 
leobres derechos del hombre. Pero antes la de- 
mocracia vascongada, de raíz peninsular, había 
establecido otra forma de derecho, o sea: que 
todos los hombres son libres desde que son no- 
bles. La idea vascongada, y por tanto ibérica, 
atribuye al hombre un destino y una obligación 


de libertad. 


gusto, ni siquiera una mera vanidad, sino sim- 


Esta condición de libre no es un 


plemente un deber. Entendíase que el habi- 


tante no podía ser tal, mientras careciese de la 
cualidad de libre. Y como en la Edad Media 
era la hidalguía la pura representación de la li- 
bertad, los vascos insistieron en asignarse, formal 
y categóricamente, el título de nobles. 

Al revisar el libro del Fuero, un lector frívolo 
podrá extrañarse del ardor con que los diputados 
reclaman del Rey el reconocimiento de la hidal- 
guía original para los naturales. No era vana 
su obstinación, sin embargo. La demanda se 
repite a lo largo del tiempo con una monotonía 
impresionante. La idea de la nobleza se con- 
vierte en una obsesión. 

Y en un capítulo del Fuero de Vizcaya los 
procuradores explican al Rey: Que en muchas 
partes del Señorío, cuando la Justicia ha casti- 
gado con la pena infamante de azotes a algunos 
súbditos, se ha visto a éstos arruinarse o morir, 
porque la vida con la vergiienza se les hizo impo- 
sible, y porque no han podido ejercer más sus 
oficios y empleos, ni han hallado mujer que qui- 
siera casarse con ellos... 

En la falda de un monte, entre el verdor de los 
prados y arboledas, la casa del labrador vascon- 
gado blanquea risueña. El dueño tiene sus cam- 
pos y sus Vacas, su perro !ladrador, su esposa y 
sus hijos, su arado y su hacha. Es el señor del 
predio, amo en su casa, jefe de los suyos, igual 
a sus vecinos. Siendo todos iguales, estiman 
entenderse mutuamente, reglar sus relaciones co- 
Esta razón 


de libertad, basada en la igualdad de la nobleza, 


munes, pactar una moral pública. 


es la que se obstinaba en reclamar el Fuero. 
Por eso no debe producir sorpresa el carac- 
terístico orgullo de los vascongados, ni ciertas 
formas de vanidad señoril cue se advierten a ve- 
ces en una zafia ama de cría. La obsesión hi- 
dalguesca y las trabas eliminatorias que de ella 
se derivan, tenían que originar una suerte de es- 
purgo nobiliario, dando éste como fruto esa her- 
mosa distinción física que es fácil observar en la 


casta vasca. 
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ACE años este homenaje que hemos ren- 
dido a Armando Palacio Valdés hubie- 
ra parecido extemporáneo; dígase me- 

jor: hubiera sido imposible. Entre las genera- 
ciones de escritores y periodistas que habían pre- 
senciado la Revolución y se habían formado y 
afamado durante las décadas de la Restaura- 
ción y la Regencia, y los que llegamos a las 
redacciones después de 1895, había una incom- 
patibilidad de ideología, de temperamento y aun 
de costumbres. Era como si, de pronto, por un 
accidente inesperado, se hubiese roto la Histo- 
ria literaria de España y entre un capítulo y 
otro, el relato que hubieran podido hacer Ortiz 
de Zárate, Hermosilla o el padre Cejador estu- 
viera interrumpido por un tajo... No era una 
causa baladí; un motivo liviano de vanidad; un 
arrebato de pueril soberbia quienes nos inducían 
a aborrecer a los escritores de aquellas genera- 
ciones que no habían sabido hacer la grande 
España coh que soñábamos los noveles y los 
advenedizos. 

Los románticos, seguidores de Mariano Larra, 
los naturalistas imitadorés de Zola más que de 
Flaubert, los krausistas que no habían engendra- 
do ideología un poco más espiritual que el gro- 
sero progresismo, se nos aparecían todos culpa- 
bles de no haber educado una España, que su- 
piera salir del trance doloroso de la secesión de 
Cuba, bien, airosamente y repartiendo dones de 
justicia. 

Parecía que discutíamos un pleito literario; un 
pleito puramente de formas y de estilos, cuando. 
en realidad, era un dolor que surgía, no ya del 
desgarrón hecho en la carne material de la na- 
cionalidad, sino de las mismas entrañas vivas de 
la raza... No quedó figura gloriosa, que no des- 
pojáramos de sus laureles. Desde Galdós, augus- 
to y venerable, al que acusamos de llaneza ex- 
cesiva en el estilo, — alguno le llamó escritor 
agarbanzado,— de minucioso copista de reali- 
dades vulgares, hasta Jacinto Octavio Picón, tan 
sutil, tan hondo, cuyo retrato rasgaron unos ico- 
noclastas en la galería del Ateneo; desde doña 
Emilia, digna heredera de Concepción Arenal y 
de Gertrudis Gómez de Avellaneda, en cuyas 
páginas inmortales señalábamos imaginados pla- 
gios, hasta aquel Giner de los Ríos, pedagogo 
que había materialmente forjado el cerebro de 
una generación, y al que acusábamos de sem- 
brar un fanatismo rojo con los mismos arbitrios 
con que se sembraba el fanatismo negro, y hasta 
el mismo “Clarín”, que contestó a sus detrac- 
tores con aquel cuento: “Adiós, Cordera...!'”, 
que sólo tiene par en los relatos de Maupassant, 
no quedó novelista, filósofo, crítico o periodista 
consagrado que no intentásemos derrocar de sus 


(1) Escrito en 1923 y destinado, después, inédito, a esta obra.—N. del E. 


pedestales... De los dramaturgos y comediógra- 
fos y saineteros, no se diga cuánto hicimos... Qui- 
simos barrer con la fama de aquel titán llamado 
Echegaray toda una época de imprevisión, de 
despreocupación, de falseamiento de la concien- 
cia nacional y de abatimiento del temple espa- 
ñol... 

De aquellas tempestades sólo se salvó un nom- 
bre: el de Armando Palacio Valdés. Pero, para 
nosotros los noveles, ¿quién era Armando Pa- 
lacio Valdés? Asturiano como ' Clarín”, vino a 
Madrid a estudiar humanidades y convivió en 
un hostal humilde con Marcelino Menéndez Pe- 
layo y con Estanislao Sánchez Calvo, el filósofo 
encantador de “Los nombres de los dioses” y 
de “Filosofía de lo maravilloso positivo”, que 
murió joven y apenas recuerda nadie. En aque- 
llas mocedades, Armando Palacio Waldés era 
asiduo declamador en el Ateneo, cuando More- 
no Nieto y el padre Sánchez discutían de lo di- 
vino y de lo humano; luego fué periodista y crí- 
tico de letras y narrador de debates parlamenta- 
rios desde la tribuna de gacetilleros del Congre- 
so... y no se sabía más de él. Muy mozo aún, se 
había retirado a su hogar y se había entregado 
a la grave, árdua y trascendental tarea de com- 
poner novelas... Novelas, que apenas se conocían 
en España y que traducidas al inglés, disputaban 
a los narradores britanos y yanquis, el favor y la 
admiración apasionada de aquellos lectores de 
complexión espiritual tan distinta de la nuestra. 

El público español no conocía aún a Arman- 
do Palacio Valdés, pero los que desde chiqui- 
llos sentíamos la pasión de las letras, advertía- 
mos en sus primeros relatos novelescos, ——en 
“Marta y María”, por ejemplo, — como la auro- 
ra de una nueva literatura. Allá, en el año 1891, 
Palacio Valdés inquietó nuestros espíritus con 
un libro precursor; precursor del advenimiento 
de una ideología y aun de una política nueva. 
Se titulaba “La Fe”. Pero todavía, y hasta mu- 
cho después, el nombre de Armando Palacio 
Valdés llegaba a nosotros como el eco de una 
fama, que se forjaba en Inglaterra y en los Es- 
tados Unidos. Y del autor, de su persona y de 
su vida, no sabíamos más sino que trabajaba 
afanosamente en apacible retiro, como si estu- 
viese entregado a una obra de depuración y de 
perfeccionamiento espiritual. 

¿Qué sortilezio, qué artes de encantamiento 
ponía este hombre singular en sus libros para 
haberse podido apoderar de un público extran- 
jero? La emoción, la idealidad y la serenidad 
espiritual..., acaso, acaso todo lo que había fal- 
tado a las generaciones de la Revolución del 68, 
de la Restauración del 73 y de la Regencia del 
85. En aquellas calidades llegó a una manifesta- 
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ción suprema en “La Hermana San Sulpicio”, el 
libro más humano de estos tiempos. Ingleses hu- 
bo cuando se publicó esta obra, que vinieron a 
Sevilla para recorrer en fervorosa peregrinación 
los lugares que fueron itinerario de la adorable 
monjita... 

Pero todo esto son evocaciones de un pasado 
lejano. Pocos años, después del 1900, bastaron 
para que los advenedizos y los noveles inquie- 
comenzáramos a advertir la injusticia de 
ruestro apasionamiento iconoclasta. Y todavía 
pudimos reparar el yerro, rodeando la venerable 
ancianidad de Pérez Galdós de las más rendidas 
pruebas de admiración y de respeto. Somos otros 
y somos distintos, sin embargo. Fueron muchos 
los renovadores. Volvimos la vista a los clási- 
cos y encontremos tesoros del pensamiento es- 
pañol que yacían bajo los escombros de los si- 
glos XVII y XVIII; saltamos las fronteras y bus- 
camos calor de humanidad para nuestras Le- 
tras, pero, a medida que avanzábamos, adver- 
tíamos que no se había roto o interrumpido la 
historia de nuestra Literatura; que no había tajo 
ni abismo entre las generaciones anteriores a 
aquella dolorosa prueba que lloramos aún de 
nuestra última página colonial y las generacio- 
nes que recogimos la amarga herencia. Esta tran- 
sición, esta evolución es la obra de Armando 
Palacio Valdés. 

Así, cuando nuestro Club P. E. N. (poetas, 
ensayistas, novelistas) nos ha convocado para 


tos 


rendir un homenaje al novelista preclaro, hemos 
acudido fervorosamente cuantos quedamos de 
aquellas redacciones de "Vida Nueva'' y “Ger- 
minal””, anhelantes de reparar con una postrera 
«ontrición hasta el último recuerdo de las pasa- 
úas injusticias. Y además, como en una pere- 
arinación al lejano santuario, a la remota Meca 
donde habíamos puesto nuestra fe, porque acon- 
tece que la mayor parte de nosotros, residiendo 
en Madrid, que no es tan grande, y habiendo 
vivido veinte o treinta años ya, en el periodismo 
v en las Letras, no conocíamos personalmente a 
Armando Palacio Valdés; no le habíamos visto 
nunca. 


A nuestro requerimiento, el solitario había sa- 
lido de su retiro y había venido a nosotros con 
sus ojos llenos de claridad, su sonrisa apacible y 
benévola, las manos extendidas efusivamente. Y 
al conocernos decía, temblándole la voz de emo- 
ción: 

——«Ahora sí que, todos unidos, vamos a traba- 
jar por España...!» 


Y, alrededor del anciano, recio y fuerte, encer- 
cada de nieve la cabeza altiva, nos hemos mira- 
do, los que ya comenzamos a envejever, como si 
hubiésemos acudido tarde a una cita, como si hu- 
biéramos perdido muchos días, muchos años, no 
acertando a ofrendar a la Patria y a la Raza los 
muchos o pocos dones de amor y de fe que el 
Destino pusiera en nuestras plumas... 
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ALGUNOS EJEMPLOS RELEVANTES 


L. español consagrado a la literatura, al arte 
pictórico o a la filosofía, encuentra en los 
comienzos de su carrera una especie de 

protección y de estímulo en los nombres ilus- 
tres, grabados con caracteres indelebles en el 
libro de la Historia, de compatriotas suyos que, 
en remotas y modernas edades contribuyeron 
con la llama de su genio a la creación de la be- 
lleza y al esclarecimiento de la verdad. Cervan- 
tes, Velázquez, Vives, parecen animarle con su 
ejemplo, y en el interior de su conciencia oye 
a la voz de la raza afirmar la posibilidad de es- 
calar una cumbre que en tiempos pretéritos otros 
españoles alcanzaron. 

Pero quien renuncia a dar expansión a su es- 
piritu por los libres senderos del arte o en las 
altas regiones de la especulación filosófica, quien 
se consagre al trabajo oscuro de la investigación 
técnica, a las arideces del cálculo, a la aplica- 
ción de los elevados principios de la ciencia, a 
las bajas necesidades de la vida, carece de esa 
protección prestada por los muertos gloriosos a 
quienes aspiran a seguir su ruia y continuar su 
obra. Los Ingenieros españoles han estudiado en 
libros extranjeros, han leído siempre nombres 
extraños junto a los teoremas y las teorías, y 
han debido salir de su país para admirar las 
construcicones grandes, las obras atrevidas, el 
puente gigantesco que salta audazmente sobre el 
río, la presa enorme que refrena el empuje de 
las aguas, la maquinaria de precisión que parece 
estar dotada de inteligencia. 

No es el de España ambiente propicio para 
el desarrollo de la ingeniería. Tiene los suficien- 
tes recursos naturales para no verse precisada, 
como Suiza, sin hierro y sin carbón, a cuidar con 
celo exquisito una industria carente de primeras 
materias nacionales y que debe su vida a los re- 
finamientos de la técnica. Y no tiene la pletórica 
abundancia de Inglaterra o Alemania que justifi- 
ca el fácil desarrollo de una industria para apro- 
vechar las reservas de energía almacenadas en 
el combustible y el depósito de primeras mate- 
rias encerrado en los pozos de las minas. 

No hay un río caudaloso que exija puentes 
como el de Forth o el de Quebec, ni un istmo 
que cortar, ni una montana enorme para ser per- 
forada por un túnel larguísimo. Los problemas 
planteados por la naturaleza a los ingenieros es- 
pañoles son difíciles, pero vulgares. 

Y en estas condiciones, faltos de una tradi- 
ción que obliga y de una necesidad que espolea, 


los ingenieros españoles han cumplido su deber, 
como soldados a quienes las contingencias de la 
lucha apartó de los combates gloriosos y que 
sólo en escaramuzas sin importancia pudieron 
mostrar su valor y su competencia. 

Al trazar, en 1905, el plan de los riegos del 
Canal de Aragón, fué preciso salvar dos depre- 
siones de los ríos Sosa y Ribabona, y el ingeniero 
Don J. Eugenio Ribera construyó un doble si- 
tón de hormigón armado de un kilómetro de 
longitud y cerca de 4 metros de diámetro. Han 
transcurrido 19 años y sigue siendo este sitón 
el más grande del mundo, sin haber sufrido un 
desperfecto ni haber exigido una reparación. 

Durante algún tiempo tueron también los más 
grandes del mundo, en tramo recto, los puentes 
de hormigón que construyó el malogrado inge- 
niero Don Juan Manuel de Zatra en ia línea de 
los Ferrocarriles andaluces. Un discípulo suyo, 
Don Alfonso Peña, que le ha sucedido en la 
Cátedra de la Escuela de Caminos, ha proyecta- 
do un puente sobre el Tajo, en Lisboa, de más 
de dos kilómetros de longitud, que será durante 
mucho tiempo el puente más largo del mundo. 

Cuando ha hecho falta explotar una mina, 
alumbrar un salto de agua, tender un camino, 
siempre ha habido un ingeniero español que ha 
dado la solución exacta, científica y económica. 
Multitud de pueblos españoles han pasado brus- 
camente, sin transición, del candil romano a la 
lámpara de filamento metálico. Pero esta labor 
tormidable de llevar a todas partes los últimos 
adelantos de la ciencia carece de brillantez y 
de notoriedad. 

En algunas ocasiones ha traspasado la fronte- 
ra la actividad de los ingenieros españoles. To- 
tres Quevedo, inventor de las maravillosas má- 
quinas de calcular y del ajedrecista mecánico, 
que vence a los profesionales del complicado 
juego, ideó hace años el trasbordador aéreo del 
Monte Ulía que resuelve dos problemas al pa- 
recer imposibles. Seis cables sostienen la barqui- 
lla que puede ir cargada o vacía, pero que siem- 
pre hace sufrir la misma tensión a los cables; 
y si uno de éstos se rompe, no por eso se altera 
la carga sufrida por los otros cinco. La idea, tan 
genial como sencilla, que permite llegar a estos 
resultados paradógicos, tomó- cuerpo en Norte 
América junto a las Cataratas del Niágara en 
un transbordador proyectado y construído por 
Torres Quevedo. 

En los comienzos de la guerra, cuando Fran- 
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LA CENTRAL DEL METROPOLITANO DE MADRID, UNA DE LAS ÚLTIMAS PRODUCCIONES 
DEL INGENIERO ESPAÑOL 


cia vió invadidas sus provincias del Norte y 
llegaban del frente de batalla las demandas an- 
gustiosas de municiones, aparecieron junto al 
Garona unas fábricas que, con rapidez vertigi- 
nosa, se elevaron y que produjeron con febril 
actividad. Un ingeniero español al servicio del 
Gobierno francés, Don Antonio Mora, realizó el 
milagro científico de improvisar en pocos meses 
la fabricación de explosivos en la fabulosa pro- 
porción necesaria. 

Hay en Madrid una obra de ingeniería que 
ha sido realizada integramente por ingenieros, 
técnicos y obreros españoles: es el Ferrocarril 
Metropolitano Alfonso XII. En él ha aprovecha- 
do su iniciador Don Miguel de Otamendi, la ex- 
periencia adquirida en otros países, pero hay 
dos detalles especiales que le caracterizan y le 
distinguen de los demás. Uno de ellos es la am- 
plitud de ideas con que ha sido concebido; no 
se ha construído para satisfacer necesidades 
actuales, sino para poder servir a las futuras y 
al dar forma tangible a los fríos resultados del 
cálculo, se ha procurado armonizar la utilidad 
con la belleza. El viajero que penetra en el Me- 
tro de Madrid no siente, como en el de París, 
una sensación de lobreguez y de tristeza. Los 
polícromos azulejos moriscos, ponen una nota de 
color y de alegría en los vestíbulos y estaciones, 
que compensan seguramente con los ingresos por 
publicidad decorativa, las cantidades gastadas 
en embellecerlos. 

A pocos kilómetros de Madrid, en el aeoro- 
diomo de Cuatro Vientos, funciona un labora- 
torio aerodinámico proyectado, instalado y diri- 


gido por el Comandante de Ingenieros Don Emi- 
lio Herrera. Su túnel no ha sido superado por 
ningún otro del mundo y sus balanzas aerodi- 
námicas, debidas a Herrera y a su colaborador 
el Capitán Olivié, son las más perfectas que se 
conocen. En él se ha ensayado el “autogiro”, 
aparato volador inventado por el ingeniero es- 
pañol Don Juan de la Cierva, que ha realizado 
ya vuelos y tomas de tierra notabilísimos y que 
ha de producir, seguramente, una revolución en 
los transportes aéreos. 


Al terminar estas cuartillas, estoy seguro de 
haber omitido nombres y obras que merecían 
figurar en esta breve exposición de los trabajos 
modernos de los ingenieros españoles. Las ante- 
riores líneas aspiran a dar una idea de lo que 
son capaces de hacer, más que de reseñar escue- 
tamente lo que han hecho. Desgraciadamente 
abundan en nuestro país las inteligencias claras 
y las voluntades fuertes, que no han encontrado 
en el medio ambiente facilidades para desarro- 
llarse. 

En los últimos años de su vida, asistí a las lec- 
ciones de matemáticas de Don José Echegaray. 
Sólo media docena de personas acudíamos a es- 
cuchar aquel hombre, a quien habían aplaudido 
las mayorías del Congreso y del Senado y a 
quien había ovacionado el público de los estre- 
nos. Y yo pensaba con tristeza en la pérdida 
sufrida por la ciencia española al no aprovechar 
aquella inteligencia privilegiada. Si Echegaray se 
hubiera consagrado a la investigación científica, 
el Estado le habría retribuído con un sueldo 
mezquino, habría vivido estrechamente, no hu- 


biera disfrutado de los goces del poder ni habría 
sentido la emoción sublime de tener a un audi- 
torio numeroso pendiente de su palabra, ni hu- 
biera escuchado las ovaciones clamorosas, ni ha- 
bría cobrado el premio Nobel. 

Ya no recuerda nadie su gestión política. Sus 
obras dramáticas van desapareciendo de los es- 
cenarios. Su labor científica, intensificada al de- 
clinar su vida, quedó incompleta. ¿Hizo bien 
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en no sacrificarse por la ciencia y buscar el aplau- 
so fácil y la vida intensa? 

No me atrevo a contestar a esta pregunta, 
pero ahora cuando busco afanosamente traba- 
jos de ingenieros españoles para mostrarlos a 
nuestros hermanos de América, pienso en lo 
que pudo haber hecho Echegaray y en la labor 
inédita de otros a quienes el medio ambiente 
encauzó por torcidos derroteros. 


M. MORENO-CARACCIOLO 
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G NTO RADA 


EL DERECHO PÚBLICO ESPAÑOL DE HOY 


ADA más difícil que la exacta descripción 
sintética de las instituciones jurídicas de 
un país. Mezclado el Derecho con enlace 

íntimo a todas las necesidades y fines del com- 
plejo vivir humano, comprende facetas dema- 
siado diversas para que puedan ser mensuradas 
y aprehendidas en una sola y rápida mirada. 


La dificultad sube de punto cuando se trata 
del Derecho público español. Una parte conside- 
rable de él, recibe su inspiración más directa, 
antes que del genio nacional, del espíritu local; 
es decir, de algo sutil y vaporoso, que hasta lo 
infinito se expande y diversifica en las varieda- 
des y contraposiciones del particularismo y en 
las inseguras obscuridades de la tradición y del 
derecho consuetudinario. El Derecho vaciado 
con claridad y método en los códigos, represen- 
ta así sólo una mínima parte del complejo total 
que se aspira a penetrar y descubrir, y sería pre- 
tensión temeraria y necia vanidad atribuir a las 
leyes la hiperbólica significación de espejo fiel 
en que se refleja con limpieza, sin abultamien- 
tos ni recortes, la imagen jurídica del país. 


Hay, al lado del derecho legislado, convic- 
ciones e ideales jurídicos que, generalizados en 
un pueblo, contribuyen a formar su carácter y a 
dibujar su espíritu. Pero acaso nadie con menos 
competencia efectiva para intentar tal descrip- 
ción que los que, perteneciendo al país, tienen 
su alma impregnada del sentimentalismo jurídi- 
co incorporado a las instituciones tradicionales, 
pretéritas o vigentes. Tonillée advertía con ra- 
zón, en su Bosquejo psicológico de los pueblos 
europeos, que, por un efecto natural de espe- 
jismo, quien, perteneciendo a una nación, inten- 
ta hacer el retrato psicológico de ella, inclínase 
fuerte e involuntariamente a dibujar el retrato 
de su propia individualidad. Restringido el cam- 
po de la observación; en vez de mirar a los de- 
más, ¡cuántas veces nos contemplamos a nos- 
otros mismos! 
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El “Derecho público'' es, en España, como en 
todos los países regidos por el sistema parlamen- 
tario, un trasunto fiel del idealismo revolucio- 
nario y jacobino que impusieron a Europa los 


legisladores francesas de 1789. Los hombres de 
las Cortes de Cádiz de 1812, por un singular 
efecto de auto-sugestión, creyeron de buena fe 
hacer revivir con sus leyes y decretos la antigua 
y gloriosa tradición democrática de la España 
medioeval: en realidad, su obra fué una artifi- 
ciosa y disimulada rapsodia de la Revolución 
francesa. La labor Constituyente de 1812, con- 
tinuada luego con estricta lealtad al espíritu de 
aquellos legisladores, en las reformas políticas 
y orgánicas que, en medio de pronunciamientos 
y revoluciones, se impusieron al país durante el 
transcurso del siglo 19, dejó a España dividida 
caprichosamente en pedazos por las tijeras im- 
placables del decreto de reforma provincial de 
1833, sujeta al férreo yugo de una fuerte cen- 
tralización política, y unificada sólo gracias a 
la feliz subsistencia de la Monarquía, armóni- 
camente combinada con nuevos órganos repre- 
sentativos, extraños a la tradición española, re- 
flejo en la apariencia de los deseos de la ma- 
yoría electora, y obra, en realidad, de un feu- 
dalismo jerarquizado al que bien pronto la fan- 
tasía meridional bautizó con el nombre cien ve- 
ces repetido y evocado, de “caciquismo”. 

Apoyada sobre tales precedentes, la actual 
constitución política de 1876, no puede decirse 
que interrumpe, sino que continúa la labor po- 
lítica de todo el siglo 19. 

Son, sin embargo, de mencionar en ella, como 
notas distintivas dignas de aprecio singular es- 
tas tres: el eclecticismo constitucional; la signi- 
ficación atribuída a la institución monárquica; la 
organización del Senado. 
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Muchas veces, desde que el actual código fun- 
damental fué promulgado, han sido censurados 
con ardor la neutralidad doctrinal, el laconismo, 
la expresión anfibológica, en ocasiones la impa- 
sible y para algunos inexplicable mudez del tex- 
to constitucional. Juicios más imparciales y exac- 
tos se han abierto camino y están hoy contes- 
tes en el reconocimiento de que en la parque- 
dad, prudencia y escaso relieve de la letra, está 
el mayor acierto del legislador y el secreto de 
la dilatada vida de un código, que ha presen- 
ciado inconmovible durante cerca de cincuenta 
años los mayores vaivenes y los triunfos y de- 
rrotas resonantes de las banderías más opues- 
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tas. Hombre de significación liberal tan acen- 
tuada como el Sr. Conde de Romanones, lo ha 
reconocido así, proclamando que «los precep- 
tos de la constitución están “llenos de sabidu- 
ría '» y que su perfección, dentro de lo huma- 
no, se confirma a medida que los años transcu- 
rren sobre ella, sin envejecerla.» Así es la ver- 
dad. La estudiada y plausible sobriedad del ar- 
tículo 11 de la Constitución ha permitido inter- 
pretar la libertad religiosa en sentido tan am- 
plio, que asegura, en mucho más extensa medi- 
da de lo que exigiría la unidad y homogeneidad 
de creencias de los españoles de hoy, no ya un 
respeto razonable, para todos los cultos, sino las 
posibilidades máximas de expansión para las 
mayores audacias escritas y habladas del pensa- 
miento filosófico. Cosa semejante cabría decir 
de la universalización del sufragio, que en 1890 
hizo posible y fácil la estudiada abstención del 
legislador constitucional; del voto de la mujer; 
de la representación social: del cociente elec- 
toral; de la autonomía municipal y regional. Ni 
siquiera falta quien piense que sería hacedero, 
no sólo ¡poner a los partidos de acuerdo res- 
pecto al alcance que debiera darse a la facultad 
del Rey para designar libremente sus Ministros, 
sino extirpar para lo sucesivo, sin reforma algu- 
na constitucional, el cáncer mortal de la respon- 
sabilidad política de los Gobiernos. 


Cánovas y la famosa comisión de notables que 
elaboró la constitución de 1876, preocupáronse 
principalmente—y en eso acaso estribe el ma- 
yor de sus aciertos—de guardar una estricta fide- 
lidad a la tradición monárquica española, con- 
servando al Poder Real su carácter de piedra 
angular del edificio político. La experiencia ha 
demostrado hasta qué punto llegaba la equivo- 
cación del insigne maestro Azcárate cuando afir- 
maba que la Monarquía debía limitarse a la ca- 
lidad de poder “político'” y que Cánovas al ha- 
cer al Poder Real partícipe de la soberanía y 
al otorgársela no en virtud de la Constitución, 
sino por la gracia de Dios, la había convertido 
en poder social y había decretado la eterna exis- 
tencia al margen o enfrente de la Monarquía, 
de un poderoso partido republicano. Si algo hay 
que la historia haya consolidado como irrefuta- 
ble en el último tercio del siglo 19 y en lo que 
va del 20, es que la conservación del prestigio 
social y del enorme ascendiente político de la 
institución monárquica, ha sido la fuerza única 
que ha permitido a España salvar sin trastornos 
ni daños, las más graves crisis del régimen. Así, 
en los momentos difíciles de la pérdida de las 
colonias en 1898; al extinguirse la Regencia en 
1902; al producirse la enorme perturbación de 
la aparición de las Juntas Militares en 1917; al 
constituirse el Gabinete Nacional, en 1918; al 
tener noticia el país del desastre de Annual en 
1921; al tomar el Directorio Militar las riendas 


del poder en 1923... 


Un testigo de mayor excepción, el distinguido 
escritor francés Alberto Mousset, después de ase- 
verar que «España, donde la tradición ha arrai- 
gado más profundamente, “ha sido el país en 
donde la reacción contra las fuerzas de destruc- 
ción social ha sido más vacilante'”'», concluye 
«que si España en 1923 no ha sido conducida 
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a una gran catástrofe social, es a la Corona a 
quien lo debe». 


En los países de régimen unitario, aparece, 
por regla general, concebida con verdadera po- 
breza de contenido social, la organización de las 
Cámaras altas. Acomodada esa organización o 
al tipo inglés de la Cámara alta, totalmente aris- 
tocrática, o al tipo italiano de la Cámara alta, 
totalmente vitalicia, o al tipo franco-belga de la 
Cámara alta, constituída por elección de segundo 
grado con intervención de los organismos pro- 
vinciales y municipales, claramente se aprecia 
lo insostenible y arcaico del artificio constitucio- 
nal que le sirve de apoyo. 


Concíbese así que la estructura imaginada por 
Cánovas para el Senado español haya merecido 
en su tiempo y aun hoy merezca, generales elo- 
gios. Carlos Benoist y Sem Michoud otórganse- 
los muy cumplidos, aseverando que la participa- 
ción atribuída a las más grandes y valiosas fuer- 
zas sociales en la Alta Cámara española, marcan 
cuando poco la iniciación más o menos tímida 
de una obra a todas luces progresiva y salu- 


dable. 
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El Derecho público español ha tenido en las 
postrimerías del siglo 19, entre cultivadores com- 
petentes y dignos de loa, un verbo esclarecido; 
un sistematizador metódico y clarísimo; un es- 
píritu elevado y original en un maestro insig- 
ne recientemente fallecido: en Santamía de Pa- 
redes. Santamaría de Paredes hizo con el De- 
recho público español algo más que vestirlo de 
gala y encauzarlo científicamente: lo sacó de 
la nada en que yacía y construyó, aprovechando 
materiales muy valiosos, pero también muy dis- 
persos, la vivienda doctrinal en la que han mo- 
rado, disfrutando las comodidades exigidas por 
el gusto de la época, las generaciones universi- 
tarias que precedieron a la actual. La publica- 
ción en 1874 por Santamaría de Paredes, enton- 
ces recién ingresado en su cátedra universitaria 
de Valencia, del libro “Curso de Derecho po- 
lítico, según sus principios generales, su historia 
y la legislación española hoy vigente”, fué un su- 
ceso de mayor importancia para el liberalismo 
en el orden doctrinal que lo fuera en el político 
la Revolución de 1868. Hasta 1874, el Dere- 
cho público sólo había tenido o expositores cie- 
gamente inspirados en el modelo francés, como 
Colmeiro, o creadores geniales, como Donoso 
Cortés, separados en su pensamiento fundamen- 
tal, del liberalismo constitucional, por insalva- 
bles abismos. La incorporación de la democracia 
y del constitucionalismo a una doctrina, suscep- 
tible, claro es, de reparos y censuras, pero al 
cabo elegantemente presentada con aspecto de 
sólida y estable, la hizo Santamaría de Paredes, 
prontamente convertido en guía y conductor es- 
piritual único de toda la juventud española. 


El parlamentarismo español debe a Santama- 
ría de Paredes, aparte de una teoría original so- 
bre los fines del Estado, una concepción tam- 
bién totalmente nueva acerca de las funciones 
del Poder regulador o armónico. Quien compare 
concienzuda y reflexivamente la obra de San- 
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tamaría, su claridad, su concisión elegante, su im- 
pecable método, con la análoga realizada en la 
misma época en Inglaterra, Alemania y Francia, 
fácilmente se convencerá del inmenso y positivo 
valor del esfuerzo que Santamaría realizó. Dicey 
y Bryce, en Inglaterra; Haurion, Duguit y Es- 
nein, en Francia; Tellinek y Naband, en Alema- 


nia, han volado a igual altura, pero no más alto. 
Los actuales, brillantes cultivadores del Dere- 
cho público español, como Goenechea, Izaga, 
Gil Robles, Elorrieta, han hallado en el surco de- 
jado por Santamaría, terreno apropiado para 
una siembra feliz que no tardará en producir 
valiosos frutos. 


ANTONIO GOICOECHEA 
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LA UNIVERSIDAD ESPAÑOLA 


ADIE puede negar que en el tiempo que 
llevamos vivido del siglo XX la Universi- 
dad española ha comenzado a experimen- 

tar una transformación que la llevará hasta el ni- 
vel de los centros similares de los pueblos de 
mayor cultura. Ciertamente es una evolución len- 
ta que acaso no perciban las generaciones actua- 
les, pero que no se ocultará a quienes lleguen a 
contemplar nuestra época con la lejanía necesa- 
ria para difusionar los pequeños episodios de la 
vida diaria. 

Este movimiento progresivo nació como reac- 
ción contra el fracaso de nuestra historia, que re- 
presentó la pérdida del último resto del imperio 
colonial, creado en nuestra época heroica. No 
quiero decir que respondiera a una revolución na- 
cional adoptada después de un examen de con- 
ciencia colectivo. Más bien ha resultado de la 
ccincidencia de conductas individuales, que en 
muchos casos ni siquiera fueron determinadas por 
un juicio claro sobre las causas que nos llevaron 
a malversar el patrimonio legado por nuestros 
mayores. Si no temiera rebasar el límite de lo 
permitido a, las aplicaciones de las leyes genera- 
les de la Filosofía natural para los fenómenos del 
mundo físico, trataría de dar una interpretación 
fundada en el principio que engloba los fenóme- 
nos de inercia de la materia bruta con los de in- 
ducción para la electricidad. 

De cualquier modo, es el caso que las Univer- 
sidades de hoy no son las mismas que conocimos 
en los últimos años del pasado siglo. Conviene 
aclarar que no aludo aquí al organismo, que si- 
gue prácticamente el mismo, sino a las individua- 
lidades que en él laboran. Las hay ante las cuales 
ninguno de los antiguos profesores tendría por 
qué sonrojarse, pero son menos excepcionales 
que en otro tiempo aquellos que pueden resistir 
una comparación con el promedio de sus colegas 
extranjeros: los mombres españoles que, en la 
época a que he referido, apenas podían señalarse 
en la literatura científica de valor mundial, em- 
piezan a sonar corrientemente como autoridades 
en problemas a la orden del día. 

Si se inquiere el mecanismo por el cual se ha 
producido la transformación, aparece en el pri- 
mer plano la figura de Ramón y Cajal. Le sor- 
prendió la catástrofe en el apogeo de su activi- 
dad científica y sintió el rudo golpe en el fondo 
de su alma de gran patriota. Fué uno de los po- 
cos que formó desde el primer momento un con- 
cepto claro acerca de sus causas, viendo en el 
trabajo científico el único medio de levantar el 
valor de nuestra raza. Poco antes había señalado 
el camino a la juventud, en su magnífico discur- 
so de ingreso en la Real Academia de Ciencias, 
más tarde convertido en un libro que ha fortifi- 
cado algunás voluntades en las horas duras de 
la iniciación, y que debiera ser lectura obligada 
de todos los jóvenes. 

Pronto encontró Cajal modo más eficaz de 
impulsar el alma española por el camino que él 
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emprendió por propia iniciativa. Me refiero a la 
Junta para ampliación de Estudios e Investigacio- 
nes científicas, cuya presidencia ocupa desde su 
fundación, convirtiéndola en poderoso instrumen- 
to de transformación de las altas esferas cultu- 
rales, muy activamente ayudado por el entusiasta 
Secretario de la misma, Don José Castillejo. Sin 
duda encuentra en su obra la enemiga de la pro- 
pia Universidad, que ningún organismo vivo 
acepta sin resistencia su transformación; pero 
cuando llegue el día en que pueda analizarse 
sin pasión la labor de la Junta, aparecerá con 
claridad meridiana que ella ha sido casi íntegra- 
mente en beneficio de aquélla. 

Las Universidades españolas llegaron al um- 
bral del siglo actual siendo a lo más escuelas pro- 
fesionales, y por supuesto, completamente des- 
entendidas de la obra de investigación, sin la 
cual no se justifica la inversión de las cantida- 
des que hoy son necesarias para su sostenimien- 
to. Ciertamente, no han cambiado aún de modo 
radical su espíritu, ni tampoco han sido muy 
grandes sus aportaciones a la cultura humana, 
pero lentamente van acercándose a la ruta que 
siempre debieran haber seguido, y a medida que 
ello se produce aumenta su prestigio en España 
y el extranjero. 

No es esto extraño, puesto que la Escuela pro- 
fesional no interesa sino a quienes necesitan una 
preparación técnica que les habilite para reali- 
zar una función concreta en la vida social. Y su 
interés no rebasa mucho el período que en ella 
permanece, porque adquirido el título y en po- 
sesión de la práctica profesional, nada espera 
de ella. Naturalmente fuera del alcance de la 
protección del Estado para sus diplomas, este 
tipo de centros docentes pierde toda importan- 
cia, en atención a que el caudal común de la 
cultura humana no espera nada de ellos. 

La Escuela profesional supone una ciencia ya 
constituída. Su actuación se limita a conducir 
hasta los principiantes, con mayor o menor per- 
fección, una ciencia y una técnica que ha nacido 
fuera de ella, y las más de las veces es importa- 
da de otros países. Así, donde la Universidad 
está reducida a aquella condición, la indepen- 
dencia cultural no existe, y los pueblos donde 
tal fenómeno se produce son meras colonias es- 
pirituales de aquellos a quienes la Humanidad 
es deudora de su propio progreso. Tal era y 
casi es nuestro caso, pues no ha de esperarse 
que salgamos rápidamente de él. 

Parece ocioso decir que las Escuelas técnicas 
superiores no se encuentran más próximas a lo 
que debiera ser su obra, que lo está la Univer- 
sidad. En ésta se percibe un comienzo de evo- 
lución saludable, en tanto aquéllas son hoy casi 
exactamente lo mismo que fueron 30 años atrás. 

Concurren a este resultado diversos factores. 
De una parte el alejamiento en que viven unas 
de otras y respecto de las Universidades, que di- 
ficultan el estímulo mútuo. De otra, el hecho 
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de que sus profesores no se reclutan entre los 
hombres dedicados a la investigación de los pro- 
blemas que son propios de la especialidad co- 
rrespondiente, sea cual fuere su procedencia, 
sino que es condición indispensable la posesión 
del mismo título que la Escuela otorga. No se 
comprenden los altos intereses que aconsejan di- 
cha conducta. 

Lo único claro es que así se dificulta el pro- 
greso de las repetidas Escuelas y como corolario 
el que la industria española llegue a ser verda- 
deramente nacional, pese a cuantos esfuerzos 
realicen los financieros y a los excesos de pro- 
tección arancelaria. Dicha nacionalización no de- 
pende del número de fábricas establecidas en 
España, sino de que las patentes en ellas explo- 
tadas, correspondan a inventos españoles, lo 
cual no se logrará mientras las Escuelas técni- 
cas no se conviertan en otros tantos centros de 
investigación. 

Siempre el problema es el mismo. En la Uni- 
versidad, como en la Escuela técnica, es indis- 
pensable intensificar la investigación. A ello se 
puede llegar encomendando las respectivas en- 
señanzas a quienes hayan demostrado práctica- 
mente que poseen las condiciones necesarias para 
el caso. Y no existe otro camino. Acumular ele- 
mentos materiales, sin que ello sea para poner- 
los en manos de quienes sean capaces de obte- 
ner de los mismos el máximo rendimiento, es 
una insensatez económica. 

Por dos métodos se puede lograr aquella 
transformación de nuestros Centros docentes. 
Uno, revolucionario, con todos los inconvenien- 
tes que llevan aparejados los de esta clase, que 
consistiría en barrer de ellos a los profesores que 
no están capacitados para aquella labor, sustitu- 
yéndolos por un nuevo personal, que habría, ne- 
cesariamente, de ser extraño en buena parte. 

El segundo, seguramente mucho más lento 
pero acaso de mayor eficacia a la larga, es el 
mismo por el cual la Junta para Ampliación de 
Estudios ha ejercido su benéfico influjo sobre 
las Universidades al que deben una gran parte, 
si no todo, el incremento de su prestigio. Un 
cierto número de jóvenes con aparentes condi- 
ciones de capacidad y entusiasmo por el traba- 
jo científico, después de recibir en España cuan- 
to ésta puede darles, son enviados a las Univer- 
sidades de los países más perfeccionados. Viven 
uno o dos años junto a profesores eminentes, 
que ya hoy empiezan a recibirlos con los brazos 
abiertos porque va asentándose firmemente nues- 
tra fama de hombres aprovechables, acogida 
muy distinta del prejuicio con que hubieron de 
chocar los primeros pensionados. Y al volver a 
España son portadores de un nuevo espíritu que 
comunican a la Universidad cuando en ella lo- 
gran un puesto. S 

Aquí es donde sería menester perfeccionar 
el método. Ya he aludido a la oposición que la 


propia Universidad opone a la obra de la Junta. 
Concretamente se manifiesta en una cierta ene- 
miga contra los expensionados, quienes no en- 
cuentran una muy cariñosa acogida en su seno, 
no siendo raro el caso en que esta condición es 
un obstáculo en vez de un mérito para lograr 
una cátedra. Bueno es decir, si no en descargo 
de la Universidad, sí como explicación de esta 
anomalía, que en ocasiones la juventud comete 
un error de enfoque en la apreciación de su 
propia obra, confundiendo el valor de lo hecho 
con el de lo que puede llegar a realizar, puesta 
en las condiciones adecuadas. Decía que esto ex- 
plica—pero no justifica—la barrera que se opo- 
ne a los expensionados, porque la Universidad, 
como maestra, debe conocer y dispensar los que 
son defectos de la juventud. 

Los resultados ya obtenidos por el número 
de pensionados españoles que han asistido a los 
laboratorios extranjeros, tienen además un valor 
grande desde otro punto de vista: la posibili- 
dad de que nuestra raza ocupe un punto en pri- 
mera línea, como siempre, para la lucha por el 
progreso humano. Esta posibilidad es el supues- 
tc esencial para hablar de la elevación de nivel 
de la Universidad. Mirando lo hecho hasta hoy 
por España y cuantos pueblos nacieron de la 
desmembración del antiguo imperio español, po- 
dría temerse que nuestra raza carezca de las 
condiciones intelectuales indispensables. Aun en 
la época en que como estudiantes pasamos por 
las aulas universitarias las generaciones que hoy 
empezamos el declive de la vida, era esta inca- 
pacidad considerada como cosa indiscutible, o 
poco menos. La prueba definitiva de que pode- 
mos colaborar en la obra científica de la huma- 
nidad, como en otras épocas contribuímos a ex- 
tender las fronteras del mundo civilizado, y aca- 
so con éxito comparable, resulta de aquella la- 
bor de los pensionados. 

Por de contado, no puede pretenderse que su 
actividad y el rendimiento obtenido sea el mis- 
mo a su vuelta a España. Al éxito en el trabajo 
científico contribuye mucho el ambiente que ro- 
dea al investigador: la crítica documentada, las 
sugestiones, las observaciones; en una palabra, 
el intercambio de ideas con gentes preocupadas 
en el estudio de problemas estrechamente rela- 
cionados. He aquí lo que pierde frecuentemente 
el expensionado al retornar a España, muchas 
veces sin que su formación espiritual se haya 
completado, y no es extraño que de ello se re- 
sienta su producción científica. Por eso es injus- 
to todo cargo de ineficacia del régimen de pen- 
siones que se apoye en dicha disminución de 
rendimiento. Es más lógico procurar la amplia- 
ción del tiempo de trabajo junto a los maestros 
que le han educado, hasta el término de su for- 
mación, y además ofrecerle a la vuelta los ele- 
mentos de trabajo y la situación económica que 
permita proseguir su labor. 
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NO de los signos más evidentes del pro- 
greso realizado en España durante los úl- 
timos años son las mejoras logradas en 

nuestra Instrucción pública, y sobre todo en la 
escuela primaria. Estas mejoras se inician en 
1901, a partir de la incorporación al Estado del 
sostenimiento de las escuelas públicas, en vista 
de la apatía que respecto a éstas guardaban las 
corporaciones locales y provinciales. Con ello 
no sólo cobraron sus sueldos los maestros con la 
regularidad de los demás funcionarios, sino que 
fueron sucesivamente elevados, y, lo que es más 
importante, la enseñanza resultó sensiblemente 
mejorada. 

Contra lo que se suele decir, el Estado espa- 
ñol es mejor administrador y organizador de los 
servicios públicos que los organismos locales. 
En general, cuenta con mejores técnicos que 
éstos, con más medios y no influyen tanto en 
su gestión los egoismos de grupo y personales 
como en aquellos organismos. 

Actualmente España cuenta con unas 30,000 
escuelas públicas primarias, a las que asisten 
unos dos millones de niños. Un número relati- 
vamente grande de alumnos acude a las escue- 
las privadas que, salvo excepciones, son peores 
que las públicas en todos sentidos. Aquí también 
se evidencia la superioridad de los servicios del 
Estado sobre los privados, los cuales sólo pue- 
den competir con aquéllos en la Segunda ense- 
ñnanza. 

El Presupuesto del Estado para Instrucción 
pública asciende hoy a 166 millones de pesetas, 
mientras que en 1901 no pasaba de 43. De 
aquella cantidad se destinan a escuelas prima- 
rias 91 millones, en tanto que en 1901 sólo 
llegaban éstos a 25. En lo que va de siglo, 
pues, nuestro presupuesto de cultura pública se 
ha cuadruplicado. 

Aparte de estas cantidades hay que contar 
otras fuentes de sostenimiento de nuestra ense- 
ñanza. Una de ellas, y no la menos importante, 
por lo que se refiere al Norte de España (Vas- 
congadas, Asturias, Galicia) son las fundacio- 
nes escolares creadas y sostenidas por españoles 
residentes en las Repúblicas hispanoamericanas, 
y cuyo importe asciende a varios millones de pe- 
setas. Otra fuente, aunque no la más abundante, 
son los municipios, los cuales están obligados a 
construir y sostener los edificios de las escuelas. 
Finalmente hay que contar las fundaciones do- 
centes hechas por españoles de la Península y 
que llegan a varios centenares, con capitales de 
muchos millones de pesetas. 


La enseñanza primaria en España es obliga- 
toria de los 6 a los 14 años, aunque en realidad 
los niños sólo asisten desde los 6 a los 12. Es, 
desde luego, gratuita, extendiéndose este con- 
cepto incluso al material de enseñanza. 

Las materias que comprende el programa es- 
colar oficial son: doctrina cristiana e historia sa- 
grada; lengua castellana; aritmética y geometría; 
geografía, historia y derecho; ciencias físico-quí- 
micas y naturales; higiene y fisiología humana 
y ejercicios corporales. De la enseñanza religiosa 
son exceptuados los niños cuyos padres mani- 
fiestan este deseo. Todas las materias se dan 
por lo general en las escuelas urbanas; en las 
rurales se enseñan sólo las más importantes. 

Los libros de texto son elegidos libremente 
por los maestros, entre los aprobados con este 
fin por el Consejo de Instrucción pública. Tam- 
bién tiene libertad el magisterio para emplear 
los métodos y procedimientos de enseñanza que 
encuentre más razonables. La inspección de la 
enseñanza, más numerosa y selecta cada día, 
ayuda en esta labor metodológica a los maes- 
tros, con cursos, conferencias. lecciones prác- 
ticas, etc. 

En la vida interna de la escuela y de la en- 
señanza se notan los mismos progresos que en 
el aspecto cuantitativo y económico. Cada día 
se enseña más y mejor. La educación no se limi- 
tal al antiguo leer, escribir y contar, sino que 
se extiende a todos los aspectos de la vida inte- 
lectual, moral y física de los niños. Las nuevas 
escuelas de Madrid, Barcelona, Bilbao y otras 
capitales no tienen nada que envidiar a las del 
extranjero. Están dotadas de todos los elemen- 
tos técnicos e higiénicos que exige la pedagogía. 
Por otra parte los maestros estudian y viajan 
¡uera de España muy frecuentemente. Y la mis- 
ma administración se ha convencido de la ne- 
cesidad de conceder cierta autonomía a estos 
establecimientos. 

La enseñanza primaria privada es bastante 
numerosa en instituciones, pero pobre en cali- 
dad. La mayoría de aquéllas tienen un carácter 
benéfico, caritativo. Pues las órdenes religiosas, 
que son las que más instituciones privadas po- 
seen, se dirigen especialmente a las clases pu- 
dientes en la Segunda enseñanza. Salvo las es- 
cuelas de fundación, la mayoría de las escuelas 
primarias privadas existen sólo allí donde no hay 
escuelas públicas, o se persigue un fin sectario, 
de propaganda política o religiosa. 

Además de las escuelas primarias públicas, 
el Estado sostiene unas 15,000 clases nocturnas 
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de adultos, desempeñadas por los maestros de 
aquéllas. Se destinan especialmente a los anal- 
fabetos; pero también asisten a ellas muchos 
adultos que quieren ampliar los conocimientos 
elementales adquiridos en la escuela primaria. 
También existen, aunque en número pequeño, 
escuelas de adultas, con cierto carácter profesio- 
nal, donde se enseña taquigrafía, mecanografía, 
trancés, costura, cocina, y además se da una 
cultura general. Estas escuelas existen en las 
grandes capitales, mientras que aquellas clases 
se dan en todos los pueblos de España. 

Los maestros de las citadas escuelas prima- 
rias se preparan en las Escuelas Normales, donde 
estudian durante cuatro años. Al terminar estos 
estudios realizan unos concursos públicos u ''opo- 
siciones , aprobadas las cuales son colocados en 
las escuelas por el Estado. Los maestros ingre- 
san hoy con 2,500 pesetas al año, pudiendo as- 
cender hasta 8,000. Además disfrutan de casa 
gratis, o indemnización equivalente, y una gra- 
tificación por las clases de adultos. En general 
la preparación y la selección del magisterio ha 
mejorado extraordinariamente en los últimos 
años. Y los nuevos maestros, salidos de las ac- 
tuales escuelas normales, pueden sufrir muy bien 
la comparación con cualesquiera otra de las pro- 
lesiones equivalentes del Estado. 

En nuestra Instrucción pública, y por tanto, 
en nuestras escuelas primarias, ha predominado 
hasta ahora la influencia francesa. De ésta con- 
serva su carácter centralista e intelectualista nues- 
tra enseñanza. Sin embargo, en los últimos años 
tal influencia va siendo cada vez mejor, gracias 
al conocimiento y difusión de otros sistemas es- 
colares, especialmente los de Inglaterra y Ale- 
mania. Para nosotros el ideal sería pode. com- 
binar las mejores cualidades de esos sistemas: 
el espíritu literario de la educación francesa; 
el ético o moral de la inglesa, y el científico y 
española, conservando nuestra personalidad his- 
tórica y racial. 

Poco a poco va también desarrollándose en- 
tre nosotros el estudio científico de la educación; 
los cursos y conferencias sobre ésta son cada vez 
más frecuentes; las revistas profesionales van 
ganando interés e importancia, y nuestra biblio- 


grafía pedagógica se enriquece cada día con 
nuevas y originales aportaciones. El órgano pro- 
pulsor de este movimiento ha sido hasta ahora 
el Museo Pedagógico Nacional, cuyo director, 
el Sr. Cossío, es la personalidad más saliente de 
la educación española en la actualidad. 


Para la difusión de la cultura elemental en 
España el principal obstáculo con que se tropieza 
es de índole económica. La pobreza de la po- 
blación rural en ciertas regiones; los deficientes 
medios de comunicación existentes; los traba- 
jos en el campo, etc., dificultan frecuentemente 
la asistencia regular de los niños a la escuela. 
No obstante, aun en estos medios rurales, gra- 
cias principalmente a la emigración, se perciben 
cada vez más claramente los beneficios de la en- 
señanza elemental, y consiguientemente aumenta 
en ellos el interés por la escuela. 


Los principales problemas que en nuestra edu- 
cación pública se han de resolver son: la supre- 
sión del analfabetismo, que va desapareciendo 
lentamente; la creación de las escuelas necesa- 
rias para dar cabida a toda nuestra población 
escolar, y la mejora de la remuneración del ma- 
gisterio, equiparándole a los demás funcionarios 
públicos. 

La solución de estos problemas exige muchos 
millones de petas, y sólo podrá realizarse paula- 
'inamente. Por lo demás, el interés cada vez 
inayor existente en España por la enseñanza, 
hará que esos problemas sean más solícitamente 
atendidos que lo han sido hasta ahora. Tal in- 
terés se percibe en la prensa diaria, en los par- 
tidos políticos, en los sindicatos obreros y en 
las organizaciones confesionales. El constituye 
el principal motor y con él se acabará por en- 
contrar todos los medios y todos los recursos 
necesarios. 

Hoy cuenta ya España con una minoría de 
científicos, artistas y literatos de calidad eleva- 
da, como la que pueda existir en cualquier país 
adelantado de Europa. El problema para nos- 
otros está en que la cultura de esa minoría lle- 
gue a todos los rincones de España, por medio 
de la educación elemental. Y esto es sólo cues- 
tión de tiempo. 
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nómico de los pueblos. Y en este sentido 
la estadística acusa un buen avance en el 
censo nacional. 

De 17.974,000 habitantes, hemos pasado a 
21.280,000. 

Dicho de otra manera: de tener una densidad 
de población de 36 habitantes por kilómetro cua- 
drado, a tener 42. Es un incremento considera- 
ble, más considerable aún por tratarse de “un 
pueblo sin pulso”. 

La emigración, que en 1898 era de 166,269 
españoles, pese a todo, ha subido en 1920. a 
185,919. 

España, hace un cuarto de siglo, no tenía más 
que cinco «ciudades cienmilenarias: Madrid, Bar- 
celona, Valencia, Sevilla y Málaga. Hoy tiene 
nueve, que por orden de población son: Madrid, 
Barcelona, Murcia, Sevilla, Valencia, Zaragoza, 
Málaga, Bilbao y Granada. 

Muy interesante es cuanto se refiere al movi- 
miento de población. 

En un poco más del cuarto de siglo—en lo 
que va de 1892 a 1920—ese movimiento se re- 
sume así: 

Para el primer año, el número de matrimonios 
fué d el51 mil; el de nacimientos, de 684 mil; 
el de defunciones, de 544 mil. 

Para 1920, el de matrimonios fué de 175 mil; 
el de nacimentos, de 826 mil; el de defunciones, 
de 495 mil. 

Es decir, que han aumentado los matrimonios 
anualmente en 25 mil y aunque los nacimientos 
no lo han hecho, el número de defunciones ha 
disminuído en 49 mil. Vale bien la pena de lla- 
mar la atención sobre esto: “en España mueren 
medio centenar de millar de personas menos que 
hace un cuarto de siglo!” Y ahora bien, como 
lo que da la pauta del aumento anual de la po- 
blación es la diferencia, evidentemente, entre na- 
cimientos y defunciones, sucede que siento este 
excedente, en 1892, de 93,5 mil y en 1920 de 
131 mil resulta que ahora la población de Es- 
paña aumenta más de prisa que antaño y que 
ese aumento es de más de 37 mil habitantes so- 
bre el que había en aquel año de 1892. 

¿Y pueden decir todos los pueblos lo mismo? 

Pero al lado de todo esto, junto a este movi- 
miento progresivo de la población de España, 
cabe, muy bien, acoger datos de la estadística 
penitenciaria para probar que, al revés de lo que 
pasa en casi todos los países, entre nosotros dis- 
minuyen los hechos delictivos. Los datos hechos 
públicos no alcanzan más que al decenio 1907- 
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1917; pero creemos que baste para justificar 
nuestro aserto. 

De 1907 a 1917, los delitos contra las perso- 
nas disminuyen de 7,748 a 4,518, es decir, que 
“la criminalidad ha descendido cerca del cincuen- 
ta por ciento”. Entre las mismas fechas, los de- 
litos contra la propiedad decrecen, también, de 
8,488 a 6,567. Por lo tanto, esta clase de he- 
chos punibles baja alrededor de un 25%. 

En resumen, el número total de delitos des- 
ciende de 21,674 a 16,612. 

Sobre ser más los españoles de ahora que 
los de antaño, no parece a lo que se ve, que sean 
peores. 

Los criminalistas acusan como causa muy in- 
citante de la comisión de los delitos, a la mise- 
tia. “El hambre es mala consejera'', reza un re- 
irán. Y a buen seguro que todo ello es bien cierto. 

Por lo tanto, la disminución de los hechos de- 
lictivos, tan notoria y tan claramente puesta de 
manifiesto, entre otras cosas yue revela, acusa 
una que me interesa aprovechar para nuestra te- 
sis: la de un mayor grado de prosperidad. 

El aumento de la población y la disminución 
de los delitos coinciden, pues, en descubrir una 
era más próspera y abundante. 

Y como de la mano nos lleva esto a presentir 
el desarrollo económico del cuarto de siglo. 


LA AGRICULTURA 


Que “¿qué ha hecho España en un cuarto de 
siglo?'” Pues en el terreno de la producción va- 
mos a verlo. 

Empecemos por donde los fisiócratas creían 
ver la única fuente de riqueza: por el campo. 

Mis datos suben a 1910. Entonces sembraba 
España tres millones y medio de hectáreas, re- 
colectaba veintisiete millones de quintales mé- 
tricos y valoraba su cosecha de trigo—nos ve- 
nimos refiriendo precisamente a este grano—en 
756 millones de pesetas. 

Al cabo de un decenio, cultiva más de tres 
millones de hectáreas: la recolección sube a más 
de 35 millones de quintales métricos—lo que 
acusa mejor cultivo—y el valor del grano pasa 
zon mucho de un millón ochocientas mil pesetas. 

Pasemos al garbanzo. España, dicen los fran- 
ceses, es el pueblo de comedores de garbanzos, 
“pois chics””. 

En 1920, se recolectaban 1.400,000 quinta- 
les métricos. 

Las judías, se recolectaban, en 1910, en can- 
tidad de 1.400,000 quintales métricos. Pasado 
el decenio, se recolectan cerca de dos millones 
de quintales métricos. 

Las lentejas, pasan de 108,000 quintales a 
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253,000, esto es, un aumento de más del 100 
por 100. 

Las algarrobas, de un millón cien mil, a un 
millón cuatrocientos mil quintales. 

Las almortas, de 191,000 a 211,000. 

Los yeros, de 289,000 a 574,000. Otro au- 
mento del doble. 

El cacahuet, de 136,000 a 200,000. 

La cebada, se recogía en España en cantidad 
de diez y siete millones de quintales métricos 
en los comienzos del siglo. Hoy se recogen más 
de veinte. 

La cosecha de maíz, para igual tiempo, ha 
aumentado en 1/6, subiendo a siete millones de 
quintales métricos. 

La de arroz, de un millón con siete, a cerca 
de tres millones de quintales métricos. 

El aceite, de 2,9 a 3,07. 

El vino, de veinticinco millones de hectóli- 
tros a veintisiete. 

La producción forestal de 1918-19 fué de 
178, tomando a cien como índice de la del año 
de 1908-09. 


Junto a las cifras huelgan los comentarios. 


LA GANADERIA 


España, es algo más que un país agricultor. 
España es también un país ganadero, y más aún, 
un país excelentemente ganadero, cuya ganade- 
ría, como el lector va a ver, se ha desarrollado 
de manera considerable. 

Que “¿qué ha hecho España en este cuarto de 
siglo"” en ganadería? 

Veámoslo sucintamente. 

El censo pecuario dice: que los 541 mil ca- 
ballos que había en España en 1913—no llega 
más allá nuestra estadística, que como todas las 
que empleamos es oficial—se convierten hoy— 
pese a las exportaciones de la guerra a '“'nues- 
tra hermana mayor —en 722,000. 

Dice, también, que los 947,000 mulos, se han 
convertido en doce años. en un millón doscien- 
tos noventa y cinco mil. 

Dice que el ganado asnal, pasó de ochocien- 
tas mil cabezas. a un millón ciento treinta y ocho 
mil. 

Dice que el vacuno, pasó de dos millones se- 
tecientas mil cabezas, a tres millones ochocien- 
tas mil. 

Dice, que el lanar, pasó de catorce a veinte 
millones, correspondiendo a este solo ganado 
un incremento de cuatro millones de cabezas. 

Dice, que el cabrío, pasó de tres millones a 
cuatro trescientos mil. 

Dice, que el de cerda se duplicó, alcanzando 
la cifra de cinco millones cien mil. 

Dice, en resumen, que en doce años—no ya 
en el cuarto de siglo completo—el aumento que 
arroja el censo pecuarip es de cerca de diez mi- 
llones. 


LA INDUSTRIA 


¿La industria? ¡Pero si toda la industria es- 
pañola es posterior a 18981! Los hierros, las con- 
servas, algodón, aceites, tejidos de lana y mine- 
rales; e importamos algodón, trigo, maquinaria, 
cueros, pieles y café. 

La exportación del vino ha subido de 144 
millones de pesetas a 198. 


La de frutas, de 49 millones a 142 ¡se ha trí- 


plicado! 
La de tejidos de algodón se ha duplicado. 
Hoy es de 113 millones. 


La de aceite ¡se hu multiplicado por cinco! 
pasando de 24 a 112 millones. 

La de tejidos de lana, pasa de 17 a 70 mií- 
llones, y se ha multiplicado por cuatro, 

La de conservas es hoy de 60 millones. En 
1898, no existía. 

Sigamos, si el lector no siente ya el vértigo 
de la estadística; ante nuestra demostración, to- 
zuda, empeñada en razonar con hechos... 


LA BANCA 


Hasta aquí lo que ha hecho la agricultura, la 
industria y el comercio español, en un cuarto de 
siglo. 

Pero es que al amparo de la vitalidad que 
hemos visto surge la prosperidad de la banca 
española. 

Empecemos por Su Majestad el Banco de Es- 
paña. 

En 1898, tenía en circulación en billetes, mil 
cuatrocientos cuarenta y tres millares de pesetas. 

En 1920, tenía 4,326. 

La cotización de sus acciones pasó de 406 a 
539, 

El encaje de oro y plata, sube desde poco más 
de setecientos millones a ¡trescientos mil! y por 
tanto, “la garantía del billete de 46 ha subi- 
do.a 127. 

Paralela y ascendente corre también la banca 
privada. 

Han bastado, no ya un cuarto de siglo, sino 
solamente cinco años, para que de cincuenta y 
dos Bancos se haya ido a noventa y uno, y de 
un capital total de los establecimientos de cré- 
dito de 518 millones, a uno de 1,470. 

Las cajas de ahorro de estos Bancos, pasan 
de guardar trescientos millones, a cerca de sete- 
cientos, lo que acusa un notable desarrollo del 
ahorro entre nuestras clases humildes, y del to- 
tal activo y pasivo que era, hace cinco años, de 
seis mil millones para esos Bancos, a ser de diez 
y ocho mil millones. 

La riqueza se ha desenvuelto en tal forma, que 
el avance catastral del último mes de junio y, 
que alcanza a poco más de diez y nueve mil fin- 
cas, descubre un aumento, en el líquido impo- 
nible de más de 606 mil pesetas, lo que repre- 
senta para la Hacienda más de 127 mil pesetas. 
Y el Registro de la Propiedad dice que los 494 
millones de pesetas correspondientes a fincas 
rústicas enajenadas en 1909, pasan a ser 659 en 
1919 y que para las urbanas la relación es de 


434 a 780. 
EL TRAFICO 


Como comprobación de todo este “qué ha 
hecho España en un cuarto de siglo”, puede acu- 
dirse al análisis de su tráfico. Nada acusa mejor 
la vitalidad económica que la actividad. 

¿Cuál es ésta? 

La longitud de las carreteras, en 1903, era 
de 37,565 kilómetros. 

Hoy tenemos más de 52,000. 

Bien entendido que nos referimos solamente 
a las carreteras del Estado, las provinciales— 


atendidas por Diputaciones—en ese mismo tiem- 
po, pasan de 6,899 a 9,708. 

Es decír, un aumento para las provinciales de 
cerca de un 50 por ciento y para las del Esta- 
do de un 25 por ciento alrededor. 

Los ferrocarriles han ido de 12,000 kilóme- 
tros a 17,000. Y la explotación de los mismos, 
que en 1907 daba 320 millones de pesetas de 
producto bruto, daba ya en 1919, 720, 

El movimiento marítimo acusa los mismos he- 
chos. 

En 1898, representaba un total de catorce 
millones de toneladas de buques entrados y otro 
tanto de salidos. La mitad, escasamente, eran 
barcos españoles, 

En 1920, ese tonelaje—pese a ser el año 
llamado de la crisis naviera—a diez y seis mi- 
llones. 

La marina mercante que en 1898 sumaba 
1,145 buques de vela y 436 de vapor, con 164 
mil toneladas y 324 mil, respectivamente. pasa 
a ser, en 1920, de 600 buques de vela, con 104 
mil toneladas y 690 vapores, con 950 mil to- 
neladas. Hoy suma más de un millón trescien- 
tas mil toneladas. 

O sea un aumento del doble del tonelaje. 

Hay más. El correo es otro buen barómetro 
de la actividad. 

en ese tiempo acusa un incremento cuantio- 
sísimo. De tres mil despachos de corresponden- 
cía se pasa a B,400; de 24 millones de ingresos 
3 44; de 12 millones de gastos a 33; de un mo- 
vimiento de cartas postales e impresos de 175 
millones, ¡a uno de 58! 

Más aún. En telégrafos, se pasa, de tener mil 
cuatrocientas oficinas a contar 2,700; de tener 
68,000 kilómetros de cable, a tener 115,000; 
de cursar cinco y medio millones de telegramas, 
a expedir más de trece. 

Aun queda por anotar, que existen hoy 63 
mil estaciones o puestos de telégrafos, 214 re- 
des urbanas y 35 circuitos interurbanos. 


LA HACIENDA PUBLICA 


Efectivamente, es verdad que a mejor bien- 

estar corresponden más gastos. 
en ese sentido las fianzas nacionales son 
claras. 

El presupuesto 1898-99, era de ochocientos 
sesenta y pico de millones para los gastos y otro 
tanto para los ingresos. 

El de 1920-21, fué de mil ochocientos millo- 
nes para ingresos y dos mil cuatrocientos millo- 
nes para el de gastos. 

Estos desniveles de los “déficits”? han aca- 
rreado un aumento de la Deuda, que pasa, de 
los seís mil millones de 1898 a los doce mil mi- 
llones de 1921, Pero con todo, ¡cuántos países 
no nos envidiarían! 
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Y nos envidiarían con razón. Porque si hay 
“trampas”, no faltan medios para taparlas. Y 
así, si la deuda se ha duplicado, los ingresos 
se han multiplicado más deprisa. 

Las contribuciones directas que proporciona- 
ban 297 millones dan hoy 712. Las indirectas 
que daban 305, dan hoy 654. 

Los “déficits” han venido arrastrados por el 
crecimiento de los gastos de los Ministerios de la 
Guerra, cuyo presupuesto pasa de 144 millones 
a 434; de Marina, que sube de 25 a 119 millo- 
nes; de Instrucción Pública, de B0 a 152; de 
Agricultura, Industria y Comercio, que pasan de 
una cifra insignificante a 315.5 millones y que 
es el Ministerio que más ha desarrollado su pre- 
supuesto, 

Hay otros ingresos bien saneados, como la 
lotería que deja líquido un beneficio de 183 
milloncejos. 

El presupuesto de la guerra sube, porque los 
efectivos han subido también, en pie de paz, de 
138 mil hombres a 256 mil; porque hoy cuenta 
el Ejército con 48,000 caballos y 16,000 mulos; 
porque hoy reciben la instrucción militar todos, 
absolutamente todos los mozos útiles; porque se 
han creado los Regimientos pesados de artille- 
ría divisionarios; porque se han creado unida- 
des de aviación y aerostación, indígenas, etc. 

La Armada en 1898, contaba con los barcos 
acorazados siguientes: “Pelayo”, tres cruceros— 
“Cisneros, “Carlos V” y “Princesa de Astu- 
rias —-las viejas fragatas “Numancia” y “Vic- 
toria” y algunos otros buques de escalo valor 
militar. 

En 1920, contaba con los tres acorazados ti- 
po “España”, con tres cruceros protegidos de 
primera clase; con uno de segunda, con dos de 
tercera; tres cruceros rápidos; |0 contratorpe- 
deros; 22 torpederos de primera; 15 cañoneros; 
10 submarinos; 2 transportes, o sea en total, 145 
mil toneladas, 523 cañones y 130 tubos de lan- 
zar, sin incluír los submarinos en construcción y 
los cuatro cruceros rápidos que se terminan en 
Ferrol. 

Pero estos gastos no han debido de ser exce- 
sivos en cuanto la Bolsa acusa mayor solidez en 
los valores nacionales. En 1898, el 4 por ciento 
interior y exterior se cotizaba a 63 y 6l, res- 
pectivamente. En 1923, a 72 y 84. 

Contra los hechos, no vale negar. Hay sólo 
una disyuntiva: cerrar los oídos, protestar desco- 
nocerlos; o admitirlos y analizarlos. 

Sin embargo, hay quien opta por lo primero. 
También ello tiene su señuelo. ¿Qué español, 
en efecto, se resiste a criticar y abominar de 
todo lo propio? Esto, además, da, para algunos, 
cierto sello de ingenio y hasta de buen tono. Es 
simplemente, una inconsciencia. 

JOBÉ DIAZ DE VILLEGAS 


MODERNOS 


GTNT“OTREASDEA 


Era 


OLO con la parsimonia o el ahorro econó- 

mico es como los artesanos, fabricantes y 

mercaderes pueden aumentar las rentas y 
la riqueza de la sociedad.'' Así decía aquel gran 
profesor de Filosofía moral de la Universidad 
de Glasgow y padre de la Economía, Adam 
Smith, en su tomo lll del preeminente libro *'In- 
vestigación de la Naturaleza y causas de la ri- 
queza de las naciones”. 

En efecto, la parsimonia o el ahorro econó- 
mico, que a su vez representna esfuerzo de tra- 
bajo y rendimiento de labor, han determinado 
bastante elevación en el grado de riqueza que 
hace pocos años acusaba nuestro país. En pri- 
mer término, el Censo de población de 1920, 
según el Anuario Estadístico, cifra en 22 millo- 
nes (números redondos) los habitantes de Es- 
paña. (La cifra exacta es 21.059,086.) En 1900 
la población era de 18.820,467, y el crecimien: 
to es importante, puesto que en el período que 
se señala presenta un buen porcentaje de ele- 
vación. 

Es más de realzar este detalle por cuanto no 
todas las naciones de categoría, por razón del 
número de sus habitantes, crecen en la medida 
que para España acaba de indicarse. 

Y siendo el hombre el que promueve y hace 
crear la riqueza, debemos congratularnos los es- 
pañoles de que nuestra raza obtenga fomento 
de sí misma y se amplíe numéricamente. Y co- 
mo hay en nuestro suelo riqueza inexplorada, lo 
que conviene es que la población crezca para 
que pueda dedicar su actividad a la zona im- 
productiva del país, que es, por desgracia, bas- 
tante, puesto que de los 50 millones y medio de 
hectáreas de la superficie de nuestro territorio, 
20, en números redondos, están cultivados, 25 
corresponden a dehesas y montes, gran parte 
de los cuales pueden ofrecer frutos hoy ausen- 
tes; tres y medio millones de hectáreas total- 
mente improductivas y dos ocupadas por zonas 
urbanas, carreteras, ferrocarriles, caminos, ríos, 
etcétera. 

Paralelamente al aumento de población, ofré- 
cese el de la producción y el trabajo. El intere- 
sante libro que acaba de publicar con fines pa- 
trióticos el Banco Urquijo hace un ensayo va- 
luatorio de la riqueza de España, y por él se ve 
que la expansión de nuestra riqueza ha sido 
magna en estos últimos tiempos. Analizándola 
conforme tan ordenadamente se plantea en ese 
estudio, aparece en primer término, como he- 
raldo económico vestido a toda gala, la Agri- 
cultura, con un valor de 76,600 millones de pe- 
setas, en cifra redonda, correspondiendo a una 
renta de más “de 9,000 millones, la cual se dis- 
tribuye así: 610 millones como fruto de las plan- 
tas hortícolas; 446 de los árboles y arbustos fru- 
tales; 647 de los productos del olivar; 792 del 
viñedo; 207 de las plantas industriales; 860 de 
raices y tubérculos; 457 de praderas y forrajes, 
644 de dehesas y montes; 35 de cultivos espe- 
ciales y 4,501 millones de cereales y legumino- 
sas. 

Sigue en importancia la producción industrial, 


RIQUEZA DE ESPANA 


con 48,000 millones de pesetas en su valora- 
ción, correspondiendo a una renta de 7,200, de 
los cuales las industrias textiles absorben 2,150; 
las industrias agrícolas (harinas, conservas, etc.), 
1,900; la siderurgia y metalurgia, 950; la indus- 
tria pesquera, 400, y el resto las industrias quí- 
micas, la madera, el cuero, las piedras y otras. 

La propiedad inmueble se consigna en tercer 
término, con 37,700 millones de pesetas, corres- 
pondiendo a una renta de 3,570, cuya estima- 
ción se hace a base del Nomenclátor general de 
España, donde figuran, con referencia al Censo 
de 1920, todos los edificios, y teniendo, además, 
en cuenta los datos del Regisiro de hipotecas, 
se llega con aproximación al cálculo indicado. 
Las demás valoraciones bajan bastante de las 
expresadas. La ganadería se valora en 10,000 
millones, teniendo por pie, para sustentar la ci- 
fra, el Censo pecuario; la minería, en 7,000; los 
ferrocarriles, en otros 7,000; la Marina mercan- 
te, en 300; el capital de Societiades anónimas, 
en 9,500; la Deuda del Estado y del Tesoro, en 
12,600; los metales preciosos (oro y plata), en 
3,200; las cuentas corrientes de los Bancos, en 
6,200, sobre la base del balance que por impe- 
rio de la ley tienen que rendir a la Comisaría 
bancaria la Banca inscripta—se toma también la 
de la no inscripta y la extranjera—y las reservas 
de almacén, en 1,500 millones. 

La suma total del cálculo de la riqueza de 
España, en 1914, pasa de 200,000 millones, con 
una renta de 25,000, en números redondos, re- 
sultando alrededor de 10,000 pesetas la fortu- 
na por habitante en España. 

Ensancha el ánimo poder hablar así, al ofre- 
cer esas cifras, de nuestro país. España es noto- 
rio que ha aumentado en los dos últimos dece- 
nios su potencia industrial, sus procedimientos de 
cultivo, sus relaciones comerciales con el exte- 
rior y su trabajo en el interior, donde se produce 
más, porque se trabaja más y con mejores apli- 
caciones del arte y de la ciencia de hacer pro- 
ducción. El día en que se pueda dominar a sa- 
tisfacción el problema que desde 1909 nos ab- 
sorbe diaria atención, el crecimiento económico 
de España será aún mayor: todos los componen- 
tes de trabajo y de acción productora así lo ha- 
cen presumir, conforme hemos dicho al referir- 
nos a la valuación de la riqueza por más de 200 
mil millones, cuando a principios de siglo se cal- 
culaba en 50 y 75,000 con los errores, imper- 
fecciones y ausencias que tanto entonces como 
hoy hay que admitir para efectuar esta clase de 
valoraciones. 

Si la población crece y al propio tiempo su 
trabajo y su producción, no se puede ser pesi- 
mista con fundamento, sino exteriorizar un opti- 
mismo que ha de traducirse en horas, días y años 
de mayor prosperidad, a base de la parsimonia 
o el ahorro económico—que es consecuencia de 
trabajo—, como nos advirtió el apóstol de la 
Economía, Adam Smith, al decirnos que aqué- 
lios son los que aumentan las rentas y la riqueza 
de la sociedad. 

CARLOS CAAMASO 
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NA E O RESTAN TIGUOS 


MENO TA GETON- DE ESPAÑA 


¿¿ZOLO VEINTIUN MILLONES? 
paña y sus posesiones era en dicha fecha de 
ciembre de 1920, la población total de Es- 

EGUN el censo de población de 31 de di- 

21.508,135 habitantes en hecho y 22.125,430 

en derecho, lo que supone, con relación al cen- 

so de 1910, un aumento de 1.480,723 en hecho 

y 1.731,473 habitantes para la de derecho, y 

los relativos de 7,39 y 8,49 por 100 en cada 

una de ellas. 

Refiriendo la población únicamente a las 49 
provincias, se reduce a 21.338,381 en hecho y 
21.959,086 en derecho. Representan estas ci- 
fras un crecimiento sobre las poblaciones censa- 
das en 1910 de 1.387,324 y 1.639,471 habi- 
tantes, respectivamente, que equivalen a un 6,95 
y 8,07 por 100 para cada una de las citadas cla- 
ses de población. 

La población de hecho, al distribuirse entre 
los 9,254 municipios, lo efectúa en la forma si- 
guiente: 25 no exceden de 100 habitantes; 1,325 
se anotan de 100 a 300; son 1,708 los que ex- 
ceden de 300, sin pasar de 500; 2,243 oscilan 
entre 501 y 1,000; el número de municipios de 
1,001 a 2,000 habitantes, desciende a 1,697, y 
este descenso se acentúa a medida que los gru- 
pos comprenden municipios más populosos. 

En efecto: de 2,001 a 3,000 habitantes se 
cuentas solamente 749, y absorben casi el resto 
de los municipios las agrupaciones de 3,001 a 
5.000 y de 5,001 a 10,000, con 700 y 523, 
respectivamente, resultando que sobrepasan los 
10,000 habitantes 284 términos municipales, y 
de éstos tan sólo nueve tienen más de 100,000 
moradores. 

Considerando la población en las provincias 
que habita, se distribuye del modo siguiente: 

Han censado más de un millón de habitantes: 

Barcelona, 1.349,282; Madrid, 1.067,637. 

Trece exceden de medio millón: 


Valencia, 926,442; Oviedo, 743,726; La Co- 


ruña, 708,660; Sevilla, 703,747; Badajoz, 
644,625; Murcia, 638,639; Jaén, 592,297; Gra- 
nada, 573,682; Córdoba, 565,262; Málaga. 


554,301; Cádiz, 547,827; Pontevedra, 533,419; 
Alicante, 512,186. 

Tienen cifras de más de 300,000 habitantes, 
sin llegar al medio millón: 

Zaragoza, 494,550; Lugo, 469,705; Cana- 
rias, 457,663; Toledo, 442,933; Ciudad Real, 
437,365; Orense, 412,460; León, 412,417; Cá- 
ceres, 410,032; Vizcaya, 409,550; Almería, 
358,149; Tarragona, 355,148; Baleares, 338 
mil 894; Burgos, 336,472; Huelva, 330,402; 
Navarra, 329,875; Santander, 327,669; Gero- 
na, 325,619; Salamanca, 321,615; Lérida, 
314,670; Castellón de la Plana, 306,886. 


Hay 14 provincias con población inferior a 
300,000 habitantes, que ordenadas de mayor a 
menor son las siguientes: 

Albacete, 291,883; Cuenca, 281,628; Valla- 
dolid, 280,930; Zamora, 266,215; Guipúzcoa, 
258,557; Teruel, 252,096; Huesca, 250,508; 
Avila, 209,300; Guadalajara, 201,444; Logro- 
ño, 192,940; Palencia, 191,719; Segovia, 167 
mil 81; Soria, 151,595; Alava, 98,668. 

Sumaba la población de las capitales el año 
1910, 3.411,961 habitantes de hecho y 3 millo- 
nes 341,938 en derecho, cifras que en 1920 se 
convierten en las de 4,007,874 y 3.991,459 res- 
pectivamente. Significan las últimas un creci- 
miento de 17,10 y 19,05 por 100, que corres- 
ponden a los absolutos de 515,913 y 649,521 
habitantes obtenidos, respectivamente, para he- 
cho y derecho. 

Existen dos capitales cuyas cifras son supe- 
riores a 500,000 habitantes: Madrid, con 750 
mil 896; Barcelona, 710,335. 

Siete sobrepasan los 100,000: Valencia, 251 
mil 258; Sevilla, 205,529; Málaga, 150,584; 
Zaragoza, 141,350; Murcia, 141,175; Bilbao, 
112,819; Granada, 103,368. 

Entre 50,001 y 100,000 figuran las siguientes: 

Palma de Mallorca, 77,418; Valladolid, 76 
mil 791; Cádiz, 76,718; Córdoba, 73,710; San- 
tander, 72,469; Oviedo, 69,375; Alicante, 63 
mil 908; La Coruña, 62,022; San Sebastián, 
61,744; Santa Cruz de Tenerife, 52,432; Alme- 
ría, 50,194. 

De las restantes capitales, Avila, Ciudad Real, 
Cuenca, Gerona, Guadalajara, Huesca, Orense, 
Palencia, Segovia, Soria, Teruel y Zamora no lle- 
gan a 20,000 habitantes, asignando el censo las 
poblaciones mínimas a Soria, con 7,169; Te- 
ruel, 12,010, y Cuenca, 12,810. 

Otros detalles interesantes contiene el censo. 
Por él sabemos que la densidad de población 
media ha aumentado, pasando de 36,83 habi- 
tantes por kilómetro cuadrado, en 1900, a 39,40 
en 1910, y a 42,24 en 1920. Aun así continúa 
siendo esta densidad media inferior a la de 
la mayoría de los países de Europa. En cuanto 
a los principales focos de concentración, dete1- 
minada ésta por la densidad, son: Vizcaya, con 
189 habitantes por kilómetro cuadrado; Barce- 
lona, con 175; Guipúzcoa, con 137; Madrid, 
con 133; y Pontevedra, con 121. Las demás 
provincias no llegan a 100 habitantes por kiló- 
metro cuadrado, siendo la menos poblada Soria, 
con 15 habitantes. 

Una novedad ofrece este censo al comparar- 
lo con los anteriores, y consiste en que inserta 
la clasificación de los habitantes según la pro- 
vincia de España donde han nacido, obteniéndo- 
se índices que determinan la emigración interior. 
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El mencionado trabajo hace constar que sola- 
mente 11 provincias liquidan favorablemente el 
movimiento de individuos que de otras vienen 
a la considerada, y el de los naturales de ésta 
que marchan a otra. Las absorbentes, es decir, 
aquellas en que sobresalen los individuos naci- 
dos en otras provincias, o sea en las que predomi- 
na la atracción, son: Madrid, Barcelona, Vizca- 
ya, Sevilla, Pontevedra, Cádiz, Guipúzcoa, Cór- 
doba, Huelva, Canarias y La Coruña, dándose 
el caso contrario en las demás, si bien merecen 
especial mención las de Murcia, Burgos, Caste- 
llón, Almería, Málaga, Tarragona, Guadalajada, 
Teruel, Toledo, que pierden en estos cambios 
de población un número de habitantes que osci- 
la entre 37,093, correspondientes a la de To- 
ledo, a 50,103, en la de Murcia. 

Esta orientación conduce inmediatamente a 
determinar las pérdidas experimentadas en la po- 
blación de carácter predominantemente agríco- 
la, y a este efecto, el censo consigna un estado 
por el que se ve que de los 9,254 municipios 
españoles, 4,458 han sufrido una párdida de 
418,868 habitantes, equivalente a la de 7,05 por 
100. De dicha pérdida corresponde a las capita- 
les la de 17,952 habitantes, 20,954 a las pobla- 
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ciones de 20,000 y más habitantes, y a las me- 
nores de dicho número, 380,162; es decir: que 
del total de disminuciones pertenecen el 4,29 
por 100 a las capitales, 4,95 a los municipios de 
20,000 y más habitantes, y el 90,76 a los res- 
tantes, de donde se deduce que el descenso de 
población pesa especialmente sobre aquella en 
que predomina un carácter rural, confirmándose 
esta suposición al observar que el 37,38 por 
100 de la correspondiente a los municipios que 
pudiéramos calificar de rurales se halla influen- 
ciada por estos quebrantos. 

Por último, consignaremos que de cada 100 
habitantes, 50,64 son hembras, y que la provin- 
cia en las que éstas existen en mayor propor- 
ción es la de Pontevedra, con 56,87 por cada 
100 habitantes. La contraposición se da en Hues- 
ca, a la que únicamente corresponden 48,47 por 
cada 100 habitantes. 

¿Y los cinco millones de españoles que viven 
en América? Pero esto ya merece estudio apar- 
te. Eso sí: debe consignarse que este censo de 
las 49 provincias está incompleto, dado el há- 
bito de eludir el empadronamiento que las gen- 
tes sencillas aun conservan, temerosas de que les 
irrogue gastos y encartamientos. 
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